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GG>MA. 
Y TI JE l\4·S 

Cuentos 
Mosché y Avom están enfermos en el hospital. y 

ocupnn camas vl!clnas . Ambos padecen de ciática, y 
se les trata por el masaje . Pero en tanto que Mosché 
grita de dolor, Avom permanece sonriente. 

Cuando el masajista. abandona. la. se.la . d ice Mos­
ché, con voz aun temblorosa.: 

- Dime . Avom: ¿cómo se explica que a mi rñe duela. 
tanto y tú no s ientas nada? 

- ¿Te figuras que soy tan tonto para darle la pierna 
enferma al masa jista? ...• ~ fºY la otra . 

Durante la vista del proceso de cierto acusado, Flllpo 
se dormla. por haber bebido con exceso, y al fin, le 
condenó a. muerte . 

• Entonces el reo dijo : 
-¡A pelo! 
Flllpo, levantándose como movido por un resorte, pre-

guntó: 
- ¿A qulénr 
El reo con testó : 
-De Flllpo ebrio a Flllpo sobrio . 

(De " ll 420".-Florencla). 

~-c11r , I 
I_ ~PLC_~--lll í'( • 

( De " Passing Sh.ow".-Londres). 

CARTELES 



LA FIRMA · 

HOUB-IGANT 
... simboliza y ha significado siempre 

absoluta garantía de calidad y perfección por 

igual en todo tiempo. 

Para lograr tal finalidad, HOUBIGANT 

se niega en absoluto a que sus artículos de 

perfumería y sus productos de belleza sean 

fabricados fuera de FRANCIA, fuera de la 

vigilancia y del constante control perso.nal de 

sus creadores .. 

r ADT~LILI 

Selección escrupulosa de las materias 

primas, examen del alcohol puro de primera 

clase, destilación de las eserídas de /lores, 

tamización de los polvos, envase, etc . .. , todas 

las operaciones, sin excepción, son realizadas 

en los laboratorios modelos de NEUILLY­

sur-SEINE, cerca de PARIS. 

LOS PRODUCTOS HOUBIGANT, QUE 

LE OFRECE SU VENDEDOR HABITUAL ------------------' 
SON PUES RIGUROSAMENTE IDENTI-

COS A LOS QUE PUEDE UD. COMPRAR 

EN PARIS. 



L A GOTA 
cpú,. ·/(_~1¡;,cl Ü((aría ür(endive 

Cudn bella en la pluma sedosa de un ave 

~e c:1i i~~taal71;r~ave, • 

titila_ . en las noch es seren as de estio 
la diafana gota de leve roc,o 
cual rit ·id a estrella de 1in c1°elo de amor. 
El a/amo i•erde Que el aura enamora 
el saHce que llora ' 
ei rerde palmar · 
el mango sabroso, la cei ba so nante 
cual fulgido rayo d e niveo brillarlt~ 
la i ·e11 en sus ho jas inquieta temblar . 
R es bala en tre rosa., tan rápida 11 /ere, 
tan frag i/ y breve , 
tan blanca y su til, 
cual son de la v ida los sue ños de amores 
11 el beso de almíbar Que en copa de f/Óres 
nos brrnda gooosa la ed ad 111fantil. 
Acaso de un ange / la lágrim a sea, 
qu e amor centellea 
con luz celestrnl , 
la go ta de alJOfar de u n nirlo que llora , 
la perla ma s blan ca que r iert e la aurora 
Y lle va en sus a la., el suave terTal 
Sorl c "'.do t erneza., gallarda hermosu ra, 
el cd/12 apura 
d e aroma s y miel : 
y el l ago sus o ndas a~ules levanta; 
el cis ne se queja d e amores y cant a. 
y todo en la ti er ra rc s p1ra placer. 
¡Oh. noche! ¡oh. misterio de etern a armon ía ! 
;oh dufce poesfa 
de su erlo y de paz! 
¡ poe m a de som bra s, d e nubes y es t rellas, 
de ra yos de oro, de im agenes bellas 
suspen so en tre el ciclo. la tierra y el mar! 
¡Oh , cómo go=oso en l a., noches de mayo 
al trémulo ra yo de lun a gent i l , 
sentado en e; tronco de un sauce sombrfo 
tra s gota apacible de sua ve rocío 
pensé de mi madre la.s hu ellas seguir! 
Y a ll i con mi~ t'ersos en paz deleit osa, 
mis l1i jos . mi esposa, 
mi s ltbros y Dios, 
he ri sto las h ora., rodar sin medida , 
cual rueda esa perla del cielo cald a , 
tembla ndo en el caltz de tímida flor. 
¡ F eliz si muriendo , mis tristes miradas 
d e llant o baria.das 
se /i 1a11 en t i.' 
¡ F el iz si mi lira, v ibrante y sonara, 
cual cisne amoroso. con vo: gem idora 
su queja postrera te ofrece al morir! 
T ú al m enos podrás, en 9élida losa, 
con lu:: mis teriosa 
mi nombre alumbrar ; 
¡y el a t• c sedie nta verá con ternura 
de un PQbre poeta la lágrima pu ra, 
a/li so bre el m árm ol tranqu i la brillar/ 

[ LO ETERNO. Por Leonor Barraqué 
Cuando el amor los unió n o cons lde­
ron obstáculo la llegad a de los hijos. 

Brotaron como fl ores y u no a uno con­
formaron el lindo ramlllete con que se 
~ornó el pecho la m adre a morosa. Jun­
to a su wrazón vivieron , recogiendo ella 
ti más débil Latido d e aquellos peq ue­
lluelos, escuchando és tos e l compás se­
reno de aquella vida que sab ian tan 
suya, Eran hijos y madre en cuerpos 
distintos pero en sólo un a lma. ¡ ln!Lnl­
ta alma de maternidad ! 

La limpia conc iencia de aquella mu­
ler-no Importa su nombre. di gámosle 
madl'e--<lllbia hasta el fondo el s lgnlfl­
cado hermoso d e amar a los hij os. Bro­
tóle el cariño como pura linfa que se 
conformó en el grande querer de aquel 
Que la quJso, que la q ui so mlrándose 
antes Que en su s ojos en la Ilmpldez 
de su corazón . ¡Qué fác il y q ué hermoso 
llOner en cada flor q ue su cu erpo con ­
formara una porción d e esenc ia de aquel 
carlfio Inmenso que labró el matrimo­
nio , Qué di vinos los ecos de su t ern u ra al 
caer gota a gota en las cuencas del 
~lma de aquellos que era grato llamar 
nuestros hijos"! 
¿Posible era t emer q ue se quebrara r~ ~::~cl~

0
~~e se~ª p~:is ~ i~~r;!r:i~~ 

lgurar verla en el correr del ti empo 

~ur~ !~f/f~~ri~~ ; ª~~~,e~jaerrt~t ~:;: 

, ~: fuer!;~11º5J.n~ 
1
~~ot~~~; r~ ª vi~':..~: 

~!'\~~ l~l hi~~~o u~o~!!ónm!s ~~a~~en~ 
conversarle una voz d e lo a lto que dulce i Quedamente le repet ía constan te, " Haz 
v~ni•~~er, mujer, que ~o ha de ser en 

Cf:~e~~n~s ::!:.~0 ; e~
1
u1:~d~1 ti!: 

m ino y se Internó ofuscado en pleno 
laberin to Confund idos están en él el • 
hijo b ien amado y el que crió el placer, 
el que se conformó a la sombra de un 
amor consciente y el que se hizo en­
vue lt o en t orpes carlfios. La s uerte está 
echada y habrá de ven cer quien tenga 
principios . Lamentos tardfos llorarán 
aquell as qae falsearon siempre la ma­
te rnidad , sonre irán felices las que bien 
sembraron . En la dura marcha vo lverán 
al pol vo los que fu eron hechos muy a 
la li ge ra , to parán la gloria sin man­
char sus alas los que hasta lo eterno 
co nse rvar supi eron enlazado al suyo el 
honor de madre . 

Arranca esta f/o rec tlla . 
T em o q ue se m archit e, Y 
se d.eshoje, y se ca iga , y 
se co n fun da con el polvo. 

Verd ad es q ue aun no estoy en sazón, 
que mis lágrimas no alcanzarlan a col­
ma!\ el cu enco de tus manos. Pero no 
Importa , mi Dueño : en un d ia d e an ­
gustias puedo madurar por completo. 

Tan pequeña me veo que temo no 
ser ad ,·ertlda y quedar olvidada como 
la esp iga en q ue no· reparó, pasando . el 
segador . Por est o q u iero suplir con el 
canto mi pequeñ ez. sólo por hacerte vol ­
ver el rostro s i m e dejas perdida, mi 

Se~ ! ~J¡ct es también que no haré !alta 
para tus harinas celestiales; verdad es 
que en t u pan no pondré un sabor nue­
vo . Mas, de vivir aten t a a tus movlmlen­
tos, t e conozco tantas t ernuras . Yo te 
he visto, yendo de mafia.na por el cam-

~ ~e;;g~fr1~:S~u""1: ~b:~~~! 1for~¡ 
de una hi erba y wrberla con menoo rul-

Pascua 

DE como la vida se ha vuel t o ci.rida a fue rza d e res ta rle f l ores , es buena p r u eba 

nuest ra Pascua d~ ayer íntima y a m orosa y és ta de hoy f rívola e insus­

t ancial. Gua rda aquélla para q ui.e n pu.do gozarla, un tesoro de bellos 

r ecuerdos, q ue se ma ntienen en el al m a generosos de compensarnos el 

d olo r de l<J ausenct1. Com pa ,ando al prese nte d uel en hasta lo prof undo las torpes 

men t ira., con q ue h emos ido visriend.o el p lacer ; f alsos atolondramientos por 

suaves y sin ceras man i fest aciones de dicha . 

Nace la actual 9eneractón huérfana de estos renuevos de Pa.scua que como 

hermoso pasa j e prendi a en los esplritus un renacer de nirlez. El nirlo vela 

acercarse la a legr ia de est os dias co mo fecha soñada para derramar e11, ella todo 

el tesoro de sus sonrisa.,, de su f ranco y pu ro regoci j o . Los padres llegaban a 

ella contagiados del purisi mo p lacer, inf il t rados, pudiéramos decir, de igua l fe­

l icidad . Se re bl<Jndecta el a lm a barlándose de pequerleces divinas. Los abuelos 

fl orectan de nuevo al t i b io ca lor de la f am ilia y cua j aba en alborozo el r esquemor 

de los años ech ado de l<Jdo a l poder oso tnf l u jo de la.s f iestas de hogar. Suspira­

ban unos por golosinas y j u guetes, se en tusia rnia ban otros con cenas ¡, tertultas, 

.faboreaba n aquéllos vUlancicos y danza., y entre un pasar y o tro nadi e escatimaba 

el u n ttrse tf.eTno, senci llo y casi ntño . 
St de algo bueno pod ,a ufan arse el ayer, nada a superarlo como la inge­

n uidcut de la Pa.scua . Romper gozosos con la carga de h om bres fu.é stn duda la 

esencia de esta., fiest as. ¡ Hermosura de ser todos n i ños para sentirnos más puros, 

m ás suaves y m ás tole rantes! ¡Torpe y d ura cree nc ia d e lo nu PVo que 1nira como 

tnsipida la simpleza de estos goces! 
H emos d.estruido en un devenir a bsurdo el r ema nso más plácido d el v iv ir , el 

r efugio más amoroso al tra iin. D iciem bre llegaba abrumado con el peso de cí.en­

t os de días de esf uerzo agotcutor, envuelto en n iebl a como ropa je cutus to para 

ves tir dese ngaños cosechados en el rod ar d e las h oras y co mo bálsam o, co mo 
tónico a estos q ue b;-antos, hacia cada cua l una llamada a su s reservas de ale ­

g ria , de sano op rimismo, y brot aban de ell as esperanzas, ilusi on es, ri sas de niño, 

p lactdeces de m ayores , reverdeceres de 1·ie jos. Ca udal es¡nritual economizado d el 

diario desgaste y em plecuto no como a ltcnto de v icio, y si como tónico de alm as. 

T ónico podta llam arse aq uel gozar sereno y f a miliar . ya que l a v id a no da só:o 

lágri ma., , como j uzg an los que l<J explotan; ella sabe de a l borozo cu ando se le 

piden placeres l ícitos , dichas saluda bles. f avores y no exigencias. 
¿Qué h emos hecho de todo esto en el cor rer de los a ños? ¿Hemos con quistado 

aca.so La exacta felicidad en los nuevos procedimientos de vivir la v id a? Fo rz oso 

es coni:eni r en el fracaso perf ecto de la h uman idad ver t í.endo en l<Js f uen tes 

de la alegria el veneno corrosivo de mil im p·urezas. Im purezas q ue en v ano e n ­

Da ñ am os con superficiales barn ice, de satisfacción. ¿La cena de antarlo embelle­

c iendo su prosaica intención bajo el encanto ti b io d el conjunto f amilia r , podrá 

j amás sustitu i rse por l<J a tmósfera cargante de u n cabaret popular ? ¿Los v i­

l l ancicos de medianoche ante .:,l Niño d el pese bre, recreo del cr eyen te y bálsamo 

d e todos, tendrdn acaso ve nta ja en las grotesca s notas d e un son exc ita nte ? 

¿Saber m u y cerca , bajo el mismo tech o, a un mismo grado de amor, al "bouquet" 

de los nuestros, nuestros en la a mplia y h ermosa real idad de movernos en un 

como haz de irrom¡n bles fl/ectos y de sólidas consideraciones, valdrá quizás m enos 

q ue esté olvido de hoy en premiarles a los padres el desvelo de todo el arlo 

desairando/os en las fiestas de Pa scua pa ra corr er a con vites de j ri vol idad ? Estas 

son las flores q ue de u n pr i ncipio di j e les rest a mos a la v ida, las que crecen en el 

silencio de lo intimo, con lluv ia de bondades y so l de conciencia , l as que perfu ­

ma n el cerco de los nuestros y más tarde se extienden a t odos los v i entos. No es 

d e la tierra la aridez s i en vez de sua ves na rdos sembram os sólo espinos . 
H uerto éste del m u n d o donde h all ar siem pre sombra si planta cada hogar 

el árbol del amor y al crecer/e l<Js ram as sir ven de abri90 al tronco, d e alegria al 

pa isa je, y salen de su f ronda anim ados trinos. porq ue gu sten los hi jos col9ar sus 

nidales junto al corazón que los ha 11utrido. 

do que el de un beso. Te h e visto 
asimismo dejar dis imuladas en el enre­
do d e las zarzamoras las h ebras para 
el n ido del tordo. Y h e sonre ído de di­
cha , dlcl éndome:-Así me recogerá , como 
a la gotita trémula , antes de qu~ me 
vuel va fango; así como al pájaro se cui ­
dará d e albergarme después de la últi­
m a h ora . 

R ecógeme, pues. recógeme pron to . No 
tengo ra íces clavadas en esta tie rra de 
los hombres. Con un simple movimiento 
de tus labios , me sorbes; y con una 
Imperceptible Inclinación , me recoges . 

Gabriel<J Mistral. 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número anterior: 
AJ refrán: 

NO HAY ATAJO SIN TRABAJO 

A la charada gré.!lca: 
LIBRACO 
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C URIOSI D AD 

Dependiendo del proceso seguido y 
de la temperatura d el agua emplea­
da para la decantactón del suero de 
la mantequtlla , puede obtenerse has -

ta con un 50 por 100 de agua. 

CHARADA GRAFICA 

, .ADTe-1 e-t 

A cargo de Luis Sáenz 

VULGARIZACIONES CIENTIFICAS 

UNA CAMARA QUE DEVUELVE HONORES ATLETICOS 

A ta derecha : el fi ­
nal de la carrera de 
100 metros en, las 
oltmp!adM de Los 
Angeles, en el que 
se ve que dos corre-
dores llegan prdct!- 1 

camente empatados 
a la meta . Al lado: 
la cámara que pro­
porcioma todos los 
datos necesartos pa­
ra llegar a una se­
!ecctón verdad.era del 
resultado d e uno 

carrera. 

Parte del hi•tonal 4e 

'las pasadas oltmptadas 

fué rectiftcado hace al­

gún tiempo cuando las 
pruebas aportadas por 
un nuevo tipo d e cá­
mara aefflostraron con 
una evidencia absolu­
ta, ciertos hechos, que 
los experimentados jue ­
ces de esas competen­
cias atléttcM no p,,dte­
ron precisar. Basdndo­
se en esM pruebas, la 
Unión Atléttca de Ama-

teurs rec<>nocló cumo poseedores de récords cl!mptco, a 

dos at!etM que hablan termtnado en segundo lugar en 

= competenctas respectivas. Todos los fanáticos depor­

tivos recuerdan el final de Za caTTera áe 100 m etros en 

que Eddte Tolan y Ralph Metcalfe llegaron tan pare/os 

a la meta que n o se pudo aprpr.Jar quién habla sido 

el vencedor. El tiempo tomarlo por los i ueces fué de 

10.315 igual que el récord mundial. Los /ueces declararon 

vencedor a Tolan . Las pe!fculas tomadas por ta cámara 

dteron la razón a los jueces, pero demostraron que Met­

calfe habla llegado a la meta a sólo 2 pulgadas de éste, 

es decir, con una diferencia de tiem'po de menos de 

una centésima de segundo. En vista de esta prueba 

evidente , la Unión At!éttca modtftcó la declslón de los 

jueces y estimó la caTTera como un empate. dividiendo l os 

honores entre ambos coTTedores , acctón sin precedentes 

ATTlba : el . tiempo tom.do por la c4-
mara en una caTTera dll aeroplano, 
con vtstas de la mtsma. En el circu­
lo : la pistola del j uez de salld4 co­
nectada con el reloj de la cdmara . 
El relo/ cuenta el tiempo dude el 
tnstante en que el jusz aprieta ~ 

gatillo c!e la pistola. 

en la hfatorta del atletismo. Lo cu­

rioso e, que un final parecúto ocu­
rrió en la., competenclM fementna, de 

ochen ta metros con ob,tdculos entre 

Mildred Dt r 11,son y E vetyn Hal l. 1.,a 

cdmara demostró que Eve!yn Hall llegó 

a la meta a menos de una centésima de 

segund o de su oponente y la Untón .A.tlt­
tlca adoptó el mismo acuerdo que en 
el caso anterior . La introducctón de et· 
ta cá m ara en-los eventos deportivos se de· 

be a un tncidente de que fué testtgo 

G . T . Kirby , uno de lo, anteriores pre•l­

dentes de la U. A. A . hace algunos allo•. 
pues durante !a exhtblción de una pellcu­

la de una caTTera intercoleglal vtó errores cometido• .por 

101 fueces en la se lección de los ganadores de 11,a ca­

rrera. Eso le hizo pensar en la necesidad de la Intro­

d ucción de un aparato que evitara la falibilidad huma­

na. Los laboratorios de la Bell Telephone a ínstanciaS 

•u11a.. construyeron la cámara que aquí mostramos , con• 
Matente en una cámara de alta velocidad capaz de t 9-

mar 128 fotos por segundo, conectada con un relo/ eléc· 

trlco en cu11os distintos limbo1 se leen los minuto,, se• 

gundos II centésimo, de segundo . A travé, de una doble 

lente la cámara fotografia el final de la carrera V ti 
t~m_po de cada cuadro. La prectsión se debe a que el 
re 01 está conectado eléctrtcamente con ¡

11 
,,tstola tUI 

iuez de salida II se empieza a contar el tiempo ,u,dl 

qu': éSt e aprieta el gatillo . Hoy día se estd usando para 

tomar el tiempo de las carrera., de aeroplanos. 



Horizonta les: 
!- Natural es de Batavla. 
7-Volver a tocar . 

14-Alces, levantes. 
15---Tltulo nobiliario . 
16--Cabezas de ganado. 
17--Que pesa n. 
!8--Nombre de le tra . (PI.) 
!~Negación del bi e n . 
20-Pesada, carga nte . 
21-Nave . 
22-Culdados. vigilancias . 
24--BaJo , debajo . 
25-PreflJo. 
26-Preposlclón In se parable . 
27-Letra griega . 
28--Planta aromáti ca . 
3~ímbolo del antimon io. 
32- Mlneral ex rollable . 
34-Flrma de c réd ito . 
36-Articul o . 
38- Y en latin . 
4(}-Cazu ela de barro. 
42- Sler\/a de Abraha m , 
44- Dl ptongo. 
46-Marche.d . 
48---Arbol. 
50--Ave de raplün . 
52-Anteme rldlano . 
54-Una de las arpias . 
56-Escuch é. 
57- Nombre de letra . 
58--Slmbolo del rutenio . 
80--Prepos lclón Insepara ble. 
62-Sltuada,, . 
64-SemeJante . 
~Rezaras . 
88--Mlrar. 
6~eremo n la religiosa . 
70--Blne.dores. 
72-Ingerlr allaie nto . 
7~Termlnados. 
_74--De can to m elodioso . 
75--Aíe lte.s . 
7Ch-Crustáceo . 

CRUCIGRAMA 
t";-"""'T""'.~r-:--r--,-.....--..-

UN CAMPEON DE REMOS. Bilt Miller, 4 
veces Campeón Nacional de remo individual de los 
Estados Unidos de América, dice; "Muchas personas 
han comentado lo rápidamente que recupero mi ener­
gía, después de una larga competencia. El secreto está 
en que es mi costumbre fumar un Carne!· después de 
una regata. Los Camels reviven mi energía rápida­
mente". 

20 CIGARRILLOS POR 25 é 

Verticales: 
! -Nombre femenino . 
2-G~rmano. 
3-Héroe que mató al mlnotauro. 
4-Volátlles. 
5-Mlras . 
6-Moneda de cobre romana . 
7- Igualdad de nivel. 
8- No vlllo que no pasa ,. de dos años. 
!}--En tera s . absolutas. 

! O-Bi jas. 
11 -Slgno aritmético sin valor propio. 
12-Adqulere cordura . 
13-Igualada . 
15-Dlosa de la guerra . 
17-Instrumento agrícola . 
19-Pronombre. 
22-Per lodo de t iempo. 
23-De la trinidad bramá.nlca . 
27-Devoto 
29-Hechlcera. 
31-Fantnsma Imaginarlo para los niños. 
33-All f. 
35-Adornos hechos de cinta. 
37-Conjunclón. 
3!}--Pronombre. 
41-Qule ras . 
43-De roer . 
45-Recurrte ra n 
47- Dona 
4!}--Acett unas . 
51 -Gustar 
63-Especle de clgüeiia grande. 
55-Termlnaclón de aumentativo. 
57- Dueiio de une. casa . 
5!}--Perteneclente a la o r in a. 
61-Flotar y avan zar en e l agua . 
63-T ermlnaclón verbal . 
64-l sla de la Sonde. 
66----Sumo sacerdote Jud ío. 
67- - T ela brillante . 
6!}--Graclosa . 
71- Sombrero de m ilicia. 
72-HlJ o de Noé. 
74-InterJ ecc:Jón . 

UNA PILOTO DEPORTIVA. "Los 
Camels son los cigarrillos más suaves 
que conozco", dice Mrs. Teddy Ken• 

, yon. "Después de un vuelo de cansan­
cio, cuando me siento estropeada, un 
Carnet restaura mi energía rápidamente". 



H
OY quiero llamar la aten­
ción acerca de un hecho 
frecuente y que perturba 
grandemente la vida del 
niño : el no darle impor­

tancia a las emociones, la ansie­
dad y la angustia del niño consi­
derando que eso es cosa transito­
ria, de poca importancia, intran­
quilidad propia de la edad que 
pronto pasará. 

Casi nadie se da cuenta de que 
esas ansiedades, esas angustias 
Pueden ser factores muy desagra­
dables en la vida de los niños pe­
queños. Mantener una actitud de 
poco caso o de indiferencia ante 
las tribulaciones del niño cuando 
éste ha pasado del periodo de las 
acciones reflejas, para convertir­
se en un individuo sen:;ltivo, es 
grave error. 

SI para nosotros, adultos expe­
rimentados, son disgustos transi­
torios y superficiales los que pro= 
vocan la -ansiedad del niño, tene-

~sctfs~~a ss~r rJ~~~s, pf~~/~~~!J; 
su mismo punto de vista, pues 
para él no lo son. Lo que a nos­
otros nos parece transitoria y su­
perficial experiencia de la vida, es 
toda la experiencia que el niño 
tiene Para el niño el momento 
presente es toda la vida, para él 
el mañana no extste. La espera 
ror el padre que va a castigarlo 
(qué frecuente aquello de : "Cual\­
do llegue tu padre se lo diré para 
que te castigue" ) cuando ll~gue 
es Interminable. El paseo que fra­
casó por la lluvia. y tuvo que ser 
pospuesto, es como si nunca fué, 
ni será. Un psicólogo asegura que 
si los adultos tuviéramos que 
mantener a través de la vida la 
intensidad de momentáneas emo­
ciones que el niño sensible en­
cuentra a cada nueva experien­
cia, ninguno de nosotros llegaría 
a la mediana edad. 

Para ayudar al niño, tenemos 
que empezar por ser sensibles a 
sus dificultades, y luego razonar­
las con él, para destruirlas, y aun 
más tenemos que ayudarlo a ex­
presarlas, cuando él es impotente 

fi~a ~a~~r\~ h;_'ti~~~~a~~~c:uf~: 
inconscientemente de una ansie­
dad sin nombre ; tenemos que es­
tudiar a fondo síntomas y ma­
nifestaciones al parecer de for­
mas extrañas y- desatinadas, que 
llamamos maJaderías, imperti­
nencias. etc. 

Signos de ansiedad, de angus­
tia, de preocupación -deben ser 

~~~·;t~º\{~i~~. mi~1!e~to d~~=~~: 
dejarlos a un lado diciendo "ya 
pasará". Jamás debemos dejar a 
un niño sin consuelo, solo con su 
angustia. Esto es terrible, cruel Y 
de trascendencia inmensa para 
su futuro. Debemos ante todo 
conquistar su confianza para po­
derlo ayudar a que nos explique 
lo que le mortifica. 

Hay en los ntños muchas :m-

gustias, verdaderas agonías, .que 
no son ni siquiera sospechadas 
(escarbe cada cual en los rinco­
nes olvidados de su infancia), 
hasta que los síntomas son vio­
lentos, o hasta que más tarde el 
adolescente las recuerda y las ex­
plica. Angustias que tienen un 
fuerte tono emocional, no expre­
sadas, mal entendidas o ignora­
das pueden causar síntomas físi­
cos más graves que meros desa­
sosiegos. Estas angustias son fre­
cuentemente la causa de obscu­
ros trastornos digestivos de la ni­
ñez y la adolescencia que conti­
núan en la madurez de la vida, y 
para los cuales se consulta cons­
tante e inútilmente a los médicos, 
pues resisten obstinadamente to-

~~ t~!t\~s~nt~in~~I~n~lsªga cu:i~~ 
comprendida y tratada,. Las trans­
formaciones mentales que experi-

al MiNo 

mentan son cada vez mas pro­
fundas , más tenaces, hasta que 
paciente y afectuosamente se les 
descubre y aclaradas, frente fren-

teE~e ixi~cb~~c~asos la dificultad 
es. simple y puede solucionarse en 
seguida, como en el caso de un 
niñito de cuatro años, que preo­
cupado con la idea de la muerte 
había hecho algunas preguntas 
respecto a la respiración y se le 
había explicado que inhalabamos 
aire puro y espirábamos aire vi­
ciado, por los pulmones. Tarde en 
la noche despertó gritando: "¡ Ma­
má, el aire viciado no sale, me 
voy a morir!" Aquella rioch~ se le 
consoló y tranquilizó; pero a la 
noche sigu!ehte se repitió otra 
escena semejante de gritos y de 
terror. Entonces la madre, con se­
gura energía, lo convenció de que 
aquello no tenía por qué ocurrir, 

que no tenia que preocuparse del 
aire y sí dormir con toda tran­
quilidad. que ningún daño le ocu­
rriría. Y terminó la angustia. 
Pero no siempre son tan claros 
los casos como éste, ni tan fácl-

~1/~o~~l~ji · e~
0~a!~ ~~n~ri/J1 ~ 

ñlta de seis años, a quien la más 
ligera emoción hacía llorar, que 

~~~t~is~í:n °~lg~~r, p~sif~-~~sW, 
sin llorar largamente c_on profun­
do desconsuelo, dando pruebas de 
una hipersensibilidad enfermiza. 
Más tarde se supo que había visto 
morir hacía mucho tiempo a su 
perrito de convulsiones, y nada 
había dicho , lo había callado, sola 
había sufrido la profunda impre­
sión, y quizás lo había olvidado; 

g:t~a e~1~~tre~?g¿u!use~~~~~r~! 
nes para cualquier Idea que fuera 
ligeramente perturbadora. Por eso, 
romper un círculo vicioso de :m­
sledades es de vital irr.portancla 
para el niño actual y el futuro 
adulto. 

Todos conocemos personas neu­
róticas que son víctimas de esta­
dos de angustias constantes: 
miedo del aire , miedo de los rayos, 
miedo a las enfermedades, mie­
do a la opinión ajena. Cuando 
los miedos, las angustias se han 
desarrollado tanto. que son ya un 
estado habitual, y difícil de de­
terminar su verdadero origen, 
son muy difíciles de curar. Un 
psicólogo, un psicoanalista. son los 
que quizás logren curarlos. De 
aquí la importancia de ponerles 
atención cuando asoman en la 
niñez. Es preciso combatirlos Y 
vencerlos en la infancia, en la ni­
ñez, antes de la adolescencia, an­
tes de que hayan torcido la per­
sonalidad y creado sufrimientos 
prolongados, malogrando años de 
vida que debieran ser resplande­
cientes. 

Debemos esforzarnos por aliviar 
al niño de todas sus preocupacio­
nes, miedos y angustias antes de 
que llegue la crisis de la adoles­
cencia, de cuya importancia mu­
chas veces hemos hablado en es­
ta sección, pues entonces pueden 
desarrollarse de manera exagera­
da y revestir formas de neurosls 
graves. Por esto también es m~Y 
importante desarrollar en el n!no 
la confianza hacia el adulto que 
le protege, madre , padre, maes­
tro, etc .. de manera que pueda ser 
su confidente para poder decir 
su angustia, y' hallar el auxilio de 
la experiencia de la persona ma­
yor en lugar de hundirse, como 
tantoi¡_ en la marisma de la deses­
peración y el desaliento; en el pe­
ligroso estado de íntima depre-

sl~1;"tudiar, comprender al niño, 
acercarse a él, lleno de respeto 
Y amor, será ahora y siempre ª 
llave de su felicidad. 

Muy cerca tengo visto el c:s~ 
(Continúa en la Par,. 6 · 
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URDOCKE, el" árbitro in­
glés de más sólida :-epu­
tación, y creador de de­
puradas modas masculi­
nas, acaba de lanzar sus 

valiosas opiniones sobre el ritmo 
de la moda para el próximo año. 

Asegura Murdocke - y esto lo 
garantiza con sus treinta años de 
constante dedicación a los proble­
mas de elegancia masculina -
que las modas Inglesas tardan a 
veces dos y tres años en ser acep­
tadas por el resto del mundo; des­
de luego refiriéndose a la acepta­
ción popular, ya que Londres tie­
ne y tendrá siempre sus adali­
des en todas partes del mund9 cl­
villzado. 

Pero hay ciertas tendencias, i~­
novaciones y novedades que el pu­
blico copia al carbón casi instan­
táneamente y el mérito de las ob­
servaciones de Murdocke estriba 
precisamente en este sentido 
orientador del próximo futuro . &,­
tas indicaciones servirán de pauta 
para las venideras estaciones : he 
ahí su gran valor. 

Tomemos como primer ejemplo 
la llamada "americana" o chaque­
ta cruzada a seis o cuatro boto­
nes. Esta prenda de supuesta gé­
nesis norteamericana, es hoy el 
traje. favorito de los ingleses, pa­
ra casi todas las ocasiones. Su uso 
ha de extenderse mucho más en 
el próximo año, a juzgar por las 
compras y las confecciones ade­
lantadas que están realizando las 
grandes manufacturas de -trajes 
hechos. El adelanto que se obser­
va en el traje cruzado es tan 
grande y tan amplio que se ha 

~!ª~~ ~r~~efc~d~f¡,°Jd~:s ;tefr9;:j; 
de sport, con faja y plieguP.s . .. 
¡ y cruzado! . 

Una de las innovaciones mas 
firmes-ya advertida en esta sec­
ción hace algunas semanas-es e' 
cruzado de seis botones, abrocha­
do en el último botón (el de aba­
jG ) . Este modelo- se ha populari­
zado en Lond:- , pero no ha lle-

gado aún a la América, aunque 
es probable su adaptación para la 
primavera o el verano, por la co­
µiodidad y la extraordinaria ven­
tilacfón que implica la mayor 
abertura del saco cruzado-un de­
talle de vital importancia para los 
dia,s cálidos. 

Ya pueden, pues, los elegantes 
que han completado su ropero de 
invierno, iniciar sus compras para 
la primavera y el verano, basados 
en estas notas de avance. La ad­
quisición de prendas de vestir con 
anticipación a las estaciones, es 
un afiejo hábito inglés. El hombre 
que se preocupa por las normas 
modisticas y es precavido, sabe de 
antemano lo que se va a usar en 
la primavera, en pleno invierno. 

La m¡iuencta nrole,a en Hollywuua . La moda del somorero t1ro1e, en la mu;er. 
,e ha ramifi cado, y ahora el hombre también u.,a el tlrolé• para fle•ta, y para 
"ensembles" campestres. ~.qui ¡rresentamos una fle,ta hollywooderue donde ,e 
puede admirar a un grupo de conocidos arti,ta, con lo8 tlpico8 trates y sombre-roa 

tirole,es. 

una Innovación americana : " Una ba• 
rra de corbata," servida por una " can­
tinera" de blondas guede /a• y ro!tro 
superatractlvo . El utableclmlento qllil 
¡¡reuntó esta Innovación aumentó m• 
ven ta, de corbatas en un dosciento, 
cincuenta por dento en el primer me, 
de ¡rrueba .. . He ahl una tmptración 

para nuestro• pa.tlvos tendero,. 

Y asi ordena las prendas de la es­
tación venidera con prudente an­
ticipación , evitando que ;a esta­
ción lo sorprenda huérfano de los 
trajes y accesorios necesarios an­
te la avalancha de trd.bajo que 
cae sobre los establecimientos sar­
toriales al iniciarse cada tempo­
rada. 

Una innovación que tiene la ca­
racterí~tica de la novedad, es ei 
traje semisport, cuya esencia . bá­
sica es la carencia de faja y plie­
gues y el aditamento de abertu­
ras de ocho y media pulgadas en 
cada lado de la espalda, en susti-

CASIMIRES INGLESES f Angulo y To-raño 

W ES T EN D 
I ALIIACENISTAS DE PAROS 

MUSELINA INGLESA 

' 1 CU&A y ___ A 6879 IMPORTA.DORES 

• · _ TENIENTE BEY • ::~~~s•~:~c~: GENTLEMAN_ 
CARTELES 10 



tuclón de la clásica abertura cen­
tral. Este modelo se usa mucho en 
Londres, pero seguramente tarda­
rá algún tiempo en popularizarse 
entre nosotros . . . a menos que 
una sastrería de ideas modernas 
se atreva a lanzar el modelo . . . y 
que algunos elegantes se atrevan 
a preconlzarlo. 

Otro de los modelos ultramo­
dernos lanzados por el célebre 
West End de Londres es el "tres 
botones", con solapas romas de 4 
y 314 pulgadas en su parte más 
ancha, y con los botones espacia­
dos 4 y 112 pulgadas uno de otro. 
El puño mide 10 pulgadas. 

Estos tres modelos aquí citados, 
Uustran estas páginas. El cruzado 
está confeccionado con tejido de 
·lana a cuadros "Glenurqhart", 
con solapa muy ancha--4 y 314 
pulgadas en su más amplia exten­
sión-y con la boca de los bolsi­
llos de 6 pulgadas. Los botones es­
.tán separados 4 y 314 pulgadas, 
como en el traje de tres botones, 
y el puño es de 9 y 112 pulgadas. 

El tejido a cuadros no se usaba 
para trajes crudos, hasta este año. 
Es decir, no se usaba por los ele­
gantes, pero como la moda es fun­
damentalmente una animada con­
tradicción , este año los cuadros 
están en boga y es smart en la 
"americana" de seis o cuatro bo­
tones. 

Un nuevo pantalón inglés lleva 
una faja artificial con un botón 
que abrocha al lado derecho. La 
faja es estrecha y el encaje de la 
cintura, alto. Los bolsillos inclina­
dos, 1,stllo marinero. Recomenda­
ble pana trajes de sport . 

EL HOMBRE CONSULTA 
Y LA MUJER TAMBIÉN .. 

LA MAJA , Cli!nfuego, .- No t iene usted razón alguna para tratarse asi . . . Re­
cuerde que la Venus de Milo no era un tipo estilizado. Yo h e notado que los amores '"teóricos"" llevan de protagonis­
ta a una muj er de li neas Juncales Y de cintura Imposible .. . pero en la vida real. es la m ujer de proporciones gene­
rosas aunque estétlca.s la que produce 
convulslones en los exi gentes se n t tdos del hombre . Contra una Greta Garbo que seduce a los esplrltus morbosos y a los románticos Incurabl es que suef\an con estanques ve rdes y cisnes que al 1 cantar anuncian establecimientos fune­
rarios. ah í tiene us ted a una MM, West que conmovió a un con t inen te tan mo­
rigerado como el norteamerican o y que Inspiró la Inflación de caderas y bustos 
en la estilizada muchacha ameMc8.IlJI, sin contar con sensacional éxito en Pa­
rls, la ciudad de los estelas . . . ¿Eso de las Uustraclones y figurines americanos? Francamente yo creo que se trata de ahorrar tinta por parte de los artistas. No trate de adelg&Z&r; asl será us ted más adorada . . . Ahora con respecto a las corbatas de su novio , eso si le acon­
sejo que trate de camble..rlas . Las combi­
naciones que menciona son detestables . Es preferible cambiar de novio . créame­
lo . . . Pronto hablaré de corbatas y com­
binaciones . 

RAÚL DEL CUETO , Papantla. Veracruz. --Oraclas por su amable e Interesante carta. Las rayas longitudinales le asen-
~~ ~u¡;.,~let. ~{;'aq"~~~ló~!'°M~aes~ 
Cruzada, abotonada en el botón ln!erlo,-, no le beneficiarla mucho. pues es un 
::'e~::!_º Pi':! ~:~':fe~~ ~~~erfi{:n:~a c:!: 
QUeta Inglesa, que alarga más la flgu-:~a ~~ ~i:\~eo. ~~ ci.::,':-o.,':,s~~ 
~ dos botones, en lugar del último. ede usar con ese traje una camisa azul 
~~U:· ,00

~~b;t~te~l ~farocu;~~ :!~: 
blanca~. La camisa. beige le quedará bien 
~~-1~f/n t~ªJ!~e d~s!~;t ro';~~ª ~n;~~:: 
Con las chaquetas de sport. puede ull&I' P&ntalón de rranela gris o beige . El gris eeti muy en boga. Debe ser gris un 
l>Oqultin más oscuro que perla . Los za-f?r ia~

05
e1 t~~~i• u~r~e~~sr ~~~~~s e~~ to~i. O zeoatos de gamuza. carmelltll 

EsTE dispositivo es hallado 
en e l GRUNOW exclusiva­
mente . Y sólo la experiencia 
le demostrará cuan necesa­
rio es s i se quiere realmente 
sintonizar las Estaciones del 
Mundo . El " Semáforo de Se­
ñales" le buscará , sin esfuer­
zo ni cuidado de su parte , 
las trasmisiones más leja­
nas , h ac iéndoselas escuchar 
con buen volúmen de soni­
do; sin distorsión. 

Esta es , sin embargo, sólo 
una d e las características 
que hacen de los Radios 

■ 
GR UN O W para 1935 la más sorpren­
dente línea de Receptores hasta ahora 
ofrecida al público, instalados, además, 
en G a binetes de belleza y acabado in­
comparable . 

Vd. no podrá apreciar todas las sobresa-

lientes cualidades del GRUNOW, ni aun 
comprender su verdadero valor, hasta ha­
ber escuchado y experimentado este nuevo 
Radio . Muy cordialmente le invitamos a 
conocerlo, seguros de que Vd . se alegrará 
después, de haberlo hecho. 

"LE DETENDRA EN LAS ESTACIONES DEL 

O'Reilly 61, Habana T els. M-9944, M-9945 

"El Moderno Milagro del Radia" 
reras. No sé realmente s i le vendrán bien a su tipo. Por ejemplo. si usted tie­ne apartencla de hombre atlétlcamente fuerte . puede usarla sin temor a la sus­picacia criolla~ pero si en cambio es us­ted de esos tipos de "manlqul estiliza­do"" . le aconsejo n·o use el plumaje. por­que puede provocar una reacción popu­
lar muy Jacarandosa~ 

L . W . X ., La Habana.-Ya el pantalón 
recto pasó a la historia . El pantalón 

llamado francés-amplio en el centro y más estrecho en los baJos.---€s el que se usa universalmente . La cintura alta y desde luego con tirantes . aunque puede usar tirantes y faJ~ a la vez. 

MARÍA . Santiago de Cuba.-Usted ganó la apuesta. oriental. Su amigo no tiene razón. Camisa. cuello. corbata y paflue­
lo . del mismo color y del mismo género es ten "plcúo"" que no tiene nombre ni calificativo . 



El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

ES CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 
MILES ~e _lec;tores _d~ CARTELES han adquirido 
~os _conoc1m1erito~ bas,cos de este idioma uni-,,ersal, 
abriendo o su -,,,da nue-,,os hori,ontes ,en sus acti-•i­
dodes intelectuales y económicas con el 

Curso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CAR TELES" 

Buado en los_ últi?J_os adelantos de la moderna pedagogía, este 
~ se ha ,S1mphf1cado a tal extremo que, desde la primera 
lecoon, ~pieza usted a dominar la fraseología inglesa, sin re­
glas compltcadas, gramaticales ni fonéticas, y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi­
cultan el aprendizaje de este idioma por otros métodos. 

ÍNDICE DE MA TERlAS 

Lección 1: La sala.-Lección 2: La calle.-Lección 3: El despacho 

~:~~citc~:ó'i~a!!º;ª
5

fó~w:1!ªde dí:.'iú3:.~~=:"3¿: 'rJ:S:Scjj! 
comercial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Lección 9: El 
comedor.-Lección 10: Repaso y explicación sobre el auxiliar do y el 
sig,:io de posesión 's.-Lección 11: El dormitorio (la alcoba).-Lec­
ción 12: El cuarto de baño.-Lección 13: El lavadero.-Lección 14: Sa­
lón de refrescos.-Lección 15: Repaso. El verbo can y explicación sobre 
los pronombres posesivos dados · en la lección 11.-Lección 16: La sala 
de clase (aula).-Lección 17: Un parque.-Lección 18: Una reunión de 
cumpleaños.-Lección 19: En una estación de ferrocarril.-Lección 20: 
Repaso y explicación de los auxiliares.-Lección 21: El vapor.-Lec­
ción 22: Una visita en el campo.-Lección 23: En el club.-Lección 24: 
En el despacho del médico:-Lección 25: Repaso. Partu del cuerpo hu­
mano.~Lección 26: En la hacienda.-Lección 27: El mercado.-Lección 
28: Campo de recreo.-Lección 29: El banco.-Lección 30: Repaso y 
explicación del auxiliar do en la forma interrogativa y negativa y en 
cont(!$ciones.-ucción 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, 36, 
37, 38, 39 y 40 conducen al diKÍpulo a la lectura de cuentos, diálogoa, 
narraciones, etc. 

SUS PROGRESOS LOS IRÁ USTED NOTANDO DESDE LA 
PRIMERA LECCIÓN E INSENSIBLEMENTE, Y CON EL 

MENOR ESFUERZO MENTAL, EMPEZARÁ USTED 
A VER REALIZADO UN SUEr-.O QUE HABRÁ 

DE DETERMINAR UN NUEVO CTCLO DE 
INSOSPECHADAS POSIBILIDADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONÓ-
MICO Y CULTURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
UD. QUEDARÁ SORPR_ENDIDO DE SUS ADELANTOS. 

Precio del ejemplar en la ciudad de La Habana: $,2.S0. 
Po~ correo certificado: $,2.70. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS Y POR CONDUC­
TO DE LOS AGENTES DE "CARTELES" O DIRECTAMENTE AL 

Sindicato de Artes Gráficas de La Habana, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñal_ver 

LA HABANA, CUBA 

\\e,U~f tibo 
MUND 

• Entre los nidos más curiosos 
que pueden encontrarse, figura el 
de una especie de colimbo, el 
"Colymbus minor" de los ornitó­
logos, que pone sus huevos sobre 
una verdadera almadía. Consiste 
el nido de esta ave en una masa 
de tallos de plantas acuáticas 
entrelazados ; estas plantas con­
tienen en sus células gran canti­
dad de aire, que hll.ce el nido más 
ligero que el agua. 

• En Fr:rncia no oa¡?an ningún 
impuesto los jefes de famlUa con 
más de siete hijos. 

• L::t estatua más ~rande del 
mundo es una de Buda, esculpida 
en una roca en el Af¡rnnistán. 
Después de é1-ta viene la de la Li­
bertad en el puerto de Nueva 
York. 

• La edad máxima a que puede 
• Un homlue de ciencia norte- ~~6!~ el nogal es de novecientos 
americano, el doctor W. W. Co-
bentz. asegura que si el calor que • En las grandes ciudad.es de la 
llega a la tierra procedente de India inglesa la gente del oueblo 
de todas las estrellas reunidas se todavía recurre a los servicios del 
concentrara en un dedal lleno de barbero callejero. cuyo establecl­agua, se precisarían dt>s siglos de miento ambulante no puede ser 
tiempo para hacer hervir este lí- más sencillo; como que consiste 
quido. en un ruedo de naja, una botija El doctor Col)entz ha inventado de agua para deshacer el jabón y 

~ectff;{eª~ ~~arr~;ed•~t%~iif:l~~ igJii::~e~t:c1~~ ~~il~i~:~eq·~: 
cantidad de calor irradiado por• navaja_ Con ayuda de tan rudl­
una estrella sobre nuestro plane- mentarlo instrumental, el barbe­
ta. La precisión del "termófilo" es ro afeita al aire libre v los clien­
ta} q'!e registra can~idades .tau tes j_amás se quejan de la navaja, 
pequenas de calor que se precisa- cuyos dientes soportan con insen­
ría un millón de años para ca- sibiUdad de fakires . 
lentar hasta la ebullición un cen­
tímetro cúbico de agua. Mediante 
él, ha llegado a medirse el calor 
producido por un fósforo situado 
a una milla de distancia. 

• La primera referencia que se 
encuentra en los libros antiguos 

:~~~ :~a~~ria:ael h~~e~i~i~ 
se halla en los escritos de conrado • Los actores portugueses se sa- Gessner, sobre los fósiles, que se 

ben las obras de memoria y tra- · publicaron en 1565. 
bajan sin apuntador. 

• En pocos países como en Aus­
tralia se encuentran· ritos y cere­
monias de tanta variedad y origen 
remotísimo. Es idea general entre 
las tribus centrales australianas, 
que el hombre ha llegado al ac­
tual e¡,tar:lo después de varias evo­
luciones y que · en un principio 
eran canguros, lagartos, serpien­
tes, ranas, y hasta árboles, y cada 
miembro de una tribu adopta co­
mo totem el · animal o el árbol · de 
donde cree descender. 

• A unos setenta kilómetros al 
oeste de Filadelfia (Estados Unl· 
dos), y no lejos de un lugar lla­
mado Pottstown, hay un gran 
montón de piedras-, unas medio 
enterradas y otras a flor de tle~ 
que ofrecen la rara particularidad 
de ser musicales. 

Tienen la superficie rugosa al­
gunas veces y otras Usa. su color 
oscuro se asemeja al del hierro Y 
cuando se las golpea con cualquier 
objeto, sobre todo, si es un marti­
llo de metal, suenan lo mismo que 
campanas. El mismo efecto se no· 
ta andando sobre ellas, aunque no 
con· tanta intensidad. 

• La existencia de grandes ani­
males ·voladores durante los perlo­
dos geológicos que han precedido 
al nuestro, nos da motivo para • Leonardo de Vincl · tenia un 
creer que en otras edades la pre- modo especialísimo de escribir. 
sión atmosférica era mucho más Para poder leer cuanto anotaba, 
fuerte que en la actualidad. era necesario poner la hoja de 

papP.! ante un espejo o bien ob· 
servar los signos al trasluz. 
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• El primer anuncio de que se 
tiene noticia apareció en un perió-

~fii ~i¡i~sE~t~\ª~~:~Ige~:t~~r:~ 
renc!a no se preconizaban las 
cualidades curativas de un espe­
cifico, ni se ponderaba la baratura 
de precios de los artículos de una 
tie.ida. ni se ofrecían los servi­
cios de un criado. Se trataba 
de un aviso que nuestros diarios 
clasificarían hoy día en la sección 
"Pérdidas y Extravíos". 

• El primer cuadrante de los he· 
breos data del año 2234 antes de 

f:f!~~ ~~ c~:~~~t~os~l:e~~~t!i 
año 276. La primera clépsidra se 
atribuye a Ermete, 1846 años an· 

.teil;rf ~~rc~i:1~· de ruedas, a Ar; 
químedes: el de bolsillo aparecl9 
a mediados de 1380. Galileo Ideo 
el reloj de péndulo en 1635'. 

MANDE SUS NI~OS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS. 
HAVANA ELECTRIC RAILWAY CO. 
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SINTÉTICOS VOX POPULI 
En esta columna recogere mos . ca­

da semana , una sínt esis d el /uicfo 
que los l ec tores emitan, y que res ­
ponda , previa computación, a un 
crit erio de mayoría . A veces in ser­
tarem os cualquier carta que por su 
laconismo y precisión quepa •d en­
tro de l espacio de una columna y 
que aporte una opinión interesan ­
te y digna d e ser divulgada . R oga­
mos a los que deseen alcanzar es­
ta publicidad que procuren cefür 
ms ideas emitiendo con claridad, 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su ln dole no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo , com porten u n beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento cólectlvo. Quejas, protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, los Insertaremos en forma sintética . Nada personaL será admitid o. Roge.moa a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo con trario no prestare-mos a tención a sus envlos . · 

~~~iétf;o. pocas pa labra s. un /uicio 

PIDE EL DES NU DO ARTÍSTICO 

FALTAS GRA M ATICALES.-De,conozco 
si exist e alguna legislación municipal 
•obre represión y castigo de los errores 
orto9rá/ico3 en los carteles y avisos ez­
¡,uestos en la v ía pública . Pero le cierto 
e• que La H aban a está infect ada de le -
treros en Lo• que se descubren errore• de 
todo• los calibres, desde el empleo de 
la z por la s. hasta falta s de sentido y 

"Desde que CARTELES. segu- ¡ ::i~ªs"'
1
~ L1~! ~~~lt:s°~~i°in q~~rti°o~ ~i; ramente siguiendo los consejos pe chino. Y en ~ tienda • de ro pa mucha• unos cuantos puritanos , suprimió veces h emos v i st o anuncios concebid-Os en 

la sección del desnudo artistíco, f;º~a;,;~;'11:~s-~,~:;,~7;:;-a °c':,';;~úr;;;-::: creemos que le falta algo y que ran ". Creo qu e el alcalde debe im ped i r luce como mutilada. Esa -página que estos h ecl¡o• se produzcan . - EZE­estoy seguro que es una de las QUIEL MARTINEZ VALLE. de Esperan­
que le produjo mayor circulación za. 44

· 
a través de su larga vida de triun- CONCIERTOS PÚBLICOS . - H ubo un 
fos. Toda revista debe traer algo ~it~';',;:· d;t' g~e~~~d'bó%e~~ª0

nd
c"ua~dcG~1 de todo para satisfacer los gustos . del gen eral M enocal. en que las bandas más encontrados. El que halle de mú.sica de la Marina . del E jército . l a una cosa que le disguste que pase M unicipal y la del Cuartel General . se 

la página y lea o vea lo que le ~~;nazi: 1::~esºf~~~~;iJg~c~~~t;s ei\~
1d: agrade. Pero no hay derecho a lecón . el Parque Central y el Parqve de privar a millares de lectores que M aceo . Y de cuandc en cuando los par-

no son gazmoños de una sección ~~~! :S~. ª}i~;ª;ué~ar¡~ª~~siia~Y pr~s~~ que era a la vez bella y a rtística". mente . es una gran educad-Ora . Y con­-Benito Proenza, Café Maristany, vendría que esas bandas de música o Palma Soriano. cualq uiera de las orq ues tas q ue h av en Cuba y que de biera ou bvencionar el Mu ­
nicipio o el Estado . ofrezcan concierto• 
con asiduidad en los d istin tos parques 

''CARTELES" EN ESPAflA . 

"Pláceme dirigir a usted la pre­
sente. respondiendo , más que na­
da, a una necesidad de orden es­
piritual, como es la de exteriori­
zar de algún modo, no sólo la 
simpatía, sino el agrado que la 
lectura de la Revista CARTELES 
me proporciona con su variada y 
amena colaboración . 

Esto no es ni mucho menos 
una respuesta a la encuesta 
abierta por ustedes con obj eto de 
conocer la opinión de sus lecto­
res. Esto es simplemente un acto 
espontáneo de justa admiración, 
que ofrezco a la Revista CARTE­
L_F)S, que como órgano de difu­
s10n científica. litera ria y moral 
puede . sin jactancia ni vano or­
~ullo. parangonarse 'con las me­
Jores revistas gráficas del orbe. 

. Me es muy grato también con-

~r~~~ri~e·d:ng¡~~~~\n~i c~:= 
Yor admiración la ofrezco como 
homenaje a la señora Leonor Ba­
r~aqué. cuyos trabajos son impre­
sionantes cantos a la moral, de la 
que tan necesitada está la moder­
na generación. 

del Vedado . del Cerro. de la Víbora , de 
Luvan6 y Santos Swirez . de modo que 
l a gente q ue no tiene el níquel para el 
tranvía , d isfru te de esos conciertos co­
mo le• que viven en L a Haban a. Se h a 

A unos buenos amigos míos re­
sidentes en La Habana. debo la 
gracia de poder leer CARTELES, 
favor que sabré agradecer eter­
namente.-Emilio Francos. si c 
Baltasar Bachero número 37, Ma­
drid, España. 

OTRO QUE PIDE EL DESN°UDO 

"He visto con disgusto que han 
suprimido los desnudos artísticos 
que venían publicando. 

No es ésta época de gazmoñe­
rías ni de falsos moralistas ; a mi 
entender se ha privado a los lec­
tores de uno de los mayores atrac­
tivos de esa publicación y se ha 
roto una norma impuesta por la 
misma, ya que ustedes fueron los 
primeros en hacer una publica­
ción de esa índole. 

Deben ustedes rectificar y vol­
ver a publicar los desnudos, pues 
ellos solos valen lo que cobran 
por la revista. asegurándoles que 
somos varios los que los coleccio-

probado que la mú.sica sirve hasta para 
pacificar los e,pfrl t u.s. Le! no r ecu erdo 
dónde . creo q ue en un lib ro de Mante-
9azza . que en Alemania , hace años. cu.an ­
de había grandes d i.sturb ios civiles y 
mucha corrup=ión en el ambiente , se 
utilizó la mUSica , con gran é:tito, para 
calmar los dnimos y regenerar las cos­
tumbres . ¿Por qué n,-, se intenta eso en 
Cuba ? Ha,ta ayudarla a resolver la si ­
tuación aflictiva de nue! tros mú.sicos, 
desp lazados por el c i ne h ablado ¡¡ por 
el radio .- DULCE MARÍA ESCALANTE Y 
CAJ'IAL. de calle ~a~t.a Eula,!a . 19. 

CAMPAMENT OS I N F ANT/L ES.-En La 
sección " Voz Populi " se pu blicó h ace 
tiempo una carta , muy b1en razonada , 
en La que se pedla la cr eación. en La 
Ha bana. al igual que se ha h.echo en 
otras ciudades del interior , como Cai ­
barién y como Camagüey, de un gran 
parque o ca mpamento infantil , en el 
q ue los niños po bres de !a capita l p u ­
a.ieran congrega rse y practicar distintos 
juegos y deportes. Yo creo q ue la idea 
es fácil y q ue deben recogerla les rota­
rías. Cru.sellas, B lanco H errera y cuan­
t as entíd.ades o i ndust riales de créd i to 
tienen aptitud para hacerlo . Ser la muv 
fácil y ~ cos taría mucho utili.zar el 
terreno en que estu vo el H ospit al de 
San L ázaro, en Marina y San Lázaro. 
para campo de deportes . Hacer un cam­
po de " l>a.se ball " , u no de ten is y otro 
de " basket" no creo que cueste m ucho. 
Y los apara tos necesarios para un equ i­
po gi mnást ico n o creo q ue pasen de dos 
o tres m il pesos. Esa su ma puede ob te­
nerse por suscripción y el beneficio que 
se le hard a la n iñez será e7\0rme .­
GENOVEVA PADRÓN DE GARCIA RO­
CA, calle 11 n ú m ero 117. Vedado. 

namos y hacemos cuadros con 
ellos•:.-Gabriel Cruz, apartado 75, 
Sama. 
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UN DIBUJANTE OPINA SOBRE 
EL DESNUDO 

"Soy dibujante aunque actual­
mente no me dedico a ese arte, 
pero me parece que la moral no 
está reñida con el desnudo esté­
tico . Lo prueba el hecho de que 
a los que comienzan a aprender 
el dibujo les hacen copiar a la 
Venus de Milo y tales discípulos, 
por lo general, son niños . Igual­
mente la copia de modelos del 
natural es algo básico en la edu­
cación artística y el pintor o di­
bujante precisamente, por esa 
convivencia con las modelos tie­
nen la mente limpia de todo' pre­
juicio moral. Creo que el desnudo 
no debe suprimirse de . CARTE­
LES".~oaquín M . Rodríguez, y 
Aróstegui , Hotel Florida, Obispo y 
Cuba. ciudad. 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

UN POCO DE GALANTERÍA 

El amor dicen que todo lo pue­
de. Pero, ¿logrará también con­
vertir a un hombre timorato en 
un hombre valiente ? Para res­
ponder a esta pregunta.. es pre­
ciso concebir un episodio como el 
ideado por el escritor americano 
Ben Ames Williams, autor de este 
cuento. Nadie supondría que en la 
persona del protagonista se ence­
rrasen las energías combat ivas de 
que dió pruebas. Pero la recom­
pensa fué muy gra ta . Y eso lo 
podrán ver los que lean el próxi­
mo número de CARTELES. 

M UERTE Y HERENCIA DE 
PAPABOCO 

Otra crónica del escritor domi­
nicano Manuel Tomás Rodríguez, 
al margen de los tenebrosos secre­
tos del vouduísmo. ¿Realidad o 
ilusión? Nadie podría decirlo. Pe­
ro los episodios que integran este 
relato, son fascinadores y refle­
jan hechos y figuras vistos en 
Haiti por un intelectual que sabe 
observar y reproducir lo que ob­
serva . 

LA RIQUEZA DEL COBRE 

En la serie que Arturo Ramírez 
ha compuesto para CARTELES, 
estos art ículos divulgan hasta 
dónde es fér til y prometedora 
nuestra gran riqueza minera. Pri­
mero discurrió sobre el oro, en 
una en trevista interesantísima 
Con un experto en la materia : el 
señor Quadreny. 

MAXIM LITVINOFF , EL DIPLO-
MÁTICO SOVIÉTICO 

. Carlos Márquez Sterling, que ha 
heredado de su padre la vocación 
y la competencia sobre los pro­
blemas de ·política internacional , 
nos ha hecho un valioso envío de 
tres artículos sobre la personali­
dad de Maxim Litvinoff, el di­
plomático de la Rusia soviética. 
Enjuiciador imparcial , sus puntos 
de vista son interesantísimos. Co­
nozca las intrigas de la diploma­
cia rusa y sepa por qué Moscú ha 
llegado a un acercamiento con 
Wáshlngton_. . . 

LAS SECCIONES 

Todas las secciones habituales 
de CARTELES y no pocas refor­
mas introducidas para el año nue­
vo, trae este cuaderno inicial de 
enero de 1935, donde , como hasta 
ahora, marcaremos el paso en 
cuanto a perfeccionamiento y su­
peración. 

CARTELES 



EALMENTE, la vida con­
yugal no deja de ser di­
vertida cuando tenemos 
la dosis de filosofía indis­
pensable para no tomar­
la demasiado en serio. 

Claro está que no me refiero a 
la luna de miel. En esta etapa 
inicial de su evolución; los casa­
dos se encuentran en un punto 
tal de almibaramiento, que son 
ca:paces de marear a cualquiera. 
As1, por lo menos, ocurría a mi. 
hermana Sylvia y a su flamante 
esposo, Jerrv : el que pasara un 
poco de tiempo con ellos, tenía 
que chuparse un limón para vol­
ver a la normalidad. 

Pero después que la clásica ci­
güeña visita un hogar, los esposos 
obsequiados se inspiran recípro­
camente tanta confianza, que ca­
da uno de ellos se cree autorizado 
para mostrarse ante el otro "al 
natural". Y aquí es donde co­
mienza el matrimonio a conver­
tirse en una institución humorís­
tica. 

Pero, volvamos a mi hermana. 
Aun sus mejores amigas ase­

guraban que Sylvia era muy do­
minante ; extremo éste que pude 
comprobar una noche que me 

i~~éi: J~:~~sc~~n8~l~~ !1 J~~~fe 
de máscaras que ofrecían los de 
Crawfbrd Dunn. 

Y Jerry, que había sido un mu­
chacho encantador hasta que se 
casó con Sylvia y ambos se con­
virtieron, el día menos pensado, 
en padres de un hermoso bebé, 
habia perdido completamente 
aquel delicioso aire de héroe de 
película, y convertídose en espo­
so y padre de familia , muy for­
mal, muy aburrido, y con la barba 
muy descuidada. 

Imagínense, pues, mi asombro, 
cuando al bajar, preocupada pre­
cisamente por el efecto que a 
Sylvia y a Jerry produciría la li­
r,_ereza ultrarrevolucionaria de mi 
traje, me encuentro a Jerry en 
el hall ¡sin pantalones! 

Se trataba ae un baile de dis­
fraces. es verdad, y aun reconozco 
que yo estaba un poco provocati­
va de ·"Salomé en la danza de los 
velos.,, indumentaria que, entre 

CARTEL[I 

paréntesis, no hubiera elegido ja­
más si llego a imaginarme que to­
dos mis compañeros de baile 
consideraban muy original y di­
vertido preguntarme cuándo em-

t!j!t!, ªpuitt~~;cu~!d;el~~mÓ 
ya dije ;· pero cuando vi a Jerry, 
mi preocupación desapareció por 
completo : él me ganaba por k. o. 

Porque es verdad que vemos a 
un hombre corriendo en una pis­
ta o jugando al tenis con panta­
lones cortos, y no nos causa 
asombro alguno ; pero con smo­
king . lazo y camisa almidonada, 
el efecto era alarmante , por no 
decir otra cosa peor ; y aquella 
exhibición de las piernas de Jer­
ry. largas y nudosas bajo la pri­
sión de las ligas, resultaba _casi 
indecorosa. 

-Bueno-le pregunté,-¿y qué 
papel representas tú en esa fa­
cha.? 

-¿Que qué represento?.- (Jer­
ry se rió entre dientes, mientras 
me miraba con mezcla de rabia 
y angustia ) .-Represento un ma­
rido que está muy lleno ,ya ¡Eso 
es lo que represento!-Y, volvién­
dome la espalda, se dirigió al co­
medor. 

Seguíle y lo encontré paseando 
de un lado a otro como un tigre 
enjaulado , y lanzando gruesas in­
terjecciones cada vez que se mi­
raba sus piernas desnudas. 

Jamás he visto un ser humano 
tan fuera de sí. Capté, no sin so­
bresalto, la solemnidad del mo­
mento, y presentí que me encon­
traba en el vórtice de lb que vul­
garmente llamamos una tragedia 
conyugal, y que a mí me estaba 
reservada la empresa de evitar 
que Sylvia y Jerry perdieran pa­
ra siempre su felicidad . 

-¿Dónde está Sylvia ?-le pre­
gunté quedamente. 

-¡Se f~é ... se fué, y ojalá no· 
vuelva mas!-fué la respuesta 

-Tú no puedes pensar así_:___le 

~o~~;!~é d~
0
~i ª~I~;~tí'~0 ~6~né}~°y 

a pesar de que también yo he de­
seado a veces disfrutar de la 
ausencia de Sylvia indefinida­
mente. 

-Sí : creo que tienes razón-ad-

{jJ¡¡d/lAfllf w /ARAN ÍORl/1fR- ¡ 

mitió Jerry. después de dar u~a 
vuelta por la estancia. Y, ya mas 
sosegado, añadió :-Escucha. Mau­
die : tú s¡¡.bes cómo he querido a 
Sylvia. -'l'ú- lo -sabes. Aun --hoy. no 
hace mucho, yo hubiera bajado 
al infierno por ella; pero todo en 
la vida tiene su limite ; yo te lo 
digo: ¡todo tiene su limite! .... 
Esta peluca amarilla y estas 
alas . . . 

"Esta peluca amarllla y estas 
alas" . . . Comprendí perfectamen­
te t lo que significaba aquello, y 
debo confesar que la indignación 
de Jerry me pareció plenamente 
justiflc¡ula . . 

Después de 1a· comida, Sylvia 
habia subido a vestirse, mientras 
Jerry se quedó en el comedor aca­
bando de fumar su cigarro. Yo, 
que simpatizo mucho con él, me 
quedé haciéndole compañía . En 
realidad, lo único que puedo re­
prochar a Jerry es que se haya 

, casado con Sylvia en vez de es­
perar por mí. 

Con mi charla más ingenua Y 
mimosa procuré distraerlo e ins­
pirarle el optimismo necesario a 
quien va a tomar parte en un 
baile de máscaras, optimismo que 
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Jerry estaba muy lejos de sentir, 
después de las contrariedades que 
sufrió en }a mesa, donde le cu­
pieron en suerte el bistec más du­
ro y la peor parte en una discu­
sión que tuvo con Sylvia. 

Pero al cabo de un rato co­
menzó a chasquear la lengua y 
a sonreírse, cuando yo le conté 
cómo Davy, pretendiente mio, 
había vendido a otros cinco as­
pirantes su derecho a mi corazón. 
para llevarme al cine con el Im­
porte de la venta. Y cuando Syl­
via lo lla'mó para que subiera a 
vestirse, Jerry estaba ya anima­
do y con almidón suficiente pa­
ra Ir a la fiesta. 

Mi habitación estaba· frente a 
la de Sylvia y Jerry, asi es qu& 
de cualquiera de ellas se veia el 
interior de la otra, si no se cerra­
ban las puertas ; y ni Jerry ni yo 
nos cuidamos de hacerlo. Lo que 
voy a relatar, pues, no me lo con­
tó nadie. 

Sylvia, vestida ya, "daba los w: 
timos toques" a una diadema de 
rosas que ornaba su cabeza. 
Lucía sencillamente maravillosa. 
Ataviada con tules de varios co­
lores, un par de alas de mariposa, 
y el cabello en ondas por debajo 



alones~Familia/ 
de ·1a diadema, era algo así como 
"la mujer soñada" que, según se 
cree, . llevan los hombres en su 
imaginación (aunque la mayoría 
de ellos no lleva tal): hada, sílfi­
de, ·o alguna otra bella creación 
de la fantasía poética. 

-¡Bravo. divina!-exclamó Jer4 
ry alborozado.-¡Si no te cambio 
ni por un millón de pesos! .. . Pe­
ro, dime : ¿qué representas tú? 

Sylvia lo miró con expresión 
triunfal. 

-Yo soy Psiquis-declaró, con­
toneándose ufanamente.-¿No te 
gusto así? 

-1,Sikey? ... oh si : ¡Sikey!-si­
muló recordar vagamente Jerry, 
por no confesar que se había que­
dado en ayunas. 

•Sylvia creyó oportuno sonrojar­
se, lo que aumentó más aún su 
belleza arrobadora. 

-Reoresento el Dese0-prosi­
guió.-¿No recuerdas el mito? (1) 

Jerry no recordaba el mito ; pe-

(1) Mito de Pstquis y Cuptdo.­
Pstquts, princesa de atractivos 
stngulares . despierta los celos de 
Venus. La diosa ordena a su hijo 
Cupido que inspire a Psiquis un 
amor denigrante que la pierda , 
pero Cupido se enamora locamen-­te de Psiquis , y , ,pese a la terrible 
oposición de Venus , convertida en 
suegra, el amor de la apasionada 
pareja obtiene la aprobación de 
los dioses , que, además, conceden 
a Psiquis el privilegio de la in­
mortalidad. 

ro pasándole el orazo por la cin- grantes atributos, y, sin decir pa­tura, la atrajo amorosamente y le labra. los tiró en montón sobre la besó la oreja_ mientras declaraba cama. 
con acento convencido : Hasta Sylvia, que habitualmen--Ha sido una buena idea: es- te no se da cuenta de las cosas tás encantadora. con mucha rapidez, comprendió Sylvia echó su cabeza hacia que no todo marchaba como era atras. y, mirándolo apasionada- de desear, y procuró ganarse a mente, sonrió con expresión -de - Jerry ·corr mimos y halagos : felicidad suprema . Nadie hubiera -¡Oh, querido!-insinuó :-¡me podido creer que media hora an- parece que lucirías tan mono! tes habían tenido una acalorada ¡ Esto era lo único que faltaba! discusión. -Apostaría cualquier cosa a -Yo quería algo adecuado, algo que tienes razón ,-replicó Jerry; que simbolizase nuestro inmenso -pero ¿no te parece que desnudo amor ... ---continuó Sylvia con voz luciría más mono aún? La verdad, arrulladora . .. Slyvia : ¡hasta un nudista se abo--¡Dar/ing!-interrumpió Jerry . chamaría de salir con esta ropa! ... y así, pensé en Psiquis y ¡Y todo,esto , a raíz de una ro-. Cupido. Tú eres Cupido. mántica escena de amor! .. . ¡De-- ¿Que yo soy que?-rugió Jer- licias del matrimonio! ry, soltándola como quien suelta Sin añadir una letra, Jerry sa-la posibilidad de un rectorado. có su smoking y sus zapatos de -Tú eres Cupido-repitió Syl- charol. Colocó el smoking encima via.-Aquí está tu disfraz. ¿No te del mameluco rosado, y plantó los encanta la idea? zapatos sobre la peluca amarilla. Aun no me había repuesto del Trajo todo lo demás que necesi­pánico que esta escena me pro- taba: medias, camisa, cuello. cor­dujo, cuando Jerry tomó de la bata, etc. , y empezó a colocar la cama el disfraz y lo examinó con botonadura a la camisa. A todas desencanto , mientras mov(a la éstas, Sylvia, de pie, lo contem-cabeza con aire abatido. piaba sin decir palabra. Era un indumento ra ro : un Por fin , Jerry rompió el si-traje enterizo. de color de rosa lencio : (¡imagínense a Jerry con un ma- -Malditas las ganas que ten­me! uco rosado! ) , y un par de go de ir a este baile-declaró ;­alas, y una aljaba llena de fle- p~ro ya que he de ir, no estoy chas , y una peluca de bucles ru- dispuesto a que me arresten por bias . . . . ofensas a la moral. Jerry contempló un instante en Reinó un silencio desconcer-su mano aquellos para él deni- tante . Todavía Sylvia no dejó es-
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capar una palabra. Ni una lá­
grima. 

-Tú no puedes pensar en serio 
que yo me presente en público con 
ese disfraz: ¡di la verdad!-su­
plicó Jerry, procurando ahora 
conquistarla por las buenas. 

-Queridisimo (Sylvia habló, 
por fin, con voz que- remedaba el 
restallar de 'un latigo) . ¡Tú- irás 
como yo he dispuesto que vayas! 

Tan categórica aseveración no 
produjo el menor efecto. Pareció 
entrar por un oído de Jerry · y 
salir por el otro, tal como el agua 
resbala sobre el lomo de un pato. 

-Queridisima-ripostó Jerry:­
te amo; gustosamente hubiera 
ido hasta el infierno por ti; pero 
yo voy a este baile con mi smo­
king. ¡Yo soy el que llevo los pan­
talones en mi casa! 

Así discurría la amartelada 
pareja, cuando Jerry se dió cuen­
ta de que yo los observaba con 
curiosa atención, y saltando rá­
pidamente me dió con la . puerta 
en la nariz, como decimos vulgar­
mente, sin darme-tiempo a cerrar, 
como al descuido, la IJlia. Debido 
a este contratiempo, no pude en­
terarme de visu de lo que ocurrió 
hasta el momento en que encon­
tré a Jerry en el hall, sin panta­
lones, y me contó que Sylvia · se 
había ido y que no deseaba su 
regreso, y. comenzó a renegar de 
la peluca amarilla y de las alas. 

-Cuéntame-le dije,-¡cuénta-
melo todo! . 

(Continúa en la Pag. 58 ) 
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EL 
A serie de trastornos en 

que se estremece el mun­
do indica que, en la ma­
quinaria de la organiza­
ción hasta hace poco te-

n ida como perfecta, hay u~o o 
muchos engranajes rotos, piezas 
que ya no ajustan. O por lo menos 
que es preciso recurrir a o_tros 
procedimientos para que funcione 
sin dificultades. 

Uno de los estudiosos profeso­
res del derecho constitucional 
moderno, sociólogo a:1te~ que po­
lítico el doctor Andre Tibal, basa 
la feÚcidad de las naciones en la 
formación de "clases medias nu­
merosas , prósperas, conscientes y 
largamente asequibles" . . Lo cree 
así porque esas clases "han hec~o 
la grandeza de la Europa occi­
dental, su grandeza democrática_". 
Esa Europa occide_nta! es, para el, 
principalmente Francia. en donde 
es palpable el predominio de la 
clase media y en donde se . tiene 
un sentido de la democracia. Y 
aunque hayamos presenciado las 
contiendas provocadas por_ los 
aristócratas y por los comumstas, 
que niegan violentamente su vi~­
tud a la democracia de la "media 
de lana" y del "cupón", no pode­
mos dudar de la influencia nor­
malizadora, medianizante,. d~ los 
que en nombre de sus m!imos 
ahorros diarios y de su p~opiedad 
pequeña imponen la pohtica de la 
sensatez a los más completos es­
tadistas. Esa influencia, que da 
estabilidad a ciertos países-Fran­
cia , Suiza, Bélgica, y en aspe_ctos 
determinados hasta Escandm_a­
via, Holanda, los pue1?los del Bal­
tico,-tiene la enemistad decla­
rada de los que piensa~ en _una 
renovación radical de direc~ri~es, 
e invocan para ello los estrepitos 
del fracaso con que ha venido al 
suelo la p.0 eudodemocracia en la 
mayor parte de las . nac10nes. Es 
negada la democracia con la se­
guridad de que si -~ª existido ya 
no tiene otra mis10n que la de 
acudir dócilmente al sepulc~o de 
la historia y permanecer alh ca­
dáver por siglos com<? o~J~to de 
curiosidad o de investigacion. 

Naturalmente, Cuba ha entr3:do 
en la vorágine-erisol o enturJ?i_a­
miento-de esa misma _negac10_n. 
Fracasada la democracia, segun 
los transformadores, no hay para 
ellos otra disyuntiva que la de un 
extremismo o la de otro, en la 
elección de sistemas. O la dere­
cha, con su aceite ~e rjcino y su 
exclusividad. o la izquierda., <:On 
su implacable mano esgnmida 
contra los representantes de la 
opresión que fué y sus quinque­
nios repetidos. Ambas, o_puestas a 
la individualidad y obstinadas en 
la comunización de diverso modo. 
La dictadura del proletariado, fa­
se previa hasta ahqra . del comu­
nismo, con la anulacion de tod;o 
estímulo, por lo menos en la pn­
mitividad y pureza de_l p~~n. El 
fascismo, con la societiza~10n de 
actividades. Lo que es~a fu~~ª 
de esos módulos es disoers10n 
0 aturdimiento, pervivencias :3in 
sentido. 0 con demasiado sentido 
de la realidad a qúe han llegado 
por su imprevisión y que tratan 
de contrarrestar, ya J:!asada la 
scrpresa del desplazam1en~o. . 

Negar ha sido la ocupaci~n pn­
ivilegiada en nuestro pais No 
abisma ahora ' que se niegue a la 
democracia. como no ha . debido 
extrañar que se desconoc_iera en 
algún momento la ideolog1a de la 

DE NUESTRA IIISTORIA 
~r fnrique lay Ca//,d 
Revolucion libertadora, basada so­
l2mente como estuvo en una as­
piración exasperada de justicia. 

Simolistas con excern, o con ex­
ceso interesados en la formación 
de una masa social mezcla de 
fango y oestilencias, e_n más_ ~e 
treinta años hemos mirado um­
camente para el día de hoy. Fre­
néticos en la lucha, el ayer y el 
mañana han sido para nuestros 
hombres puntos carentes de sig­
nificación , ideas abstractas e in­
útiles, ilusiones y vaguedades en 
que piensan los filósofos y los 
poetas. Para aquéllos. las voc~s 
raras pero orecisas de un . clap­
vidente ciudadano fueron msoh­
tas y no oídas jeremiadas . de un 
anciano próximo -al via i e final . o 
de un soñador sin empleo y sm 
recursos. augurios de pesimistas y 
de fracasados . El rumor tenue se 
perdía en el desie~to oue ha . sido 
nuestra vida nac10nal. Desierto 
inexplicable, hecho de ambicion~s 
mezquinas. de enconos. de enri­
quecimientos delictivos . de inv~­
rcsimiles imprevisiones. Y segu1a 
marchando la nación entre ban­
dazos. 

A "eso" se ha llamado entre 
nosotros democracia. 

Contra "eso" si es necesario 
combatir . oorque es el oscureci­
miento de toda verdad. porque es 
la desintegración de un <1. historia 
forj ada desde hace más de un 
sigio con ideas, con abnegacio­
nes, con heroísmos y con una fe 
siempre renaciente . 

Pero no hay duda de que tal 
cosa no ha sido democracia . sino 
una adulteración de los resulta­
dos de nuestra historia . 

Es indispensable repetir macha­
conamente que si bien no fuimos 
del todo culpables de esa adulte­
ración , por la forma en que_ lle­
gamos a la soberania, despues de 
1902 hemos pasado el nivel de la 
delincuencia pública. La Enmien­
da Platt trastornó los planes in­
dependentistas , enfrió entusias­
mos, perturbó y envilecí? la po­
lítica, creó el mal del mterven­
clonismo y dió motivo a la inca­
pacidad. En la Enmienda Platt 
tiene su basamento el proceso en 
conjunto de nuestro drama nacio­
nal. A consecuencia de la En­
mienda Platt nunca supimos lo 
que es una democracia, lo que es 
una república, y hasta pudimos 
en ciertos momentos dudar de la 
conveniencia de nuestra rebeldía 
contra España. Colonia como éra­
mos, seguimos de algún modo en 
esa situación, más por propio em­
peño que por las intenciones de 
los de atuera. Hemos vivido en 
absoluta supeditación unas veces, 
y llenos de miedo terrible otras, 
encogidos ante la .amenaza . de 
la Intervención. Y en el pantano 
de ese terror .fracasó la democra­
cia. 

Culpables han sido después de 
190Z nuestros hombres, porque de 
ellos había que esperar la ento~­
ces como ahora urgente prevision 
que nos llevara a la segunda . eta­
pa de 1a· independencia. Ellos de­
bían saber, y en. _caso contrario 
eran inservibles para su tarea, 
que otros pueblos han nacido_ a la 
categoría de Estados con nex'?s 
más duros, con dlflcultad~s mas 
serias, y al fin se han visto ll-

bres, gracias al sentimiento de 
responsabilidad que unos y otro'> 
esparcían como apostolado para 
conquistar el bien de hacerse res­
petables. Debieron tener la cordu­
ra de prepararnos para e:3a res-

~!~~bi!~1~~'Ca e~::g~o ~:b:~a f~~ra~ 
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~in s~sl~~!ta;~t~r~~n~e a~~s f~f~ 
estadistas es lo bastante para des­
truir cualquier nación . 

Sucede, sin embargo, q_ue esa 
nación se llama Cuba, nacida ca­
si un siglo antes de su libe~tad, 
acunada por inefable_s . ~radiclo­
nes, forjada con sacrif1c10s ; que 
esa nación tiene una leyenda de 
extraordinario valor en que na­
cen día a día sus ,manantiales de 
optimismo y de supervivencia. Con 
encontrar otra vez el sentido de 
nuestra historia reemprenderemos 
la marcha hacia el porvenir. 

Un pueblo es más futuro y pa­
sado que presente. Lo actual tiene 
poco relieve si no es dlgn_o de lo 
que fué , y si no se encamma con 
andar certero al mañana. 

Cuba, factoria ensangrentada 
por la esclavitud, pervert ida por 
el contrabando y por el vicio, tu­
vo conciencia de su importancia 
al despertarla Varela, maestro y 
sacerdote que sembró en sus dis­
cípulos la libertad. De aquella se­
milla de veneración parten los 
demás frutos . Lo restante es una 
larga historia de realizaciones con 
vistas a lo venidero, lección rei ­
terada para quienes se sientan 
estadistas y deseen hallar el hi­
lo de nuestra verdad. el sentido 
neto y diáfano de nuestra his­
toria. 

No es aue Cuba sea un pueblo 
aparte. aislado en la evolución 
precipitada o normal de todos los 
pueblos. Es que no ha cumplldo 
su ciclo transformador, es que el 
espíritu cubano jamás ha sido li­
bre y no ha hecho su ruta. Por 
eso es que debe volver a las orien­
taciones primigenias de justicia, 
y recomenzar ese ciclo. Los trein­
ta y cuatro años de esta centu­
ria representarán el largo y pesa­
do sueño de un fracaso intermina­
ble. 

Finallzada la Revolución de in­
dependencia. todo anunciaba una 
renovación para hacer posible la 
Repúbllca, La rebeldía fué orga­
nizada para desterrar los anacro­
nismos monárquicos, las leyes ab­
surdas, los privilegios, la miseria 
popular, los factores de aristo­
cracia. Los jurisconsultos de la 
manigua prepararon toda la le­
gislación necesaria en un país ar­
dido en luchas. La ordenación ci­
vil y la administrativa eran mo­
dernas, claras, científicas. Hacia 
los finales del siglo XIX, un gru­
po de abogados guerreros insti­
tuyó, para treinta mil ciudadanos 
Ubres en un territorio c;ambiante, 
la disolución del vínculo matri­
monial por mutuo consentimiento. 
Organizó la nación, que era algo 
así como un ejército en marcha. 
Antes hubo también pueblos que 
se formaron o mantuvieron de 
ese modo. España tué asimismo 
una nación que caminaba du­
rante la Invasión napcle.1mlca. 
Bélgica vivía en su ejército y en 
sus habitantes emigrados. Y Ser­
bia fué una expresión territorial 

mínima. Checoeslovaquia y Polo­
nia existían como naciones par 
la voluntad de sus tropas. 

En aquellas leyes de la Revolu­
ción estaba el origen ]ógico de }o 
que más tarde la Republica deb1a 
establecer para nuestro orden ju­
rídico. Por desgracia, nacimos con 
andadores. El mando _militar de 
la ocupación norteamericana puso 
en vigor los códigos contra los 
cuales se había guerreado. E_mpe­
zamos a entrar en la sucesion de 
los días . Ya estaba h echa C(?Il es­
tupenda facili da d la armazon ci­
vil. Nuestros hombres, liberados 
de una labor ingente de adapta­
ción y organización, se hundieron 
en la politiquería .. Perdieron el 
sentido de la historia . 

La vida nacional pedía otros 
cauces. Es verdad que habría si­
do menester otra clase de hom­
bres. Cuando se haga ~in pasio­
nes la revisión de las epocas, se 
verá qué ajenos y qué lejanos se 
hallaban aquellos formadores de 
la nacionalidad del papel que los 
hechos les hacían repres~n~ar. 
Los pocos videntes se mh_ibian,. 
arrinconados por la audacia, la 
imprevisión y la maldad . . 

Vivían los hombres de gobierno 
y los jefes de grupos . com_o e_m­
briagados por una .. victoria in­

completa cuyos peligros no po­
dían profundizar. Cuando era 
más urgente desechar todo pro­
pósito de descanso, no supieron 
comprender que el esfuerzo de 
construcción debía ocupar ya to­
do el resto de su vida. Creyeron 
que tenían bien ganado su reposo 
total en medio de la abundancia 
y de la molicie. sin a bandonar p9r 
eso las posiciones. Era JauJa . Mas 
adelante excluidos los capaces, 
los que 'representan las "élites", 
la pleamar fangosa inundó ya de­
finitivamente asambleas y car­
gos . No es posible pedir a las hor­
das la noción de la sensatez. 

Tabula rasa habría sido Cuba 
para el sociólogo y el estadista, 
como anunció el poeta y educador 
Diego Vicente Tejera. Descarta­
das la aristocracia · y la mo!lar­
quía. en derrota la esclavitud, 
restablecida la solidaridad huma­
na no sólo era fácil aplicar las 
ideas de la Revolución sino que 
era indispensable hacerlo, porque 
estaban basadas en la justlcl~. 
Pero la esclavitud, la mona_rqu1a 
y la aristocracia supervlv1eron, 
flotaron. Agarradas al Urrto de 
nuest ras suciedades, quedaron pa: 
ra mucho tiempo, y en ellas esta 

~~s~~~~!~itl L~r~~cta;nu~u:1:Ufó 
en los ingenios, en los talleres, en 
el trabajo. La ley tuvo siempre 
un nombre propio, a vecP.s el de 

~nu1~ªf ¡ \~1
:~:~:J[ó~jJ!ºr.a~fa:~~; 

privilegiados, de poderosos. La 

~~~lti~1~óner::1º;!~q~~~•o ~~rº?ifa 
mayor ai presuntuoso Jetrer9 re­
publicano de los papeles oficiales . . 
El concepto de la ley del domicilio, 
tan útil en países inmigratorios, 
se enreda en las mallas de la ley 

naJ~º~:~ ~;~!1~;~~~te de ·1ncertl· 
dumbre lo que merecía nuestr~ 

ri1\~~o u;e ~~es~::i~16ie d:f ic1ui:a 
y de la acción criminal. Gober; 
nantes, legisladores y polltiqu~~s 
de treinta y cuatro anos son ue 
fautores de nuestro caos. por~an 

no hanrJi~t~~~~ ~ir~),fg~ ss J 



~ 
Una sugesti .va_ cr1:ación para la hora del 
"cock tail". El tra¡e es de tercio,pelo car­
melita con una blU-Sa de "lamé" de oro en 
forma de tumca que hace juego con las 

vueltas de la chaqueta. 

~ 
El encaie de celofán negro es uno de loo 
materiales qu e más están llamando la 
atención en_ los nuevos modelos de noche. 
Este modeltto de París muestra los bellos 
v originales efectos que pueden conseguir­

se con ese moderno material. 

E] 
Ant icipándose a la es tac ión, Mr_s. B enja­
mtn FRA NK BLACK , perteneciente a la 
alta sociedad de New York. exhibe perso­
nalmente en la Tercera Exposicwn Anual 
de M odas, de M iami, un "ensemble" de 
playa que ha de hacer furor en la próxi-
ma tempo rada . Es de " jersey" de seda 
blanco, adornaao con un grueso cordón 

azul. 

~ 
Este.modelo de Molin eaux il U-S tra la ex­
trema tolerancia de la modo actual , que 
aam, te en los tra/es de noche desde el 
cuello cerraao hasta el descote extremo. 
El modelo está confeccionaao en terciope-

lo l~~gie ~':, l~nd:~f~a c;!f;ga~~ iii.asa 
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El loou•·E111 PIERTA 
,.,,,,u1o,u.11,_...,,..,.,,.,,.,o f;:v tfrlfut t!'IJldie. 

S 
OBRESALIENDO entre el 
silbido del viento que au­
mentaba paulatihamente, 
y del ruido producido por 
la lluvia que cala sin ce-

sar, un aislado y sonoro toque se 
dejó oir en la puerta principal de 
Denholm Hall. Esto, en sí, puede 
parecer un hecho trivial, porque 
la casa se encontraba situada en 
uno de los más populares subur­
bios de Londres, y la hora no era 
muy avanzada. Sin embargo, el 
consenso de la opinión de la ser­
vidumbre (sln que tal cosa, de-

¡ bemos admitirlo, fuera anotada 
oficialmente hasta algunos días 
más tarde), era de que la llama­
da tenía algo de singular, miste­
rioso y extraño. 

-Me causó una especie de pre­
sentimiento.~eclaró Bates, el al­
tivo ayuda de cámara. 

-Sonó como el dedo del desti­
no,-opinó Florence, la doncella 
cuyos gustos literarios se'inclina­
ban a las novelas de intrigas. 

-Me puso la carne de gallina, 
--confesó la señora Verve, coci-
nera de la mansión, mujer gruesa 
cuyo cerebro tenía limitado al­
cance. 

Pero Jobson, criado de la vieja 
escuela, se internó por los veri­
cuetos de lo de~,-r•,c,cido al expre­
sar : 

-Yo sabía que no había sido 
dado por ningún ser humano.-Y 
lo sostuvo, impertérrito. 

Todo esto, sin embargo, se notó 
ellas más tarde. En el momento en 
que aconteció el hecho, no existía 
nada que demostrase que ningu­
no de los habitantes de Denholm 
Hall pensase en que el toque en 
la puerta fuese otra cosa que ... 
una simple llamada en la puerta. 

Hiram Gaskiel, el propietario 
de la casa, se encontraba en ese 
momento en la biblioteca y se de­
tuvo en el acto de encender un 
cigarrillo. Y llamó al criado, que 
con la cooperación del ayuda de 
cámara estaba dando los últimos 
toques al arreglo de la mesa pa­
ra la cena, en el departamento 
aledaño. 

-Eso suena como una llamada 
en la puerta, Jobson. 

-As1 parece, señor,-respondió 
el criado. Y saliendo hacia el co­
medor, comunicó a Bates: 

-Tocan a la puerta. Vaya a ver 
quién es, Bates. 

El ayuda de cámara se apresuró 
a atravesar el hall y abrió la 
puerta. Pasaron algunos minutos 
antes de que regresara. 

-¿Quién era?-preguntó el vie~ 
jo criado. 
-i Nadie !-respondió aquél, 
-¿Cómo? 
El tono de Jobson invitaba a 

que se le dieran mayores detalles. 
-No había nadie cuando abrí 

la puerta,-respondió aquél.-Me 
presumo que haya sido algún 
muchacho con ganas de hacer 
tonterías. Está arreglado si lo 
pesco. 

-¿Había algo en el buzón de la 
correspondencia? 

-No miré. 
La respuesta fué dada en tal 

forma , que no se necesitaba de un 
psicólogo- para comprender que 
estaba a punto de partir a en­
mendar su error. ¿Por qué no lo 
hizo? Durante la guerra europea, 

,ADTrl re 

Jobson había tenido a su cargo 
un pelotón en el campo de entre­
namiento, y se había desarrollado 
en él tal instinto de severidad en 
la disciplina, que ha.cía surgir en 
los reclutas el deseo de ser en­
viados cuanto antes al frente. 

-Recóbrese, hombre , y respón­
dame al instante : ¿por .qué no 
lo hizo? 

-Porque no lo consideré nece­
sario. No es hora de que pase el 
cartero. y los mensajeros del ca­
ble siempre esperan la respuesta, 
- -explicó Bates débilmente. Y des­
pués, cambiando de tono:-Y oi­
ga , señor Jobson, yo no estoy 
acostumbrado a que se me hable 
como a un perro. 

-¡No me conteste, insolente ! 
Se había esforzado por dar a su 

voz el tono más bajo, para que la 
discusión no llegase a los oídos 
del propietario, que se encontra­
ba en la habitación vecina. Y es­
te esfuerzo hizo que la cara roja 
del viejo criado se tornase violá­
cea. 

-¡Vaya, pues, al instante y vea 
si hay algo en el buzón! 

Durante un momento , los labios 
de Bates estuvieron a punto de 
expeler una rotunda negativa. Pe­
ro, de pronto, moviendo los hom­
bros, arrojó sobre la mesa el mon­
tón de cuchillos que había estado 
distribuyendo, y salió del come­
dor con aire de indignada protes­
ta. Sus pasos eran mucho más 
apacibles cuando regresó, y puso 
un papel en las manos del otro 
criado. 

- -¿ Qué es esto ? ¿ Una circular? 
-preguntó Jobson mientras echa-
ba mano a sus lentes. 

-No soy yo, por cierto, el lla­
mado a dilucidarlo , - respondió 
Bates con voz fría . - Lea usted 
mismo. 

La misiva consistía en una sim­
ple hoja de papel corriente. En 
negros caracteres de regular ta­
maño y bien formada letra esta­
ba escrito lo siguiente: "Un asesi­
nato está a punto de ser cometido 
er¡ esta casa". 

Por primera vez, Jobson no tu­
vo necesidad de emplear sus ga­
fas. Las letras parecían danzar 
ante sus ojos. 

-Es nna burla. Debe serlo.~i­
jo. Pero su voz no tenía convic­
ción alguna al decir esto.-Una 
burla bien tonta,-dljo final­
mente. 

Bates no respondió inmediata­
mente. Solamente se pasaba la 
lengua por los labios resecos, co­
mo si los acariciase en anticipa­
ción de lo poco que quedaba del 
término de sus servicios. Y se sin­
tió aliviado al pensar que tales 
acontecimientos no le pillarían 
allí, pues saldría en breve d,e la 
casa. 

-¿Debo entregarla al dueño? 
-preguntó tras larga pausa. 

Jobson dudó, mientras se acari­
ciaba a su vez un carrillo .que re­
cobraba poco a poco su color na­
tural. Y dijo: 

-No veo por qué hemos de 
preocuparle si se trata de una 
simple burla. 

· -¿Supongamos que no lo sea? 
-expresó el ayuda de cámara.­
El amo debe ser advertido. ¡Bo­
nita historia tendríamos que con­
tar a la Poli.cía si nos guardamos 

esto para nosotros y efectivamen- sin embargo, que el más oscuro 
te se llega a cometer un crimen! y humilde vagabundo, muerto vio, 

El viejo criado dejó de acarl- lentamente, tenía mayor lmpor­
ciarse el carrillo y transfirió su tancia ante los ojos de aquélla 
atención a la quijada. que tem- que el más reputado m1llonario 
biaba bajo Ja influencia de una que solamente hubiera recibido 
nueva sugerencia perturbadora. una simple carta amenazadora. 

-¿Y cómo sabemos que se tra- Un vagabundo muerto es un he­
ta del señor Gaskel? No menclo- cho realizado ; un millonario asus­
na el nombre de nadie. (La voz tado puede ser solamente el pro­
de Jobson se hizo un suspiro al dueto de la maldad de un colegial 
agregar) :-Sólo dice "en esta ca- con ganas de burla rse . 
sa". Jo que puede significar usted En lugar, pues. del espectácult' 
0 

~¡ÓÍramba! - exclamó Bates. ~f¿n ª ~~bgefe~\Í~~~tagr~c~~e~~:/~; 
perdiendo de repente su expresión Scotland Yark. Hiram Gaskel só­
de anticipada diverslon. - ¡Pue- Jo pudo ver que su queJa era re­
de ser verdad ! Gracias a Dios, yo glstrada y anotada únicamente 
me voy a fines de semana . . por un apacible sargento cansa­

Jobson. evidentemente , no con- do, grueso y lento, procedente de 
sideró tales palabras merecedoras la más inmediata estación de 
de una respuesta . Y cogiendo una Policía. El agente hizo escasas 
bandeja de plata, colocó la inquie- preguntas. tomó algunas notas, y · 
tante misiva en el mismo centro tuvo su más brillante sugestión 
de aquélla y salió del comedor, cuando manifestó que quizás la 
silenciosamente. amenazadora nota pudiese con­

El ruido causado al abrir la servar las impresiones digitales 
puerta de la biblioteca hizo que del autor ... 
Hiram Gaskel levantara la vista -¡No dudo que las tenga! -gr!­
del periódico que estaba leyendo . tó Gaskel con tono sarcástico­
Era éste un hombre de mediana. pues tanto yo como mis criados 
edad, de rasgos duros y secos. Sus la hemos tenido buen rato en las 
cabellos y su largo y caído mos- manos. Supongo que va usted a 
tacho. que ocultaba por completo poner esta casa baj o la. protec­
su boca, eran completamente ne- ción de la Policía .. . 
gros. Tan negros. que se advertía. -Todas las casas en Londres se 
al Instante el uso continuado del encuentran bajo la protección de 
tinte . la. Policía-respondió vivamente 

La mayor parte de las personas el sargento poniéndose estirado.­
lucen más o menos. elegantes Pero le llamaremos la atención al 
cuando se hallan vestidas para la policía de posta para que tenga 

~~~!~;;. pi~º ~!sk~lo~eªnt~~a ~i; ~ff_ecial cuidado con esta residen­

solemnes, se arreglaba para dar la -Gracias, _ respondió Gaskel 
sensación de que él se hallaba secamente, mientras daba vueltu 
siempre en esa situación de ele- nerviosamente al pestíllo de · la 
gancia permanente. Este era uno puerta, esperando que el sargento 
de sus caprichos. saliese. 

-¡Ah! ¿Una carta?-preguntó sus modales fueron menos ce-
despreocupadamente al ver la remoniosos cuando a la. mism& 
bandeja en la mano de Jobson. hora de la noche siguiente otra 

-¡No exactamente, señor! (La llamada solitaria conmovió la 
cara de Jobson se puso casi roja puerta de la calle ·y vló cómo SUI 
al tratar de quitarle toda impar- criados recogían del buzón un pa­
tancia ). Es una ... una comuni- pe! análogo al anterior, escrito 
cación que fué entregada miste- melodramá tícamente. Decía as!: 
riosamente , señor. "Tome nota. La hora. de su muer­

Hlram Ga.skel tomó el papel y te se aproxima." . 
leyó éste rápidamente. De nuevo. Gaskel se lanzó so-

-Cosas de loco.~ljo con des- bre el teléfono. y palabras que 1 

~~ec~~- Yoroen;~~g~ ~~r p~~fi~~:;. ~iuz~~~nenr:/~s~ey ~~r:_~!n: 
¿Esta es la. nota que entregaron de Policía : 
cuando llama.ron a la. puerta ? • - ¿Estoy viviendo en una ciu· 

0:;1ce1e~i~ncaminó hacia el te- ~ª~o i~~~~~zgnde~:n~!~d~ J~! 1 
léfono y descolgó el auricular. Ba­
jo sus pobladas cejas, sus ojos bri­
llaron como el acero templado. 

-No sé el número, - expresó 
impaciente, a través del teléfo­
no. - Pero póngame directamen­
te en comunicación con Scotland 
Yard. ¡Pero rápido! 

* Es una saiudable experiencia 
para personas poseídas de una 
exagerada sensación de su propia 
importancia el entrar en contacto 
personal con la Policía. 

El mensaje telefónico de Gaskel 
a Scotland Yard estaba concebido 
en términos que hacían suponer 
que él concedía generosamente a 
este importante departamento una 
oportunidad de distinguirse por 
~~dg~al debía mostrarse ag~ade-

Había de conocer bien pronto, 
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rioso. 

Blandy, el sargento, inquirió el 
nombre y la dirección de su inter• 
10~~:Y Hiram Gaskel , Y hablo 

~~~e ofr:n~~
1
~s~ª~~~~~~ii iitl: 

sivas amenazadoras. Es una des­
gracia que yo sea molestado en 
esta forma . ¿Están todos sus 
hombres dormidos? 

-Enviaré a un oficial a inves• 

tlg;r ia se~;ldez con que colgó e'. 
auricular demostró que no se ha 
Baba de gran humor. , fl· 

A su debido tiempo ll~go t 0
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ti:~t10! q
0
tieÓ 1!ª hinct~~:c~<r inQ~eto 

Gaskel. pre· 
- ¿ Tiene usted enemigos?-dad, 

guntó en la primera oportuni 1 



Hiram Gaskel movió los hom­
bros displicente. 

-Todo hombre que ha logrado 
buen éxito en sus negocios t.iene 
más o me~os al~unos enemigos, 
-expresó 1mpac1e!1te.-Pero no 
puedo recordar a nmguno que me 
odie lo suficiente para desear 1ru 
muerte. 

El oficia l h izo algunas pregun-
tas más. Tomó notas Y. al final 
se despidió con esta laconica ex-

pr~t;~remos el desarrollo de los 
acontecimientos, caballero . 

El esperado desarrollo de los 
acontecimientos ocurrió a la si­
guiente noche en la forma de otra 
llamada a la puerta y otro papel 
de.iado en el buzón . 

Pero en esta ocasión, tanto Job­
son como Bates se encontraban 
preparados en el pasillo para ata­
car al misterioso visitante. Antes 
de que el eco de la llamada se hu­
biese extinguido, habían abierto 
la puerta de la calle de par en 
par . 

Por un momento estuvieron an­
te la puerta , mirando a lo largo 
del espacio que iluminaba el po­
tente foco de luz eléctrica insta­
lado en la misma. Sus rostros pa­
lidecieron de sorpresa. Porque en 
todo el espacio abierto que se ex­
tendía ante ellos, claramente il u­
minado 'lasta la acera del fren­
te, no se veía a persona alguna 
Estaba CLmpletamente solitario. 
Solamente se adver tía la silueta 
de un policía , con la actitud t ran­
quila del que no ha observado co­
sa anormal a su al rededor. 

-¡ Hola!--dijo éste al verles 
aparecer.-¿Sucede algo? 

- ¿Lo vió usted ? - interrogó, 
nervioso, Jobson . 

- ¿A quién? 
-Al hombre que tocó a la 

puerta. 
-¿Cuándo? 
-¡Ahora mismo! - respondió 

Bates, impaciente. - No hace un 
par de segundos. 

El policía llevó sus pulgares al 
cinto, miró fijamente a ambos y 
respondió : 

-Ocurre algo raro en este asun­
to. Hace cinco minutos que tengo 
mi vista fija en esa puerta. Puedo 
jurar que nadie se ha acercado a 
ella, y menos llamado. Ustedes 
deben esta r soñando. 

Pero ambos rechazaron esta su­
gerencia con simultánea indigna­
ción. 

-¿Soñando, eh?--agregó Bates 
al introducir la mano en el buzón 

y extrayendo un papel.-¡Enton­
ces, mire esto! 

La quijada del policía se abrió, 
llena de sorpresa, al leer : 

- " ¡La venganza es mía!" 
Parecía menos una amenaza que 

la triunfan te expresión de un he­
cho realizado. 

- ¿Dónde está el dueño ahora? 
- preguntó de repente el polic ía . 

-En la biblioteca, - respondió 
Jobson .- Venga por aquí. 

Los t res hombres se dirigieron 
a través .del comedor, en dirección 
a la biblioteca. Un fuego bien ali­
mentado ardía alegremente en la 
chimenea y una lámpara alum­
braba el buró, que se hallaba en 
el centro de la habitación. El res­
to se encontraba envuelto en la 
penumbra . La atmósfera estaba 
cargada de aroma de tabaco. Era, 
seguramente, un tabaco de alta 
calidad. procedente con toda se­
guridad de La Habana. Pero no 
aparecían trazas del hombre que 
lo había estado fumando . 

-¡ Sí que es raro!-exclamó Ba­
tes.-El señor Gaskel no se en ­
cuentra aquí. 

-¡Deténgase! - ordenó impe­
riosamente el policía mientras 
ena rbolaba el club en su mano 
derecha.-Encienda las luces. Hay 
alguien escondido t ras ese mue­
ble. Puedo ver uno de sus pies . . . 
Allí , donde da el círculo de luz. 

- ¡Vamos. hombre! ¡Levántese 
y entréguese! 

Su voz murió al ser alumbrada 
totalmente la habitación por la 
luz eléctrica. Sobre un braw, ex­
tendido a lo largo en la alfombra, 
se encontraba una figura huma­
na. l!.1 cuerpo de un hombre , in ­
dudablemente. 

El policía, arrodillándose con 
precaución, dió una vuelta al cuer­
po. Sobre el pecho tenía una gran 
mancha roja, y de su centro sur­
gía el mango de un cortapapel 
de plata. 

-¡Es el pobre señor ... asesina-

do!-exclamó Jobson lloroso.-El 
ser misterioso ha cumplido su 
amenaza. 

-No estoy muy seguro de ello, 
-dijo el policía levan tándose rá-
pidamente y enfrentándose con 
los dos sirvientes.-Tenía que ser 
su trabajo demasiado rápido si 
este hombre ha sido muerto por 
la misma mano que hizo la lla­
mada. Yo lo vi ,-e indicó h .. cia el 
cuerpo en el suelo-ap!1rtar la 
cortina y mirar a tra ves de la 
ventana, como tres minutos antes 
de aparecer ustedes en la puerta. 

-¡Eso es imposible!-<iijo Ba­
tes excitado. Yo y Jobson nos ha­
llábamos en el pasillo todo ese 
tiempo. Si el asesino ha entrado 
a través del comedor. nosotros lo 
hubiésemos visto. Si lo hubiese 
hecho por una de las ventanas, lo 
hubiese visto usted . Y si hubiera 
permanecido donde se hallaba, Jo 
encontraríamos aquí ahora,-con­
cluyó triunfante. 

El policía pa:·ecía preocupado. 
Registró todos los rincones. Hasta 
la chimenea mereció su más deta­
llada atención. La inspec .~ionó 
toda. 

-No merece la pena que usted 
golpee las paredes-dijo Jobson .- ­
Fueron empapeladas de nuevo la 
semana pasada, y el suelo con­
siste en una sola alfombra cla ­
vada . 

-Duro trabajo para Scotland 
Yard ,-<iijo el policía.-Si no fue­
ra por las cartas amenazadoras, 
supondría que se trataba de un 
suicidio. Quizás nuestros expertos 
en impresiones digitales 1mcuen­
tren algo cuando examinen el 
mango del cortapapel. 

Jobson meneó la cabeza. 
-No puedo imaginarme un 

hombre apuñalándose el pecho 
cuando tiene a su alcance un re­
vólver cargado. Además-añadió' 
con expresión de seguridad ,-él 
no era de la clase de hombre:, que 

(Continúa en la Pág . 49 ) 
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ACTUALIDAD 

EL CONCILIO POLITICO DE HOYO COLORADO.-En lu taráe del jueve• 20 de 
diciembre se reunieron en Hoyo Colorado, bajo los amplios soportales de la 
finca que ali! po•ee el Pre•ldente- Provi3ional de la República , el coronel Cario• 
JIENDIETA, lo• secretarlo• de Estado, Justicia y Agricultura, señores TORRIEN• 
TE, ·CARDENAS Y RIONDA, el alcalde de La Habana, Miguel M. GOMEZ; el 
,enor Cario• M . DE LA CRUZ, pre•idente del Partido Socialista . JI el jefe del 
Cuartel Genera! del Ejército , coronel BATISTA. Según declaró el secretarlo de 

, ......... _J 

NAGleNAL 

Justicia ti la salida, la encrevuta se redu/o a un cambio a.e lmprealonea 10/lr, 
temas de po!ltlca, economla, admlniotraclón JI cue•tione, oocla!e• . Peae al e,¡. 
rácter académico del coneilio, los asi•tente• convinieron con unanimidad en qut 
el Gobierno debe lntenoiflcar la campa/la contra los perturbadorea, an oomo 
a.doptar nuevo• procedimiento•--<le cardcter legal , naturalmente-para reprimir 

•In contempla.clones el terrorismo. 

LOS JEFES DE LA OPOS/CION HABLAN DESLJE MIAMl .- " Todo• lo• ¡,roctdl· 
miento• ron bueno,, cuando de re,taurar lo• derecho• del goblern-0 propio dtl 
pueblo cubano oe trata"-declaró el dfa 18 de diciembre , en Miami, el doctor 
Ramón Grau San Martln , llder del Partúio Revolucionario Cubano. Y como 
ai no fueran •uflclentemente clara• su. palabras , el ilustre cllnlco agregó: "Creo, 
por otra parte, que todos eso• prooedlmiento• •e reducen a una sola expre.rión: 
efu.ión de sangre". E•e mismo dfa, el doctor Joaquín Martinez Sdenz Uder dtl 
A B C, declaró a la Aa•ociated Pre•• que el jefe del Ejército trataba ' de preci• ft::. ~¡ vAlo~ng~~;~~i~e':,"rq~ª~~t~er~~¡'j~~~et l~bo~~~~ló;;, ·~Lv~:a:

1
~ 

revolución". 

~~~~~~~>,~Riu ~!~:~e;te c!~i 
dlógra/o aplaudido, que a,caba de 
editar en un volumen dos de 81U 
comedta1 de maJlor éxito: " Human<> 
ante, que moral" JI "El poder del 

sexo" . 

LA COPA SPORT-GIRL.-Margot TO­
BRIENTE DE ROSE, del Almendares 
Tennto Club , que conquistó por •e­
gunda vez la copa Spart-girl , ven­
ciendo el domingo a la ex campeona 
de Cuba Lila Cama.e/Lo , con " score" 

de 6x4, 6xl. 

(Foto, Funcasta ). 



fDI TO RI AL~ 

0tro etc/o estéril 

e ON las postrimerías del año 1934, crerra nuestra desventurada 
patria un nuevo ciclo en el orden cronológico y en el pro­
ceso evolutivo de su vida institucional y soberana ; pero pro­
longa, a la vez, sin una aparente solución de continuidad su 
parábola ascendente de errores y de horrores, de infortu~ios 

y de miserias, de hondas y estériles divisiones en el seno de la gran 
familia cubana. La Incapacidad y el desconcierto reinan e Influyen 
en nuestra vida pública Y en nuest ra vida social, de tal modo que 
nuestra acción civilizadora se halla en Inercia, por no decir en re­
gresión, victimas todos de un salvaje y desenfrenado terrorismo que 

se ha aclimatado en nuestra tierra ganando ya categoría de mal 
endémico y cuyo alcance, más que 1 en su perjuicio Inmediato, haJ 
que medir en sus proyecciones futuras. La ola de crimen no se re­
gistra como un fenómeno transitorio ni co.mo un paroxismo cir­
cunstancial , limitado al momento histórico que vivimos, sino como 
una epilepsia colectiva, que gana nuevos prosélitos entre la juven­
tud a medida que la tolerancia oficial escuda y garantiza a los cri­
minales, no Importa la magnitud del delito que cometan ni la 
monstruosidad morbosa que lo Inspire . Y una geñeración concebida 
y formada dentro de esta atmósfera de manicomio, -que se habi­
túa al delito y que se desarrolla, como dentro de un medio normal 
entre el -extremismo y la violencia, no puede ser, en el mañana, 1~ 
más apta ni la más Idónea para resolver los males de Cuba, ni para 
reafirmar la nacionalidad expuesta a los peligros de una crisis per­
petua-crisis de hombres, crisis de moral , crisis de cultura, crisis 
de patriotismo, crisis de economía y de actividad constructora. 

La República , desde su fundación, ha vivido en precario. Todo 
está por hacer. A los treinta y dos años de existencia republicana, 
los males de origen no sólo subsisten sino que se han agravado en 
una forma al propio tiempo aguda y compleja, y el desgobierno pú­
blico, que ha Ido en ascenso, mezcla de dictaduras torpes y de ra­
pacidad administrativa, lejos de resolverse con la caída de Machado, 
que fué su culminación más triste , ha alcanzado ahora sus formas 
más peligrosas y mefíticas . 

Por una inconcebible pero trágica paradoja, hemos -llegado a la. 
condición de míseros parias en una fecunda tierra de promisión. Por 
todas partes estamos rodeados de veneros potenciales de riqueza, 
que no dudamos en calificar de fabulosa , y que apenas nos sirven 
para hacernos sen tlr con más . crudeza y más dolor la miseria triste 
~n q\Je nos hallamos sumidos. Teniendo de· todo, no disfrutamos de 
nada, por la Ineptitud de los que nos han regido hasta ahora y que 
proyectan seguir rlgléndonos mañana. ¡Nuevo· suplicio de Tántalo, 
éste de saber que la naturaleza nos ha dotado de abundantes mer­
cedes, Y que una oligarquia de incapaces nos Impide disfrutarlas y 
hacerlas nuestras! 

Vivimos todos . en Indefensión trágica como el hijo pródigo que 
Ignora la fortuna paterna y que se nutre de migajas mientras una 
turba proterva disfruta y maneja su patrimonio legítimo, dilapidán­
dolo con impudor. El patrimonio público del cubano está a su al­
cance, faltando apenas el talismán o piedra de toque que despierte 
la conciencia nacional, haciéndola sacudir su estupor conformista. 
El dia que eso ocurra y se manifieste la voluntad de las masas 
conscientes ·en una forma decisiva y enérgica, serán arrojados to­
dos los mercaderes del templo, y a- la administración publica Irán, 
no los analfabetos mendaces de nuestra politiquería al vso-cau­
santes directos y menguados de nuestros males-Sino los más dig­
nos, los más aptos, los más. puros · y los más responsables de nues­
tra grey ciudadana. 

te De ahí nuestra Insistencia, nuestra tenacidad, nuestra persisten-
Y quizás agobiante llamada a ·filas , movida y estimulada por la 

en_señanza generosa del triunfo, por el anhelo limpio de que, gota a 
f ota, logremos taladrar la piedra, la piedra del escepticismo, de la 
lllpavldez, de la abulia, del conformismo; la piedra Inmóvil de 

nuestra resignación fatalista que ha hecho posible el predominio 
de los ineptos. 

Hasta ahora nuestra campaña no parece del todo estéril. He­
mos logrado conmover las fibras hondas de . las clases más respon­
sables Y sensitivas. Hombres prominentes de la industria, del co­
mercio, de las profesiones liberales, del campesinaje, del obrerismo 
Y de la llamada clase neutra, se han ido incorporando a nuestras 
filas, han Ido calorizando nuestro entusiasmo y se aprestan a la 
concentración de carácter cívico que entendemos inaplazable pa·ra 
desplazar a los que por seis lustros han hecho granjería de la patria 
1 objeto de lucro del patrimonio común. Estas falanges cívicas no 
envuelven ningún movimiento capcioso de reclutamiento sectario, 
ni obedecen a una maniobra política para ganar adeptos que in­
fluyan en la batalla comicial, ni tienden a favorecer a sector o par­
tido de los que actualmente se abrogan la representación de laa 
masas. Esta movilización sigue un lema ideal, un programa concre­
to, una plataforma constructiva y salvadora que rescate a Cuba de 
la abyección y del retroceso en que se halla . Nosotros sólo asplram01 
a que las energías se concentren, las voluntades· se unan, las acciones 
ae concilien y se apresten a la lucha por un motivo superior de bien 
público y superación nacional. A eso tiende nuestra "Acción Cívica 
Renovadora", cuyo lema es hacer una renova:ción integral de la 
Yida cubana. 

Uno de los adeptos de la "Acción Cívica Renovadora", refiriéndo­
se a nuestra declaración de que no aspiramos ni permitiremos que 
nuestro nombre aparezca en la lista de los elegibles para ningún 
cargo público, como consecuencia de los posibles rumbos por donde 
pudiera encauzarse ese movimiento hacia las reivindicaciones pa­
trias, se extraña ante lo que él estima en nosotros como un "des­
prendimiento casi inusitado en nuestro medio", y se pregunta ·si sert 
posible que nuestrp patriotismo sea tan firme y acendrado que noa 
aleje de toda posible tentación de encasillamos también en alguna 
suculenta canongía . . . 

No , querido compatriota : no nos sentimos imbuidos de una sen­
siblería patriotera ni nos anima un espíritu de renunciación capas 
de llevamos a abrazar la palma y la corona del martirio ante un 
esfuerzo inútil por redimir lo que en las circunstancias actuales re­
sulta irredimible. Precisamente· porque lo que nos impulsa es ün an­
sia irrefrenable de superación, porque aspiramos a disfrutar de todo 
lo bueno que la humanidad y la naturaleza sean susceptibles de apor­
tamos, porque ambicionamos vivir en un país civilizado, dentro de 
un clima de cultura donde prospere y hallen campo bien abonado 
las simientes más fecundas del intelecto humano, y porque aspira­
mos a que nuestra empresa particular alcance su grado máximo de 
desarrollo y el summum de beneficios tanto para la comunidad como 
para nosotros mismos y para quienes de nosotros dependen, es por 
lo que nos vemos urgidos a esperar todas esas bienandanzas de nues­
tro país tan pronto como éste haya alcanzado una era de desenvol­
vimiento moral e inteJectual , de d·esarrollo económico, artístico y 
científico y que alcance de tal gr~do y~en tan superabundante mag­
nitud a toda la comunidad, que· por ella y sólo a través de ella 
podamos afincar inconmoviblemente las bases que plasmen en rea­
lidad y lleven a vías de . hecho esas nuestras legítimas, humanas 
y utilitarias aspiraciones. Y he ahí la razón que nos anima a re­
chazar como falso , ef.ímero y mezquino el engañoso bienestar que 
proviene de los cargos públicos, capaz tan sólo de deslumbrar a loa 
eternos fracasados en .la lucha por la existencia o a los que abri­
gan bastardas e inconfesables ambiciones,- y que en cambio con­
fiemos y todo lo podamos esperar de nuestras inagotables riquezas 
naturales, a poco que existan en Cuba gobernantes que las utilicen 
y exploten no en bien de ellos o de sus adeptos, sino en bien de 
la comunidad en gen~ral. 

CART~Lltl 
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S
I Valeriana Weyler sólo tuviera en la 
historia de España la significación 
individual y aislada de un genera­
lote, tan enfatuado y pretencioso 
como cruel y sanguinario, no mere-

cena, realmente, que nosotros le consagrára­
mos nuevos artículos de crítica al libro ho­
men~je que con el título Weyler, el hombre 
ele hierro, acaba de publicar en Machid, Julio 
Romano. 

Pero Weyler, según anticipamos en nues­
tras Páginas anteriores, es un hombre re­
presentativo de la España de los finales de 
su J?Oderío colonial en América, el brazo que 
utilizaron los gobernantes de su tiempo para 
poner en acción su programa político en lo 
que se refiere a las_ cuestiones de ultramar. 

Y algo más. El valor histórico de Weyler 
traspasa los límites del pensamiento y sen­
timiento de gobernantes y políticos y encar­
na y simboliza, también, el sentir· y pensar 
de la mayoría del pueblo español. 

Para convencernos de todo ello nos basta 
acudir a las historias generales o a las bio­
grafías escritas por historiadores españoles 
contemporáneos. 

Esta ideologia española sobre los proble­
mas cubanos está cabalmente sintetizada 
en la frase-recogida por el marqués de Lema 
en su libro reciente Cánovas o el hombre de 
Estad~ue pronunció don Práxedes Mateo 
Sagas ta en el Senado el 8 de marzo de 1895: 
"La nación española está dispuesta a sacri­
ficar hasta la última peseta de su tesoro y 
hasta la última gota de sangre del último 
español antes que consentir que nadie le 
arrebate un pedazo siquiera de su sagrado 
territorio. Por eso España hará todos los es­
fuerzos r,ecesarios para que eso no suceda, 
y no sucederá". El marqués de Lema, al re­
futar la imputación que a Cánovas se hace 
de "ese último hombre y esa última peseta", 
explicando que en ninguna de las declara­
ciones de su biografiado ha encontrado la 
tan repetida frase . y sí en el referido discurso 
de Sagasta, y en otro que pronunció en el 
Congreso el 2 de abril de aquel año , se pre­
gunta : "Pero aunque hubiese pronunciado 
esa u otra parecida, ¿qué cargo razonable 
habría cie formulársele por ello ni a Cánovas 
ni a Sagasta, cuyas palabras acabo de trans­
cribir?" Y se contesta : "Lo singular de todo 
esto fué el hacer de Cánovas. que recibe el 
poder estallada la insurrección y muere más 
de un año antes de consumarse la pérdida 
de Cuba, el símbolo de una política de guerra 
h outrance cuando todos, opinión. prensa y 
partidos monárquicos o republicanos (Pi y 
Margall no defendió el abandono de la isla 
sino más tarde l hacían sonar el clarín bélico 
y habrían denunciado como a mal patriota e 
quienquiera que apareciese sospechoso de al­
bergar un criterio de moderación, cuanto 
más "de transacción con filibusteros e insu­
rrectos". 

Y el conde clP. Rom::inones. en su obra Sa­
gasta o el político. afirma : "La mayor res­
ponsabilidad que el historiador habrá de co­
locar en el debe de Sagasta como gobernante 
será, sin duda , su incomprensión del proble­
ma colonial, incomprensión total, dejando 
las directivas y las responsabilidades en los 
ministros a quienes confiaba la cartera de 
Ultram ::i r. En la incomprensión iha en buena 
compañía : la de todos los demás hombres 
políticos, menos uno : Pi y Margall. Se pro­
clamó de honor nacional contestar a la gue­
rra con la ~uerra, suponiendo, sin duda, 
empresa fácil vencer la naciente rebeldía . .. 
la presión de fa. opinión pública arrastró a 
Sagasta•'. Y refiriéndose a Cánovas. dice Ro­
manones que era aquél "un estadist.:i. de gran 
envergadura, mas tampoco acertó a com­
prender el problema de Cuba ; su equivoca­
ción fué aun mayor que la de Sagasta : du­
l'allte mucho tiempn para hacer frente al 
separatismo, no empleó otro medio .que res­
ponder a la guerra con la guerra ; cuando 
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pensó en la necesidad de conceder la auto­
nomía ya era tarde". 

Que esta "política de la guerra" era de­
mandada por gobernantes, políticos y por ei 
pueblo español en general, lo reconoce tam­
bién Gabriel Maura Gamazo en su Historia 
critica del reinado de don Alfanso XIII du­
rante su menoridad bajo la regencia ele su 
madre doña María Cristina de Austria. En 
las páginas 283 y 284 del tomo I de esta obra 
sostiene : "La nación española, soportando 
con resignación crueles y reiterados sacrifi­
cios, mostraba de modo inequívoco su anhelo 
vehemente por retener ligada a la metrópoll 
la hermosísima colonia antillana. En pocas 
ocasiones de tanta monta apareció tan clara 
la voluntad popular. Aun en país de mucho 
mayor progreso cívico habría sido desmesu­
rada pretensión de los gobernantes pedirle 
al pueblo aue además de señalar con fijeza 
tenaz su designio, escogiese concretamente 
y ordenase los medios para alcanzarlo ... 
Los periódicos de gran circulación ... seguían 
preconizando la· "política de la guerra", al 
punto de combatir ya algunos de ellos al ge­
neral Weyler por tibio e ineficaz". Y hasta 
"los carlistas aspiraban a representar la 
máxima resistencia contra todo conato de 
negociación, ni con los rebeldes, ni con los 
yanquis''. 
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recibidas de políticos, periodistas y pueblo 
sus revelaciones sobre la pujanza de las fuer­
zas cubanas en 1897. comprobada cuando se 
internó aquel admirable periodista en la ma­
nigua insurrecta y estuvo a punto de ser fu­
silado en el campamento del Generalísimo 
Máximo Gómez a donde llegó en busca de 
noticias que trasmitir a El Liberal : "Mis 
advertencias-dice-Inspiradas en el más 
puro patriotismo, no en el verbalista y retó­
rico . no sirvieron de nada. Siguió su marcha 
la patriotería triunfante, la mentira ambien­
te, la falsa esperanza que a España habían 
hecho concebir Weyler y Cánovas de que 
ellos acabarían la guerra". Y no pudo lograr 
que sus compatriotas Interpretasen su abso­
lución en el consejo de guerra que le mandó 
formar , por suponerle espía, Máximo Gómez, 
como señal de la fortaleza en que se encon­
traba la revolución , sino que , por el contra­
rio. en La Habana y en Madrid todos atri­
buían esa absolución a "que los insurrectos 
estaban quebrantados". Morote comenta: 
" ¡Qué gran error! ¡Qué modo de discurrir a 
la inversa de todo lo que demandaba la rea­
lidad! ¡ Cómo podía yo imaginar que se in­
terpretaría mi escapatoria como corrobora­
ción del embuste oficial! ¡Qué eclipses sufre 
la mentalidad de todo un pueblo! " Y seña­
lando a Pi y_ Margan como el único entre los 
hombres publicos españoles del 95 al 98 que 
"se atrevió a decir toda la verdad al pueblo 
y la reveló en términos de brutal, de ruda 
franqueza, comprometiendo gravemente su 
popularidad y siendo objeto de grandes cen­
suras, de torpes calumnias", relata este he­
cho, singularmente elocuente: "Hubo un día 
en que tanto arreció en su campaña que se 
reunió el Consejo de Ministros para impo­
nerle silencio, procesándole, enviándole a 
presidio si hacía falta . Fué Cánovas quien 
impuso la razón y el buen sentido a sus com­
pañeros de Gobierno, afirmando que las 
campañas de Pi y Margall no producían 
efecto en la opinión". Y Morote, comenta : 
"¡Y estaba en lo cierto!" 

Este estado gen~ra~ de opinión pU11tica, 
gubernamental y pu~llca de España, respec­
to a Cuba, en todo tiempo, y de manera es-

. peclal_ durante la revolucion del 95, tué el 
que hizo de Weyler el hombre símbolo de 
aquel momento. Y a Weyler se le eligió de 
entre todos los generales, por juzgarlo el jefe 
militar de ma!lo más . dura, de espíritu más 
cruel y de lnstmtos mas sanguinarios, porque 
dureza, crueldad, ferocidad, eran los senti-

mientas que respecto a Cuba abrigaba la na­
ción española en aquellos tiempos. 

El propio Julio Romano, quien no pudo 
negar que a Weyler, en la mi~~ España. se 
le ha calificado de "un magmflco carnicero" 
y "el técnico de la crueldad", trata de justi­
ficar a su biografiado explicando que Weyler 
en Cuba no hizo otra cosa que satisfacer las 
ansias populares españolas , que en todas sus 
clases sociales pedían sangre y exterminio. 
Y relata el ambiente desfavorable al general 
Martínez Campos que existía en la Península 
a fines de 1895 y comienzos de 1896 : "Los 
periódicos tachan a Martínez Campos de tar­
do, premioso y remiso. que hace la guerra en 
Cuba con lentitud desesperante y suicida. Se 
le exige enérgicamente que sea inexorable y 
duro en el castigo de los rebeldes y que corte 
de una vez con la espada la sangría de una 
guerra agotadora. Se le pide, desde la Pen­
insula, que luche a sangre y fuego , arran­
cando de raíz la venenosa planta separa_tista. 
Los estrategas de café y asamblea crispan 
con rabia sus puños y extienden un certifi­
cado de ineptitud a Martínez Campos, y los 
más amargados y descontentadizos afirman, 
entre guiños pícaros y maliciosos, que ellos 
están en el secreto de la cachaza que emplea 
el general en la pelea, pues a Martínez Cam­
pos le pasa como a esos cirujanos que no 
cierran las llagas, porque viven de ellas". Y 
agrega : "De todas partes surgen las mismas 
y clamorosas exigencias. Hay que destituir al 
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me y acabe la rebelión, aplastando con la 
pesada bota militar la cabeza de la hidra se­
paratista". 

El pueblo español busca un hombre , su 
hombre del momento, el hombre cruel por 
antonomasia, que interprete e Imponga los 
sentimientos populares. "El espíritu mesiá­
nico del puebla-dice Julio Romano-busca 
ese tipo descarnado y crudo en el montón 
de c~arreteras y fajines que desfilan , como 
corte¡o de esperanzas, ante sus ojos, cegados 
por el temor y la ira". 

¡Weyler es el hombre! Así lo confiesa Julio 
Romano : "En la hora de la angustia todos 
los labios pronuncian al unísono : ¡Weyler! 
Se habla de este hombrecito enclenque y ca­
coquimio como de un tipo extraordinario Y 
terrible. Sólo mentarlo limpia a los tímidos 
Y cobardes de esas rebañaduras pestilentes 
del miedo ; lleva la esperanza a los corazo­
nes pesimistas y encogidos: aumenta el do­
lor de los esforzados, cierra las bocas de los 
lenguaraces y derrotistas hace retoñar de 
nuevo la esoeranza en la ~ictoria y la alegría 
de una próxima paz. pues "sólo la cola del 
caballo de Weyler acabará con la peste in­
surrecta". Y recogiendo el alborozo que pro­
duelan en España las "victorias" de Weyler, 
esas famosas ."victorias", que como ya ve­
remos _en art1culos sucesivos, estaban clr­
cunscnptas a los pintorescos partes de guerra 
españoles "de nuestra parte sin novedad·', 
afirma Julio Romano : "Los triunfos milita· 
res d_e Weyler son acogidos con júbilo en 
Espana. La ferocidad de este guerrero , pa­
sando su espada fl amígera por la isla hasta 
conv~rtirla en un erial, hace creer al pueblo 
espanol en el pronto aniquilamiento del ene· 
migo", Más adelante el biógrafo de Weyler, 
al referirse a las críticas que se han formu­
lado contra la inhumana reconcentración de 
los ca1:1pesinos cubanos. decretada por e) 
marques de Tenerife, declara : Weyler fue 
duro Y cruel. Pero ¿es que puede ser blando, 
se!ltimental y piadoso el hombre cuya ml­
sion es exterminar a sus contrarios? ¿No 
interpretaba este caudillo militar el deseo 
de ~as mesnadas políticas nacionales, que 
exlg1an el aplastamiento y ruina de Cuba, 
antes de darle su autonomía e independen­
cia? ¿No ululaban, como canes rabiosos, los 
intereses en peligro y los privilegios a punto 
de periclitar? ¿No "exterminaban" en sus 

(Continúa en la Pág. 45 I 



WEYLER en 1896, 
cuando llegó de 
capitán general a 

Cuba. 

WEYLER durante la guerra de Yara , 
donde fué ascendido a coronel . T enia 
30 años y se graduó en t onces d e 
aprovechado discfpulo d el sanguina-

rio Balmaseda . 

WEYLER en 1915 , a 
los 77 años, colmado 
de cruces , honores y 
cargos militares, se ­
guramente por su s 
"gloriosos t r i unfos" 
en las campañas d e 
Santo Domingo y 

Cuba. 

WEYLER a los 93 
afws, h echo una rui­
na física . ya que rui­
na mora l lo era d es­
de mucho antes, al 
r egresar a Madria , (fe 
un ve raneo en Pal­
ma de Mallorca, en 
compañia de varios 

familiares. 

23 

WEYLER en 1~2. 
nombrado p o r Sa­
gasta ministro de 
la Guerra, precisa­
mente en los días 
en que se proclama­
ba la República de 

Cuba. 
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S
EA cual fuere el trata­

miento a que se sometan, 
o aunque no se sometan 
a ningún tratamiento, el 
ochenta o el noventa por 

ciento de las personas enfermas 
se cura, lo cual no deja de ser 
un~ suerte \>ªra la humanidad. 
De no ser as1, las numerosas en­
fermedades de la especie huma­
na hubieran barrido al hombre 
de la superficie de la tierra ha­
ce mucho tiempo, generosamente 
ayudadas por la estupidez, la ig­
norancia y la superstición que, 
durante muchos siglos, fuerpn la 
característica e s e n c i a l de los 
miembros más distinguidos de la 
prof~ión médica. 

Los médicos - y también los 
profanos - han aprendido mucho 
desde los remotos tiempos en que 
los curanderos primitivos anda­
ban cubiertos de pieles y plumas 
y hacían todo genero de ruidos 
extraños en un esfuerzo absurdo 
por alejar los malos espíritus que 
se suponía causantes del mal. Aun 
así el mundo tiene todavía una 
amplia provisión de pícaros y una 
extraordinaria superabundancia 
de gente crédula, siémpre dis­
puesta a pagar buen dinero por 
ridículas medicinas, que son tan 
tontas e inútiles como las ges­
ticulaciones de los magos de las 
cavernas en la época de Cro-Ma­
gnon y como los remedios c~ in­
creíbles que los médicos mas no­
tables prescribían solemnemente 
hace no muchos años. 

Es difícil comprender cómo na­
die podía tener la cabeza tan 
hueca para imaginarse que un 
enfermo padeciendo de un tumor 
maligno del estómago podía !lle-

Esta es la descrípción-increible, pero exacta,........de algunos de los 
procedimientos U3ados por los médico~ para "CU.r!fr'' a sus enfer­

mos hace unos cuantos cientos de anoJ. 

~ el 011¡ ARTNIIA (IUt'!ro~ 
• de la Univer.tidad del Jur de Califormd. 

Por ridículo que parezca, no e, meno, 
cierto que e!te tapa-nariz !e ¡,reconlzó 
no hace aún mucho, allo1 como un 
medio in/aHble para curar la tubercu-

!om. 

-¡ :·.~--:-~~: _\ :-)~::::~-~~::_:::; 

~{~~~~\~)~:}-\; 

jorar porque le dejaran caer so­
bre el vientre el agua de un ja­
rro. Y sir embargo, hubo una 
época, ·no muy remota aún, en 
que la cura de agua era uno de 
los métodos admitidos y popula­
res para la cura de todas las en­
fermedades internas, graves o li­
geras. Popular entre los médicos, 
desde luego. 

A Juzgar por la expresión de la 
cara del desgraciado enfermo, tal 
como puede verse en la reproduc­
ción de un viejo grabado alemán 
que ofrecemos en esta página, no 
puede decirse que el tratami¡mto 
le resulte agradable. Acaso lo que 
tenía no· era otra cosa que una 
indigestión, a consecuencia de 
haber comido demasiado, en cuyo 
caso es posible que el chorro de 
agua, cayéndole sobre el abdomen, 
le obllgara a vomitar, proporcio­
nándole el allvlo anhelado. 

Por otra parte, puede muy blen 
haber tenido apendicitis, úlceras 
o aun cirrosis hepática, lo cual 
hubiera sido Indiferente a los doc­
tores. De todas ·maneras le hu­
bieran prescrito la cura de agua. 
Si se moría, sólo significaba, para 
los doctores, que se les había lla­
mado demasiado tarde. Pero si so­
brevivía- ¡ ah, eso era otra co­
sa!~ntonces quedaba demostra­
da la eficacia de la cura de agua. 

Como la mayor parte de las 
personas enfermas se ponen bien, 
sea cual fuere el tratamiento a 
que se sometan, a los charlata­
nes no les coi:taba mucho traba­
jo obtener testimonios de toda 
clase de curaciones milagrosas. 

uno ele lo• mttoefol m,u utendi®1 para la curación de !a locura con.rl.!tla en me­
ter~ al loco la cabeza en un hcrno para q~mar~ !a., alucinacloM,, tal como lo 

muutra ute t]{ejo grar,aoo de 1648. 

Un ejemolo clásico de las de­
ducciones llóglcas de los médll!os 
ocurrió al enfermar gravemente 

CARTELES Z4 

Traje q~ waban 1o, ffl<!dico, del lf-
111-0 XVlll en la creencia de q~ con ti 

,e inmunu:aban contra la pe•te. 

Luis X.IV de fiebre tltoidea. Bus 
doctores-<¡ue sin duda conocian 
los nombres latinos de varios ne 
llares de drogas diferentes, per , 
apenas tenían otros conocimie1 -
tos-probaron sin resultado n- 1-
merosas medicinas y por últlrr.o, 
ya desesperados, le dieron una do~ 
sls de antimonio. Pasó que el Rey 
Sol, por una vez en su vida, esta­
ba del lado de la mayoría y se 
curó, no gracias a sus médicos si, 
no a pesar de ellos. Eso no obs­
tante, los facultativos sostuvieron 
durante muchos años qu ~ era el 
antimonio lo que había curado al 
monarca y que . por lo •.anto. debla 
declarársele remedio e: , ecíflco de 
la fiebre tifoidea. En , ealldad el 
antimonio es un venen,J y no só­
lo no sirve para curar la fiebre 
tifoidea, sino que reduce la resis­
tencia del paciente y por tanto 
sus posibilidades de curación. Es 
probable que todos los pacientes 
a quienes se les obligó a ingerirlo, 
perecieran in toxicados. . 

Considerando algunos de los 
tratamientos más corrientes hace 
unos cuantos siglos, resulta ma­
ravilloso que e~caparan con vida 
las personas que tenían la mala 
suerte de caer en manos de los 
doctores. A mediados del siglo 
XVII uno de los métodos más en 
boga para curar la locura con­
sistía en meter dentro de un hor­
no la cabeza del paciente para 
quemarle las alucinaciones. Los 

(Conttnúa en la Pág. ~ J 

Cirujano-barbero practicando a un 
cliente una 1angria. La co!tumbre cU 
,angrar era ca.ri ,!empre perjudicidl 
al enfermo JI Jorge Wd1hln11ton n 

cree que murió por e,o. 



El doctor Marcelino WEISS Y 

GRAMATGES . Ilustre ci ruia­
no dentista que acaba de fa­
llecer en La Habana . CARTE­
LES hace ll egar hasta sus fa­
miliares la más sincera expre-

sión de pésame. 

. Che/a CASTRO . la 
f l na JI expresiva 
danzarina. que ofre­
cerd su función de 
bene/iclo el miérco­
le1 26 en el Princi­
pal de la Comedla , 
con la cooperación 
de Eugenia Zúlfoli, 
la Orquesta del 1,u­
tltuto de La Haba­
na JI un grupo de 

notables arti3tas. 
/Foto Van DJ1Ck/ . 

¡"MISS PANAMA '! -La se-
1\ortta Glad11s BOYD, belle­
za panamelia que acaba de 
obtener el titulo de "MUI 
panamá" en rel\tdo concur-
80. La ,e1\orlta B011d re­
presentará a Panamá en el 
e o ne ur.so centroamericano 
qu,, .,, efectuará en Coita 
Rica en el prórlmc mes de 
enero, para elegir "MUI 

Centroamhica" 

LA CONDESA DE COVA DON­
GA SE DIVIERTE.-Pese a sus 
reclente.s declarac io nes sobre 
la vida retraida y los tra;e, 
n egro.s. la condesa de Cova­
donga /" n ée" Edelmira SAM­
PEDRO J. espo, a del príncipe 
de Asturias . aprovechó 3U 
breve estancia en New York 
para asis tir al baile inaugu­
ra l del Stork Club . La fo to 
indiscreta nos muestra a la 
bella co ndesa cubana bailan­
do para ol vida r sus penas .. 

/ Foto lnternationa l J. 

'"HORA 
//)/[-----

AHORA 
HAMILTON FISH EN EL ROTARY CLUB.-El con­

gresista norteamericano señor Hamilton FISH, ro­

deado de un grupo de prominentes rotarios duran­

te la visita que hizo al Rotary Club de La Habana 

En la foto figuran el ex secretario de Obras P ú 

bltcas fnqeniero CHIBAS. v los uñore, NAVA 

RRETE. BERRAYARZA , GARATE. ROBERTS, etc. 

El se,1or Harris WAITE . geren t e de expor­

tación de la SeJ1 berling Rubber C••. en com­
pañia de su3 aoentes en Cuba . señores Jesús 

y Miguel LEDO ROJAS , del presidente del 
Miramar Yacht Club , señor Mario B . DE 

ROJAS ; del señor Efrén O'FARRILL ,. geren­

te de! National City Bank . JI de otra, per­
sonas . El señor Waite llegó a La Habana 

de regreso de un largo viaje de negocios por 
la Am érica del Sur . 

(Fotos Funcuta,. 

DETENIDO EL DIRECTOR DEL INSTITUTO. 
-El doctor Gustavo A . DE ARAGON, director 

del Instituto de Segunda Ensel\anza de La 

Habana , que /ué detenido al saUr del Tribu­
nal de Urgencia después de ser absuelto de 
las acusaciones que le hizo la Pollcla con 
motivo de un hallazgo de explosivos en el 
establecimiento docente que él dirige. La 

protesta de profesores y alumnos ,u-terminó 
que el doctor Aragón fuera Inmediatamente 

puesto en · libertad. 



El CUADROc&CffAINf 
Esta es la historia regocijada de un hombre superior que trató 

de engañar a una humilde campesina y resultó engañado. 

~ P/,vflis DUGANNE 
\Íers ién de M.f\'1.V ilushada per Geerfe de !ayas 

OS dos artistas norteame-

~~~e~}j ;rº;a'~:;nipi~u~ 
café hacia la calle. 

"Bon jour messieurs" 
les testó ella, levántando cor..'. 
tésmente la vista de sus labores, 
y dedicó al del pelo rojo el raro 
cumplimiento de una sonrisa. 

Generalmente no solía ocuparse 
mucho de ellos, de esa procesión 
de pintores que desfilaba por su 
hostería desde que conservaba 
memoria. Allí estaban, desde los 
días ya lejanos en que ella iba a 
la escuela con su faldita negra, 
diseminados por la campiña como 
cuervos en un campo de maíz, 
pintando, siempre pintando. 

De niña había curioseado por 
sobre el hombro del señor Monet, 
mientras éste pintaba los monto­
nes de heno de su padre; el viejo 
señor Cezanne le hiciera un re­
trato, y aquel · otro tipo raro, 
el señor Matisse, le hizo también 
uno que no tenía nariz. 

Llegaban y se iban, franceses, 
ingleses, españoles y am~ric~~os; 
mientras pagaran la hab1tac1on y 
la comida para ella todos eran 
iguales. Y la hostería florecía bajo 
madame Fleurot como bajo su 
padre. Era una buena propiedad, 
que daba para vivir bien ... 

Bill Huggins y Leighton Schuyler 
eran simplemente dos americanos 
más para madame; el hecho de 
que Bill hablara el francés con 
acento de Texas y vistiera ropas 
baratas mientras que Schuyler 
hablaba sin acento y vestía trajes 
londinenses no significaba nada 
para ella. 

* Schuyler hacía grabados f:n 
acero, en parte porque le parec1a 
más propio de un gentleman-­
siempre el grabado en acero tiene 
algo distinguido ¿ verdad ?-Y en 
parte, aunque él no se lo c~mfesa­
ba a nadie, porque en realidad no 
podía distinguir un color de otro. 
:Bill pintaba. Pintaba con los 
colores que podía reunir sobre 
cualquier superficie que encontra­
ra a mano: pedazos viejos de 
cartón lienzos desechados por los 
artistas ricos. Para sentirse feliz 
le bastaba- pintar. 

Schuyler iba a irse a pasar el 
invierno en España; en los pri­
meros días de octubre metió sus 
bártulos en su minúsculo auí-9-
móvil y se fué a Paris. El d1~ 
antes de salir para el sur salio 
del bar del Ritz a la rue Cambon 
y se encontró cara con Bill Hug­
gins. Schuyler hubiera preferido 
saludarle y seguir de largo, pero 
el tejano le detuvo. 

# A ft1"r1_r_t 

-¡Hola! ¿Tú todavía por aquí, 
Schuyler? · 

El entusiasmo brillaba en los 
ojos azules de Bill y sus labios se 
entreabrían en una sonrisa de 
triunfo. 

-¿ Qué te parece? Hace unos 
días se me ocurrió preguntarle a 
madame si tenía por allí algunos 
lienzos viejos que pudiera yo usar. 
"M'sieur, el e:ranero está lleno de 
ellos" , me dijo, y en el acto me 
interesé por verlos. Empecé a re­
visarlos . .. -basura, casi todos­
Y de pronto ¿ te acuerdas de ese 
azul de Cezanne? 

Leighton Schuyler asintió con 
la cabeza, apretando los labios. 

-Era un paisaje, sin firmar 
pero indiscutible. Acabo de ven­
dérselo a Dumay por veinte y 
cinco mil francos y me voy para 
Italia. ¿ Quieres que nos tomemos 
una copa? 

Schuyler pretextó un compro­
miso. Sí, él embarcaba para Espa­
ña al día siguiente. Hasta la 
vista. 

Y se fué con paso rápido, 
deseoso de alejarse lo antes posi­
ble de la felicidad del tejano. Casi 
le enfermaba el pensar que se 
había pasado todo el verano con 
un Cezanne en el polvo del gra­
nero , a pocos metros de su cabeza. 
¡Y que semejante idiota se lo 
hubiera encontrado! ¡Y pens¡¡.r 
que todavía puede haber allí otros 
tesoros! 

Al ponerse el sol Schuyler lle­
gaba de nuevo a la, hostería. Ma­
dame Fleurot le recibió sin emo­
ción. 

Había cambiado inesperada­
mente sus planes, le explicó él; 
iban a venir unos amigos dentro 
de unos días. Mientras tanto que­
ría hacer otro trabajo, un óleo 
acaso ... 

Schuyler pasó la mayor parte 
de la noche despierto, mirando al 
techo de su habitación que era, 
del otro lacfo, el piso del granero. 
Cezanne y otros inmortales ha­
bían dormido allí. ¿Quién sabe lo 
que podía encontrar? 

Por la mañana preguntó con 
afectado descuido si Huggins no 
se había dejado por casualidad 
algún cuadro viejo. Los ojos de 
madame refulgieron ; casi vivaz­
mente contestó que sí, que le ha­
bía dejado uno como recuerdo, un 
estudio de los árboles del río. 
¿M'sieur quisiera verlo? 

Schuyler le explicó que no era ' 
el arte de Huggins lo que le inte­
resal;>a; lo que deseaba era algo 
en que pintar, aunque, desde 
luego, le encantaba ver el cuadro. 

No, no; le gustaba este cuad ro . El podía escoger otro. 

Sus labios se contrajeron al mi- le gustaba ese cuadro ; ~ra agra­
rarlo; a regañadientes tuvo que dable . Lo iba a colgar en el eafé. 
confesarse que no carecía de ta- Schuyler podía escoger otro. 
lento el tejano . . . pero su cuadro Leighton Schuy!er fingió un en­
era bien poco a cambio de un cogimiento de hombros. ¡Si al me­
Cezanne. ¡Madame se volvería nos pudiera apoderarse de él an­
loca si oyera hablar, de los veinte tes de que ella viera la firma! 
y cinco mil francos! Acabó por Tras una sonrisa prometedora 
murmurar que estaba tr~s bien; dijo : 
awrs si el señor Huggins hubie- -Vamos, vamos, madame, voy 
ra tirado por casualidad algún . a mostrarme generoso. Le pagaré 
lienzo. . . el lienzo como si fuera nuevo * Veinte v cinco francos por él. Madame rió musicalmente. -¿Sí?-dijo madame, mante-

-Ese Huggins es de los que no niendo todavía el cuadro fuera de tiran nada-le contestó, y como su alcance.-¡Pcro es que con la 
ella parecía ansiosa de retornar a pintura que tiene debe valer más! 
su trabajo, Schuyler no quiso se- Por lo menos cien francos. 
guir insistiendo. Más tarde plan- tl le dió a entender que estaba 
tearía el tema del granero; ¡son abusando de él. Cien francos po~ 
tan suspicaces estos franceses! un mal lienzo de segunda mano 

Pero madame misma vino a re- -¡por algo estos francl)ses creen 
solverle su problema. Cuando re- que todos los americanos son lo­
gresó aquella tarde a la hostería, cos y millonarios. ¡ Cien francos 
ella estaba haciendo calceta en el por un Cezanne que valía lo me­
café, como siempre. nos veinte y cinco mil. .. ¡No tan 

-¿No me dijo usted que quería locos, después de todo, si ella lo 
lienzos? - dijo recordándole su supiera! De mala gana ella le en• 
conversación anterior.-Acaso en tregó la pintura y cerró el trato. 
el granero. . . Ahora todo lo que tenía que 

Schuyler temblaba de alegría hacer era irse pronto, sin desper­
al subir las escaleras. Al revisar tar sospechas. Un telefonema a 
los lienzos vacilaban sus manos. París .... planes cambiados ... . 
Uno tras otro los fué. revL .. ndo partida inesperada ... cuando se 
todos en busca de algún signo. fué todo resplandecía en el rostro Técnica inconfundible. de Schuyler. Antes que nada tenia 

Y entonces lo encontró. Supo que buscar a Huggins para ver qué 
que era un Cezanne por la sim- cara ponía cuando le dilera : 
ple razón de que estaba firmado. " . . . en vista de eso volví allá Y Ese pedazo de lienzo, explicó encontré otro, firmado y todo, 
~:~~fi~n~~;ni~n~ c:ii:~~· V¿~ :i~i~c1~es~~ l~~~~sidid h~~ier: 
luntad se vió obligado a ponerlo firma . . ¡Y la tonta de madame, 
en sus manos. que se cree que me sacó cien Pero era bonito, objetó ella francos!" 
manteniéndolo en alto. La tonta de madame hacía cal-

Cón volubilidad femenina se ceta plácidamente en el café des­
encaprichó de él, moviendo nega- f,Ués que Schuyler se hubo mar­
tivamente la cabeza cada vez chado. Con los doce mil quirilen­
que él trataba de cogerlo. No, no; (Continúa én la Ptig, .4?. J 
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"MISS GU.ANTANAMO".~ 
señorita Asela SALESAS PE­
REZ, triunfadora por Guan­
tánamo en el e311ectacular 
concurso de belleui organl­
zooo por nuestro colega 
"Adelante", de Santiago de 

Cuba. 
(Foto FerrerJ . 

LA ESCUELA DE COMER­
CIO DE ORIENTE EN LA 
CERVECERIA " HATUEY".­
L-Os alumnos de la Escu.el.a de 
Comercio de Santiago de cu­
ba reunidos en los jard.tn~ 
de la Cerveceria. " Hatue¡¡" . 

(Foto Mol&úJ . 

El Sr. Anastasio FERNAN­
DEZ-MORERA , culto escri ­
t or y poeta spirituano, que 
acaba de editar un intere­
sante proyecto de " Ley de 

Equidad Benéf ica". 
(Foto Gallo!. 

ACTIVIDADES MUSICALES 
EN CAMA GVEY.-El doble 
cuarteto vocal del Conserva­
torio Rafols. de Camagüe¡¡, 
que ofreció un interesante 
concierto. Figuran en la fo­
to las Srtas . Rosita ALON­
SO VARONA , Raquel ARMA­
DA , Delia ¡¡ Berta VILAR, 
los señores Enrique FE­
RRER, Juan NOGUERAS, 
VILLA RIVAS, Pedro PAR­
DO y el maestro Félix RA-

FOLS. 
(Foto Casanova) . 

l'ARTO TRIPU EN MATANZAS.-La aefiora Ramona DIAZ 
t'.BREZ, que dló a luz /elfzmente tres nli!.os en el Ho,pttal 
de Homtcultura de Matanzas. Los nenu, un t1ar6n 11 do, 
hembras, dl.s/rutan de perfecta salud, 11 la doct-Ora Gloria 
Cabanas, que a.ststió a la madre en el alumbramtento, cret 
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que 1W corren peligro algu,w. 
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P:L " BASE BAU" EN EL 
CENTRAL AL A V A. - El 
"team" de " base ball" Ala­
va, une de los más fuerte, 
de la provincia de Matan­
zas, que jugará próxima­
mente contra la selección 

olímpica. 
(Foto AgaraJ. 

EL CONCURSO DE BELLE­
ZA DE " ADELANTE".-La 
señorita Julia SIMONEAU, 
Reina de Belleza de San­
tiago de Cuba, posa para 
CARTELES con el m iembro 
del Gran Jurad-O señor Pe­
dro LA Y, después de 

proclamación. 
(Foto Moisés ) . 
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" Seria una t errible ca­
lamidad par.a el m u ndo 
-dice sir John SIMON, 
ministro de Estado in­
glés-que no hubiera en 
lo futuro tratados de lt-

mitación naval" . 

" No volveremos a Lon­
dres a menos que los 
jqponeus cambien de ac­
titud", ha declarado Nor­
man DAVIS, tefe de la 
delegación norteameri ca­

na a la conferencia . 

'"Los Estados Unidos ha­
rán cuanto sea n ecesa­
rio para la debida de• 
/ensa de la, nación"-4e­
claró C. A-. SW ANSON, 
secretario de Marina de 

los Estados Unidos. 

"Debem:is guardarnos de 
cometer el er ror de In­
terpretar la resolución 
del Japón como un ac­
to beligerante hacia los 
Estados Unidos"-41io el 

Senador BORAH. 

El senador STEINW AR, 
que representa al esta­
do de Oregon en el Se­
nado cr ee que " La acti ­
tud que el Japón sigue 
hace peligrar la paz del 

mundo en tero" . 

" Fra ncia tiene derecho a 
una escuadra igual a la.i 
de Italia y Alemania 
combinadas" - declaró 
Plerre-Etienne FLAN DIN 
le/e del Gobierno fran : 

cé• . 

LA DElfUN'1A DEL TRATADO OE WA$HINt.TOtl,., 

DI PASO ffÁS HACIA U Sf&IIDA QlfllA lfll• 
A

L fracaso de las conversa­
ciones navales de Lon­
dres, anunciado por nos­
otros desde hace tiempo, 
ha seguido la denuncia 

Denunciado el tratado que limitaba las escuadras, la competen­
cia de armamentos puede conducir en plazo breve a una nueva 

guerra, de proporciones incalculables. 

del Tratado de Wáshington por el '-------------------------­
Oóbierno del Japón. Ambos suce-
sos han provocado honda inquie­
tud en el mundo y no sin razón, 
ya -que el tratado de Wáshington 
de 1926 era en verdad, como aca­
ba· 'de, decir sir John Simon, "lo 
único verdaderamente eficaz que 
se _había logrado en materia de 
desarme". 

Lo que era el Tratado.-

El Tratado de Wáshington abrió 
una tregua de diez años en la 
competencia naval entre las gran­
des potencias mundiales. Firmado 
en momentos en que los Estados 
Unidos preponderaban en la po­
lítica mundial, dió a Norteameri­
ca _ la paridad naval con Ingla­
terra, re:legando al Japón a un 
lugar secundario. Este tratado es­
tablece la proporción 5-5-3 para 
los buques capitales de -- las tres 
primeras potencias marítimas. 
Por buques capitales se entiende 
los acorazados y los cruceros de 
batal!a, 

Para inducir al Japón a aceptar 
para su escuadra un límite de 
fuerza inferior en dos quintos a 
la de Inglaterra y los Estados 
Unidos se le dieron seguridades 
de ordén estratégico tendientes a 
hacerle invulnerable en sus islas 
asiáticas. Inglaterra abandonó la 
base naval de Hong-Kong, su me­
jor puerto militar del Asia y el 
más próximo a las islas niponas. 
Los Estados Unidos se comprome­
tieron a no construir fortificacio­
nes al o¿ste de las Hawai. No fué, 
pues, el Tratado. de ~áshington 
un tratado de imposicion sino un 
acuerdo del que derivaron venta­
jas todas las potencias partici­
pantes. Y no faltan especialistas 
en cuestiones mundiales dispues­
tos a afirmar que fué, precisa­
mente, el Japón el que obtuvo 
mayores beneficios militares de1 

tr~tlr1~i-éndose al Tratado de Wá­
shi'ngton y al firmado en Londres 
cinco años después, ha dicho con 
razón sir John Simon que "aho­
rraron a los países interesados 
muchos millones de dólares y con­
tribuyeron a dar al - mundo un 
sentimiento de seguridad". 

Por qvé denuncia el Japón el 
tratado.-

Sin embargo, la actitud del mi­
kado no ha sorprendido a las can­
cillerías. Hace mucho tiempo que 
era evidente el propósito del Ja-

CARTELES 

1'•1' LUIS G. WANliUEME/11', 
de l -staff - ~ ··CARTEi.Ei·· 

pón de aumentar su potencia na- de Occ1oente tuvieron la premo­
val, aprovechando las dificulta- nlclón de lo que acaba de ocu­
des financieras de las potencias rrir. Esa suposición se convirtió 
occidentales. Desde que el Japón en certeza cuando el Imperio del 
aprobó y ·puso en ejecución pro- Sol Naciente descubrió sus inten­
gramas de construcción naval clones agresivas en la Manchurla 
destinados a elevar su flota hasta y en Shanghai, haciendo caso 
los límites que el tratado le per- omiso del Tratado de las Nue-

:;;!~~~~fJ~~sm~~l;1~f!~ª1a~ ;i~ ;~ia~~te;1~!i5'cod;!e:i~c~ l~eÜ~t 
yas muy por debajo de los máxi- La verdad es que el Japón se 
mos autorizados-las cancillerías siente fuerte y quiere tomar ven-

El emperador de_! Japón . Siguiendo. los come;os de la " cllque" naval , puso su 
sello a la denuncia del Tratado de Washington, ;ugándose su imperio a cara O cruz ... 

( Foto lnternatlonalJ . 
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tajas de su fuerza . Mientras las 
naciones occider.tale~ han sufrfdo 
una grave crisis económica, pro­
vocada por la contra~ción del co­
mercio exterior como consecuen­
cia de la Gran Guerra, el Japón 
ha estado expandiendo constante­
mente su comercio~ La ocupación 
de la Manchurla le ha abierto en 
el continente un mercado poten­
cial para sus productos manufac­
turados y una rica fuente de ma­
terias primas. La situación inte­
rior de China y la peculiar posi­
ción de Rusia en un mundo capi­
talista, hacen hipotético y vago 
todo peligro de ataque por parte 
de las dos grandes naciones me­
jor situadas para pronunciarlo. SI 
mientras tanto las naciones de 
Occidente, divididas entre sí por 
pugnas Intestinas, recelosas unas 
de otras, empeñadas en la vana 
empresa de bastarse a sí misma& 
económicamente, sufren, Impoten­
tes, una crisis económica por ellas 
mismas provocada y mantenida, 
¿qué Impide al mikado realizar el 
sueño de!· káiser ? 

La fuerza japonesa.-

El Japón es fuerte. Posee una 
escuadra a la que sólo !alta un 
buque para alcanzar el limite 
máximo permitido por los trata­
dos de Wáshlngton y Londres. Po­
see un ejército sólo comparable 
en magnitud y eficacia técnica 
con el de Francia. Su cuerpo de 
aviación ha sido objeto de cons­
tantes mejoras y aumentos des­
de hace cinco años. Y por en· 
cima de todo eso, está situado en 
un rincón de Asia, a miles de mi­
llas de los centros del poderío oc­
cidental, fuera del alcance de la., 
escuadras y de los ejércitos de las 

gr~r~~spg~ti~~:s~ sus puertas el 
continente asiático, para realizar 
sobre él sus sueños de conquista. 
Al sur, las Filipinas son una rica 
presa, al alcance de sus aviones. 
Más al sur, los campos petroleros 
de las Indias Holandesas pueden 

~~f d ~nd!u~r:C!~gs~ ~o; c~m~~g1f~ 
potencias occidentales, para acu­
dir en defensa de sus intereses 
asiáticos, tendrían que reeditar el 
prodigioso viaje de RojesvenskY, 
mandando sus flotas a través de 
los océanos al encuentro acaso de 
una nueva Tsu-sima: . . . 

Sí; la posición del Japón es muy 
fuerte . El Almirantazgo de LOn· 
dres y el Departamento de Ma­
rina de Wáshington lo saben. Y 
en eso precisamente consiste el 
grave peligro de la horn actual. 
Las guerras-eomo quedo demos· 
trado una vez rr.ás en 1914-Se 

(Continúa en la Pág. 40 J 



Grupo de a,t,tente, et la celebración del con­
cur-'O de la "Crema Dto:rogen", celebrado en 
la e,tactón de "La Voz de la• Antillas" ( Hora 
MU II Una, que dirige la ,e1\ora Emma López 
Se1\aJ . La concurrencia fué ob•equlada ama­
blemente con un ponche por lo• ••ettore• B. 
Abella e Hito•. repre,en"tante• de dicha cre-

ma en Cuba . 

JO 

La •e1\ora Wllllam LAVARRE, 
que •e propone acompa1\ar a 
•u e•woo e.te Invierno en la 
e.rploraclón de zona, J>OCO e•­
tudiada.1 de la América del Sur, 
n buoca de depó•ltoa de oro 11 

diamante•. 

LOS CUBANOS EN NEW YORK. - Otro 
grupo de cubanos en la Universidad de 
Columbia. De tzquterda a derecha : el •e-
1\or FULLAiJOSA, la señorita QUILEZ, el 
ae1\or LAREDO BRU, la settorlta BETAN-

COURT II el •eilor Vlctor PEDRAZ. , 

El •eilor Arturo S. BERRAYARZA , presiden­
te de la A•ociaclón de Colonos de Cuba y 
miembro director del Clúb Rotario de L(l 
Habana, que pronunctó ante el Club Rota­
rto una Interesante disertación acerca del 
manifiesto II programa de la a.,ociaclón que 

pre,tde. 

,ÁnTr1 r1 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE 
PUBLICADO 

Victor Berge , j oven campes ino suer o 
ve por pri mera vez un barco de vela 1, 
aprende a mane i arlo . A . la muerte de su 
pad re. v íctima de los 111alos tratos de s u 
tutor, decide m archarse, adoptando la 
vida libre del mar. Se escapa de la al­
dea , en co mpañia de dos amigos. pero 
la Policía los d et iene. de vol vi éndolos cu­
b iertos de verg üenza y de harapos. Vic ­
tor logra obtene r por fin el consent i­
miento de su tutor y se enrola en un 
barco que lo de j a en Estocol mo . D e esta 
ciudad pa sa a Túnez, también en calidad 
de marinero, y a l retornar el barco se 
queda en u n puerto del norte de Suecia . 
Allí ent r a a fo rmar parte de un ctrco . 

· D espu és d e reco rrer toda la parte norte 
de aquel país. el due ño del circo se lo 
llev a a Copen/tague. De aquí, como de 
co, tumbre, enrolado , Víctor va a Hull , 
A cosado por el /tambre . sienta p laza en 
una goleta d inamarquesa que lo condu-

CARTELES 
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ce al A/rica . El barco es un infierno. y 
Vtctor , en _compañia de otros jóvenes de 
la tripulación . deserta del barco al .llegar 
a Mosela . De aqui embarca para Delagoa. 
marchando despu és rumbo a Australia . 
Victor se dedica a la tala de drboles y 
~ caza de canguros . R etine al9Un dine­
ro , pero , agotado és t e . como sigue soñan­
do con la vtda del mar, se enrola en 
un barco que lo deja en Ceildn. De all i 
escondido a bordo de un barco. se tras'. 
lada a Surabaya. Pero Vtctor desconoce 
los idiomas que se /tablan en esta isla 
y ve acerca rse con terror el momento 
en que Ita de quedar abandonado . Se de­
j a caer en la cubierta de una pequeña 
go leta y se esconde en la bodega . Aque­
lla noche parten rumbo a Banda pero 
Vtctor estd dormido cuando esto sucedr . 

~o 

El _d 11e lo de l o goleta , u n e/tino bon­
daaosc, Y J> !E ~ISor, a quien Vtctor bau ­
tiza con r·: nom bre d e T ío, se mues tra 
muy 0;mable CC!'n él y la suerte d e nu es ­
tro heroe comtenza a cambiar . Al llegar 
a Banda , Tio l e proporciona un traje 
de buzo Y _el joven contempla aso mbrado 
la• marav i llas de lo! mundos submari ­
nos. Por fin comprende que Ita encon­
trado la profesión a la cual consagrará 
su vida . Tio le factltta una lancha . el 
equipo de buzo y la tripulación necesa­
cla para que se dedique a pescar perlas 
con la condición de que le entregue 1á 
madreperla a él . Víctor h ace un via je 
en extremo fru.ctifero por la costa de 
Nue va Guinea y emprende el viaje de 
regreso con un buen cargamen to de ma­
dreperla y la perla monstruo que Ita 

-'~) 
e ncontrado durant e aque l v ~a je. :,;orprell· ··J 
~~i :':ue~l~a is~~m¡et~~dd ;e b~~~~g~B ;; ·. ~.-··~ 
oolines io que ha de ser su fi el com_pañcro ·f: 
1 rt el /ut1no . Má s tarde hace amistad Y 4 
lleva a bo rdo a Ja ck el M exicano Y . ª ; 
,S/ta n9l1ai Charlie. Al llegar a Banda . TIO. 
en ~is ta d e la s riquezas co n.quis tadas por 

!~ 't~~:r~. Pf~te~!~~- l~ec:i·~cl~~ar~ha;¡;to~ :i 
iu n_to co n t odo el eq u ipo, y los cuatro 1 
amigos. identif i cados en carácter Y a/1

• 

cio~es . . emprenden un largo viaje a la 
Poltnes1a , paí s d e mara v illosas riquezas 
Y de mujeres de ensuefi o, sP.91.ln Ro. (!er-
ca de la i sla Bilangbilangan . Victor _ t iene 
'll:n encu e ntro co n un pulpo y casi ven· 
ctdo ya , se sal va gracias a la oportuna , 

~~tre;;-e~';;1~r~i ~f.;~;i~to;st~:'f;e~i;'¾~i 
mar Y o bse rvan s us rara s cos tumbres . 

~g~rJ~r~~g;~et~;counc::~~:~trl~ ~~:a u:e 
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PARTE XIII 

CAPITULO XV 

LOS CANIBALES DE MALAIT A 

CL río, que no era muy 
ancho ni aun en la des­
embocadura, se iba estre­
chando cada vez más a 
medida que íbamos avan­

za~do. La resistencia del agua, 
'iSlmismo, había cedido muy poco; 

despu~s de navegar varias millas 
por el río , todavía permanecíamos 
sobre agua salada . 

Reinaba el más profundo e 
inquietante de los silencios. Ni 
siquiera vimos una de aquellas 
curiosas ranas provistas de cuer­
nos y dientes, típicas d_e. aquellos 
parajes, nada, a excepc1on de al­
gunos papagayos y de una rata 
enorme y de una serpiente que se 
deslizaba a través de las aguas 
inmóviles. Aquel impenetrable si­
lencio llegó a ponernos nerviosos. 
Se presentía que detrás de l;lquella 
máscara impenetrable deb1a ha­
ber escondido algo terrible . Ins­
tintivamente remábamos sin ha­
cer ruido, evitando que los remos 
chocasen con el agua. 

31 

Ro levantó de súbito una mano. 
Dejamos de remar. El bote se fué 
deteniendo lentamente hasta que­
dar casi inmóvil , porque la co­
rriente era casi imperceptible . 
Miramos al polinesio, que estaba 
en la proa. y después dirigimos la 

v1sti. en cterr~uor, sin pocter pre­
cisar lo que habían percibido los 
finos sentidos de aquél. 

-Cataratas-dijo en voz baja 
señalando hacia la derecha. ' 

Nos pusimos a escuchar en 
aquella dirección. Por fin pudi­

- . (Continúa en la Pág . 46 ) 
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LA '1tUEIA kiEIPLITADA ll (u8A: El COBRf 
[ 

mi~_ería del co~re en Ca·- . _;L~n;~~~t~ªn;~d~d!~~º~! 
ma~uey-nos dice el in- Cobre en Camagüey.-Más mineral exportado.-Cobre en Onen- Fortuna y varias pequeñas de di-

- gent~ro Alberto Quadre~y te .-Minas del Cobre, mundialmente famóSas .-Otra vez e! or~ : versos propietarios. Su posición 
c~_n muand0 . su expas~- una sugerencia al coronel Despaigne.-Abundancia extraordznana es la más favorable ; está muy 
cion d~ 1~ riqueza cupn- de cobre.-Una comunicación curiosa , dando cuenta al rep en próxima a Nuevitas y el ferroca-

ca de las provmcias de Cuba-se 1530 del descubrimiento de las minas del Cobre.-Datos znte- rril atraviesa sus terrenos. En to-
~re~nta ~n d~s N zo;ad yna al resantísimos de historia colonial .-El santuario de la Virgen . d~ dos los puntos en que no está cu-

• .• Y O ra ª · · e a pro- la Caridad.-Vicisitudes.-Un diluvio.-El derrumbe que arrumo bierta de capa vegetal, la veta 
rncia, o fe~ el vrll: df G';1ada- el santuario.-Lava volcánica .-Cobre en la Sierra Maestra .-La presenta de cuatro a cinco pies de · 

d~~e~Ua!. ~e~úªn ~~~~t~~.e~!~ zona de Gibara.-La espléndida zona de Bayamo.-Voluntad ancho, co_mpuesta enteramente de 
yes y Spencer. la minena del co- creadora. Gossan , oxido e hidrocarbonatos 
bre fué de gran provecho y acti- '------------------------- de cobre, que son las indicaciones 

:~~n~~ tiempos pasados en esta '- ~· awarA,a~••·AIJ~Mll~~b~[zf~;'.ª~1\~!ol~sbreeA~s: :~:~ 
-¿Las ·denuncias son tan im- .,.,. _,el //Jf• 111,.liffl lf' 'flll~li•4 !ería han demostra?o hasta laa 

portantes, y las señales de afio- ~ --- , prof1:1ndida_des O?temdas la cons-
ramientos tan inequív.ocas, que ., ~-:. f - Ar J #j . ,l. ta_nc1a Y d1reccion del yacimiento 
la posibilidad de explotación in- ~ CUOIYa Cc,t nuro «am,rn romeral. D. Carlos Houin la re-
dustrial sea prometedora? - --- comienda en su in~orme, expre-

-Si. Desde el límite con la pro- y presenta exteriormente un gran Hace pausa. para indicamos en sando que los trabaJos hechos no 
vincia de Santa Clara las denun- crestonaje de hierro . Las labores un mapa una nueva región que se han llevado a la profundidad 
clas _por mineral de cobre pueden se reanudaron en 1917. en cuya según sus palabras es digna de necesaria para demostrar la zona 
resenarse como sigue : El valle de época se extrajeron y embarcaron particular a tención por la impar- de riquezas Y zona del yacimiento. 
Guadalupe ocupa una fuerte de- para los Estados Unidos 400 to- tancia de las riquezas minerales : Y Vaughan, :i,I~yes Y Spencer con-
presión, limitada por la sierra de neladas de carbonatos de cobre. el distrito de Bayatabo, al N. E. firman _enfat1camente la reco-
Meneses al norte ; por la áe Caro, Nuestro entrevistado se inte- -El terreno-dice-presenta en mendacion. 
al este, por una sierra paralela a numpe para señalar una vez más su superficie una gran capa com- Y el !nge_nlero Quadreny cierra 
la de Meneses, al sur, y por el río la imperiosa necesidad de que puesta de óxido de hierro ; las su resena ligera sobre la __ existen­
Jatlbonlco, al oeste. Esta zona, todas las denuncias existentes se eminencias que se elevan en las cla de cobre en Camaguey repl-

~~~~~~~ena\1í 1!1~r:~ª·1a!s f~~os;_~ ~~~ee\!~e~tC:-dgs~rr1~fen!:t
0
;ªi~~~ ~fr~~r;\J'~~~ g~~t~~t~~c~~~lr~~ i~~nad~e:~ri1~r~: ;;~\iq~!la ~~~ 

vegas de tabaco de Florencia, tinúa : situadas la ma yor parte de las la ::1-puntada; riqueza minera que 

:bJ~!s ~f;~g~!s ¡:n:;~{~~0
mee~~:: tu~!n af ~~r 1~~fan~f er~!ndu:ªcus~= ~i;a~te?e~es~~}ª~rl~~nel~:~;_ºs s! ;!~ta~~~~~ang~~fí~ko e;ac~eoft 

res. Abundan también valiosas vitas. o sea al norte de la ciudad hallan diseminadas en muchos de glco. 
minas de asfalto. Los yacimien- de Camagüey, está el coto minero sus puntos diversas sustancias -Orlente-eontlnúa--es la pro­
tos de cobre están muy cerca del formado por las minas Caridad y metaliferas. ya en masas aisladas, vlncia por excelencia para las 

PD
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e sur del valle . ~~~ten~g:n t:~r:~º~as1eto1~\!d~gt~ ~~b;;~tti::~~~
0
11~sg~~~~~~

1
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Cobre en Camagüey.- la hacienda de Montesinos, barrio de magnesio, óxido de estaño, óxi- se conocen las minas famosas en 

Interrogamos cuáles minas han 
sido explotadas, o por lo menos 
son conocidas en esa región; y 
nuestro informante enumera : 

-Entre las denuncias hechas, 
y que han sido objeto de recono­
cimiento, se destacan las minas 
Maria Antonieta y-Más Buena, de 
las cuales la primera sólo se halla 
en actividad. La María Antonleta 
ha sido explorada y registrada 
con pobres elementos, de modo 
que la labor de reconocimiento ha 
sido pequeña. Por el año 1925 se 
extraían diariamente dos tonela­
das de un mineral de cobre co­
mercial que se embarcaba para 
los Estados Unidos con el fin de 
ir sufragando los gastos de explo­
ración. La min<i. Más Buena tiene 
historia. Se habla que de antiguo 
fué explotada por oro, por una 
compañía 'francesa que se dice 
practicó un pozo cerca del río 
Chambas, qúe cruza esta denun­
cia. Esta mina está a unos 900 
metros del poblado de Guadalupe, 

i . 
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de Limones. término de Cama- do y sulfuros de zinc (blenda), y Cuba y en el mundo entero lla­
güey, La extensión superficial de en general todas las variedades madas "las Minas del Cobre", a 
estas denuncias es de 800 hectá- del cobre. La roca matriz es el 3 leguas al oeste de la ciudad de 
reas para la mina Caridad y 600 cuarzo füallno compacto y cris- Santiago de Cuba. Además de 
para la Lola; ambas minas están tallzado con la barita sulfatada. estas minas , hay otras aun­
circundadas por terrenos francos, Entre las minas más importantes que menos famosas por no haber 

~~crrt~!~~~J~ Joª:~~ ~~!feX ~~ ~e 3i
st

:nóc;::tr~Jád~a :~~v~~!º;ioá ~~~ai~~~taºr~nm~~~~1ti/etf~r11~~ 
nuncias de mineral de cromo. del ferrocarril ; domina todo el gará en que se explotarán yaci­
Personalmente he comprobado que distrito de Bayatabo. Las proba- mientas perfectamente conocidos 
toda esa región es llanura, con bilidades de encontrar en esta y con demostraciones tan buenas 
muy escasa vegetación. donde es mina el mineral productivo . son y prometedoras como las famosas 
fácil v poco costoso construir ca- grandes. y es casi seguro un resul- del Cobre, y en que se descubrl­
mlnos v líneas de ferrocarril. En tado satisfactorio. Hasta el año rán nuevos en zona tan eminen­
formaclones de la clase de este 1846 se extrajeron 550 toneladas temente metalífera como esa. 
coto suelen presentarse minera- de hidrocarbonatos verde y azul Ccn tono un poco acre apunta 
les de cromo y niquel , así como y peróxido rojo de cobre. Esta certeramente que debido a nues­
grafito y algunas veces metales mina con las colindantes, la Con- tra incapacidad proverbial en to­
nobles en pequeña cantidad. Las cepclón y la Laurentana ocupan dos los órdenes, fal ta de perseve­
labores realizadas en estas minas 240 mil varas cuadradas. rancia, falta de espíritu de aso­
son pocas e Insuficientes para El señor Quadreny nos citr. elación. miedo a labores que exijan 
juzgar sobre la importancia del otras minas, la Fortuna y- la Pa- acometividad y competencia, se 
yacimiento, por lo que deben ser cien~ia, entre otras, con una su- debe aue esta gran riqueza mine­
sometidas a riguroso registro. En perf1cie de _ 160 mil metros tam- ra esté todavía en pañales al cabo 
opinión de Allende, con la que es- bién insuficientemente trabaja- de más de cuatro siglos de des­
toy de acuerdo por propia expe- das. Y pasa a hablamos de otra cubierta la isla. Se expresa con 
riencia, hay posibilidades indus- que presenta irrecusables indica- entusiasmo sobre la campaña inl· 
triales de Importancia. clones de veta positiva. ciada nor CARTELES para remo-

ver del panorama cubano todos 
esos tradicionales lastres. Y pro­
sigue : 

;2 

-Pasan de cien las minas o 
prospectos cuyas demostraciones 
son más que suficientes para que 
hombres de visión amplia pu­
sieran manos a la obra en bene­
ficio de la nación y el muy hu­
mano de ellos mismos. Es imper­
donable que todos nuestros Oo· 
biernos hayan visto con tan poco 
Interés este problema, en el que 
seguramente está la solución, o 
una de las soluciones para el país. 

Lea el secretario de Hacienda.­

Y a este resoecto añade : 
-Todos los Gobiernos del mun­

do se preocupan por tener oro 
como base para su moneda. Cuba 

i~~~~a~on~~~~n l~~en~seM;º~~j 
mundo, y sin embargo oficial· 

(Ccnttnúa ~n la Pág. 43 J 
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El NUEVO GOBIERNO DE MEXICO .-El 
Presidente de la República M e;ricana. ge­
Mral Lázaro CARDENAS , rodeado de los 
miembros de su gabinete inmediatamen­
te · de.,pués de que éstos tomaron pose­
llón de sus cargos. A la der echa del Pre­
lldente, el secretarlo de Gobernactán , se­
llor Juan d e Dios BOJORQUEZ , er mi-
11btro de Mé,;ico en la Habana. A la 
(¡quíerda, el secretario de Relaciones, e:r 

Presidente PORTES Gil . 
!Foto Diaz. corte.,fa riP. " Torl n" 1 

ALEGRIA Y ENHART TRIUNFAN EN 
BUENOS AIRES.-Alegria V Enharl , 
lo.s populares artt.,ta.s que en Cuba hi­
cieron reir a grandes ¡, chicos con .ru.s 
es pectáculos bu/o.s, están triunfando 
en Bueno.s Aires con un nuevo v lu­
minoso espectáculo de revtst a . EJta 
fotografía e.s uno de lo.s cuadrw de 
" Aroma de España" , revilt a que eJtre­
naron Aleg,ria v Enhart en el teatro 
MaravillaJ v que Ueva va más d.e IO<J 

día.J en el cartel . 
! Foto Vaquero ! 

" CARTELES" EN B UEN OS AIRES. 
-Nuestro cor;esponsal viajero, se­
ñor Ramiro DE LA PRESA , cele ­
brando una en trevlsta con el re­
dacto r Manuel FERNA/\'DEZ . en la 
j efatura de redacción de " El D ia ­
rio" , importante periódico de la ca-

pital arg en t ina . 
rFoto NemoJ 

MUERE UN EX PRESIDENTE DE El 
SALVADOR .-0/tciales del Ejército sal­
va.dareño saludan mUitarmente al fé ­
retro del ez Presidente licenciado Pío 
R omero Bosque, al Uegar por avfón al 
aeródromo d.e Jlopango. El er Presiden­
te Romero Bosque /allecw traJ de lar­
ga dolencia en Managua , donde vivía 

apartado d.e la política . 
!Foto cortesía d e " Diario la.tino"/ 
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lA SUPfRIORIDAD Dfl TASAJS 50 
I Y una diplomacia de in- diplomacia activa, t rabajadora,- tratado. Homore _de_ visión cl_arn , Diplo!nacia de _intrigas y • 

trigas, de secretos mane- casi una diplomacia obrera-que de intelige_ncia duct1_l .. de pae1en- Fema ndez M edz_na. su gesti 
jos, de tortuosas m..Lqui- abra mercados. q·Je equilibre la te labonos1dad . prop1c10 la entre- ra .-Un comercz.o secu lar en:¡. 
naciones, en la que se producción. que armonice nues- vista y nos h1_zo. en un resumen ce(arza agreszva .~us result , 
enredan, por imperativos tros intereses en precario y que perfecto. la h1stona de es_ta ne- cwn de las estadzstzcas.- L f 

de previsión o de agresión , las establezca. sobre bases de prove- gociación que puede entr_a nar un n c. .- L os aranceles penu.dzca 
grandes potencias mundiales. Pe- cho común, una relación y un mu tuo provecho econom1co para del bacalao.-Un parangón 
ro hay otra diplomacia más cor- intercambio comerciales durade- el Uruguay y para Cub~. Cuand~ bnnda a Cu ba el _nuevo t 
dial, más inteligente, más abierta ros por justos. llegó el ministro. el senor Gorn Con~umo Y garantza de µr 
- Y más conciliable con el mundo Para el señor Fernández Medl- sirve de introductor con gent1le- neas ~e vapores entre Cuba , 
mpdern~ue es la que siguen , na su estancia en Cuba no se jus- za . Un estrechón de manos. Y la blematz.cas, pero da a Cuba 
con vistas a un provecho común, tificaba sino rindiendo esa tarea . charla c0mienza. _ . sr>1Jre el valor nutritivo del 
las nacionalidades débiles de la Por más de un siglo Uruguay 'Y Ahora discurre el senor ministro 
tierra. • ¿Débiles? Diría más bien Cuba se intercambiaron sus pro- del Uruguay, sumergido entre un 
inofensivas. Dando al vocablo su duetos. La política arancelaria océano de tinta y de papeles. Sur­
lato sentido. Inofensividad es me- que Implantó Machado interrum- ca , como un piloto experto. los 
raMente una cualidad no agresiva. pió esa relación y puso en guerra mares de la economía; se detiene, 
Las potencias, por el hecho de económica a ambos pueblos. Si el para aprovisionarse , en las esta­
serlo, responden casi siempre a proteccionismo, como norma. be- dísticas, amplias como puertos; 
necesidades de expansión, de con- neficia o no a Cuba, no es mate- evade los argumentos adversarios 
'}uista, de penetración lenta, pero ria que me proponga esclarecer que semejan arrecifes. donde pue­
l.nexorable de los predios ajenos. ahora. Señalo sólo el hecho. Con- de encallar su idea. Y todo esto 
Es lo que se denomina, en la lite- tra esa política vino a luchar el con datos, cifras, antecedentes , 
ratura declamativa y un tanto ministro del Uruguay en Cuba. opiniones, balances. resúmenes, 
lírica de nuestra América, " lm- Durante el Gobierno de Macha- ejemplos. El señor Fernández Y 
periallsmo". Y que, en realidad , yo do y con la promesa que obtuvQ. Medina lo ha utilizado todo : hasta 
no lo veo sino como una suplan- de éste e! ministro Fernández y dictámenes científicos que un cu­
tación de aptitudes, como un Medina-según él asegura-de rea- bano eminente, hace ya muchos 
aprovechamiento de las renuncias Tizar un tratado que re!>taoleciera lustros, emitió para encarecer el 
tácitas que hacen los otros. como el comercio entre los dos países, tasajo, para probar su virtud nu­
un fenómeno físico en virtud del adelantaron considerablemente tritiva, para apostrofar el pescado 
cual, siguiendo la ley del menor las gestiones hasta el momento salado que lo sustituye en el cuar­
esfuerzo, las energías en expan- en que los sucesos políticos toma- tel , en el bohío, en la vivienda 
sión de los más preparados tien- ron en 1932 el aspecto t rágico co- urbana. Y hasta un panfleto. edi ­
den a desplazar las inercias en nocido. En esas circunstancias el tado por el señor ministro del 
laxitud que no pueden o no saben m!nistro del Uruguay _tuvo que Uruguay. y dirigido "al campesino 
resistirlas . . . asilar a mu chas personalidades re- al soldado, al obrero" las tres víc-

A la primera diplomacia perte- volucionarias. Y esto hizo para- timas melancólicas del absentis­
neció Bismarck. A la segunda per- !izar en el terreno oficial cuba- mo del tasajo y de la penet ración 
tenece don Benjamín Fernández no la negociación. Poco antes de tum ultuosa del bacala0-ha mo­
Medina. Hombre joven, animoso, la caída de Machado el ministro tivado comentarios feroces de 
de inteligencia clara. con una vi- Fernándcz y Medina volvió a su quienes advertían en esa. dedlca­
vacidad tenaz y un dinamismo país deiando f'n susnenso todas toria exclusivista una maniobra 
infatigable, ejerce sus funciones , las gestiones. Caído Machado. el tenebrosa de Moscú ... 
menos con el escrúpulo de obe- !}obierno_ de Céspedes al mismo -Cuba y el Uruguay~omenzó 
decer normas y precedencias pro- tiempo que la Universidad. el co- diciéndonos el señor mlnlstr0-
tocolares, que con el propósito de- mercio y todas las clases sociales han comerciado desde hace más 
tinido de que aquéllas sean ú_ti:}es, de Cuba instaron al diplomático de un siglo. El desarrollo y creci­
converjan a un provecho solido, uruguayo a volve r a su puesto. miento de ambos países. determl­
cuajen con plenitud en éxito. Como principal objeto de su mi- naron , a su vez un incremento aná-

Eso le concita censuras. Porque sión el señor Fernández y Medí- logo en sus relaciones comercia­
al diplomático no se le permiten na trató de activar la gestión del les. Sería imposible hacer una re­
indiscreciones. Y es que todavía, t ratado de comercio. Los Gobier- capitulación cronológica de las es­
entre nosotros, se guarda un su- nos de la revolución . sin em- tadísticas anuales. Tomaré pues 
persticioso acatamiento a lo ana- bargo: no_ han podido, en el lapso como punto de partida el· quin: 
crónico, nos cuesta un gran es- de ag1tac1ones y violencias de los quenio 1916-1920. El · promedio 
fuerzo sustraernos a lo habitual últ_imos tiempos. - en nuestros anual de lo que Uruguay compró 
y a lo ya visto , y aunque presu- pa1ses la función primordial de a Cuba en ese periodo fué de 
mimos de innovadores, lo cierto es lc_,s gobernantes no es gobernar, 195.830 pesos. Lo que Cuba com­
que vivimos sumergidos e!l la tra- sm~ defendersE:~oncertar con la pró al Uruguay, en Igual lapso, 
dición , en sus aspectos mas lesivos republica surena el tratado que alcanzó la cifra de 1.115.119 pesos 
e inmovilizadores. . venga a r~anudar nuestro tráfico En el próximo quinquenio, esto es· 

Muchos no conceb1an que un ~e cozi:ie~c10. Para lograrlo. el se- de 1921 a 1925 Uruguay compró a. 
minis~ro ext~anjero fuera un opo- nor mm1stro del Uruguay ha en- suba por valor de 395.197 pesos y 
siciorusta mas en la luch~ contra trevistado al Presidente, ha hecho '-'uba, en cambio, compró al uru­
la dictadura. Mu~I:ios cons1de_raron visitas a la Cancillería, ha im- guay productos por valor de 
ex~i_va su movilida~ Y s~ m~r- preso hojas s_u_eltas, ha editado 1.388.008, ambas sumas como pro­
venCJon en los conflictos mteno- folletos, ha utilizado el radio los medio anual. A partir del año 
res cu?anos. Pero _es porq~e no periódicos, las revistas. Toda cilfu- 1925, en que vino al poder Macha­
advert1an que el senor Fernandez sió~. toda propaganda, toda pu- do. se acusan disminuciones pro­
Medina es~ba ~~tuan_do, no por blic1dad, todo esclarecimiento .. . greslvas aue detallaré ahora En 
deportiva mtrus10n, smo por _u_n Al fin parece que su labor se está el año 1926 Uruguay vendió a 
anhelo limpio de resolver la cns1s acercando a una meta triunfal Cuba productos por valor d 
C!Jbana que era. a s~ v~_. un obs- condicionada. por otra parte, a un 511.227 pesos, y Cuba compró 
táculo para el empeno util de con- ensayo experimental de explora- productos al UruP-ua or v 1 
cillar los i~tereses_ de ~robos pue- ción . de prueba. El 'tratado será de _868.051. En 1927' uiugtay c~r::: 
blos. La diplomacia hispa!1oam~- puesto en vigor por sólo dos añcs. pro por 760.117 y Cuba com ró 0 
ricana no puede ser un luJo este- Si hay beneficios, se reanuda. Si 1.334.708. En el año 1928 u~ugia r 
ril. Hay que ~esprenderla de su una de las partes comprueba que ccmpró por 783.019 y Cuba Y 
costra suntuana. Creer q_ue Uru- es lesivo, se abroga. .. 1.417.449. En 1929 Uruguay por 
guay, Costa Rica , Colombia, Ho~- pró por 639.240 y vendi . com-
duras, Cuba, pueden tener II1:1- r r 762 .008. En 1930 Uru O po~ 
n1stros ornamen~les, sin mas a Cuba 1.104.853 efuay compro 
función que vestir _la casaca Y Fuimos a visitar al mintstro. cancías. Y Cuba c~mº~ -en mer-
asistir a las ceremonias de solem- Nos recibe. en el edificio de la Le- guay 1.oo1.198 pesos ~ 0 fJ
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nidad pública, es no atender a gación. el señor cónsul urugua- compras del Uru ua n as 
que nuestros países, todavía des- yo. Su gentil acogida llenó la bre- valor de 784 620 l Y fueton por 
poblado~: todaví~ en trance de ve espera con informaciones pre- minuyeron hasta 41~\;:nEas 

1
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9
i
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superacwn, todaVla en arduos en- cisas, datos concretos. anteceden- comprarnos por 475 232 • n 2 
sayos institucionales-y po~ . end~ tes bien razonados . El señor Cé- mos por sólo 13 812 ·y !' Y 

1 
vendl­

sin necesidades de expans10n m sar Gorri ha sido un colaborador en 1933 compr~moa ma mente, 
exigencias inaplazables de con- del ministro en la tarea larga, dí- valor de 464 773 a Cuba por 
q~!o que necesitan es una fícil . compleja de negociar este Cuba nos compraE:s~r ~i .4\~~~~ 

CARTELES 

El señor Fernández y Me 
deja a un lado las estadísticas, Y 
ahora comenta: 

-Como usted ve. desde . q 
Cuba . en el año 1927. aumento l_ 
derechos al tasajo de cuatro ¡x· 
sos setenta y cuatro centavos ¡~· 
cien kilos hasta ocho pesos-cai 
el doble-nuestras importacion' , 
disminuyeron sin que por eso t. 
Uruguay dejara de comprar tab .. 
co . azúcares y alcoholes en el me,• 
cado cubano . Lo prueba el he~bD 
de que en los años de 1930 al 33 i r• 

clusive, nuestras compras a cu 
fuer')n muy superiores a nuestras 
ventas . Quiere decir que en ocbD

1 años , de 1926 a 1933, urugua , 
compró a Cuba productos por v~ 
lor de 5.523 .081 pesos. lo qu e hfeSt 
un promedio de 693.000 anu~ al 
en tanto que Cuba compro se 
Uruguay mercancías por 5.SSO.Zd• 
pesos. o sea un promedio ; 
732.000 anuales. Muchos escritorhO 
Y financieros de Cuba han he~o- • 
mención a que. en la balanza , , 
merclal, el Uruguay tenia a ,: 
favor cifras exageradas de :w 
nes. Se ve que es falso. 



~1· ''lf Ta: ~ ~ ~l,•!I• e'!" ~ sa""ór l,,,faml,, F.n.JIHkz y M.t/i11•­l,J I IJ f L '--'~~ f/) ll1n1.rlro de/ U1&t.10UAY •11 C11aA 
e intereses recíprocos.-El se1i.<>r 

rzos.-El tipo de diplamacia obre­
Y Cuba.-Nuestra política aran­

cfectos,.-La sorprendente revela-
.wsa;era -cubana y su vida preca­
r.adería .-La penetración salitrosa 

· 1guay y Noruega .-Ventajas que 
onopolio alcoholero uruguayo .­
tabaco habano.-Dos nuevas lí­

a.-Busca Uruguay ventajas pro­
·ncretas.-Un dictamen cientifico 
paludismo en nuestros campos. 

mos ocho años Cuba nos ven­
dió, como dlJe anLt!s, ti .52~,081 ye­
sos y nos compró en igual periodo 
5.880 .266. La diferencia a nuestro 
favor fué solamente de $357.185 
en ocho años. 

El señor Fernández y Medina 
queda en silencio, aguardando mi 
reacción de sorpresa. Pero yo pi­
do aclaración sobre un extremo: 

-En efecto, la diferencia es 
poca. Pero esa puede atribuirse 
precisamente a la política aran­
celaria de Cuba, que compensó, en 
los últimos cuatro años el desfa­
vorable balance comercial que 
acusan las estadísticas anterior~ 

Sonríe el ministro y en seguida 
aclara: 

-En efecto, hasta 1926, Uru­
guay tenía ventajas en el inter­
cambio con Cuba, aunque no tan 
excesivas como aparecen al re­
visar, superficialmente, las co­
lumnas numéricas de las estadís­
ticas. Le diré la causa. Ese tasajo 
que aparecía en los despachos 
consulares como exportado del 
Uruguay, no lo era enteramente. 
Ocurría que e,cportadores del P:i.-

raguay, del Brasil, de la Argen­
tina, hacían el tra·sbordo en Mon­
tevideo, y los cónsules de Cuba en 
la capital uruguaya hacían cons­
tar esa procedencia. Otros facto­
res producían Igual causa: mu­
chos de ellos circunstanciales. A 
veces las zafras azucareras, en 
Cuba, en años de prosperidad, exi­
gían la Importación de braceros, 
y eso determinaba un mayor 
consumo. Pero a pesar de eso, la 
realidad es que las mayores fa­
cilidades de navegación y trans­
porte directo tendían, con rapi­
dez , desde el año 1926, a equili­
brar nuestro intercambio comer­
cial, en una proporción justa de 
provecho recíproco. Todavía, des­
pués del aumento arancelario de 
4 .74 a 8 pesos. el tasajo uruguayo 
siguió exportándose de nuestro 
mercado al de Cuba, imponién­
dose por su calidad. Pero en el 
año 1930 comenzó lo que no dudo 
en calificar de política agresiva 
en el orden de nuestras relacio­
nes comerciales. En ese año la 
tarifa se elevó a 12 pesos. Meses 
después , en febrero de 1931 , fué 
aumentada a 20 pesos. Y por úl­
timo, en junio del mismo año los 
cien kilos de tasajo pagaban en 
la aduana de Cuba 25 pesos. Esto 

f ~~~~i~cí~ne\es{as!~~!~ t~n d6u i~~ 
En 1927 se importaron 39 millones 
y medio de libras de tasajo, de 
todas las procedencias. por los 
puertos cubanos. En 1928 la im­
portación se redujo a 27 millones. 
En 1929 bajó aun más. a 9 millo­
nes y pico. En 1930 ya sólo se Im­
portaron 5 millones y, para ser 
breve. en 1932, no se importó ta­
sajo alguno. 

-Bien ,-arguyo, queriendo apu­
rar el tema,-pero los defensores 
del impuesto al tasajo aseguran 
que esa política tendía a proteger 
nuestra ganadería, la Industria 
tasajera nacional , la posibilidad 
de satisfacer, con una producción 
propia, el consumo doméstico. 

I I I 

Sonrie de nuevo el diplomático, 
clava en mí sus ojos llenos de 
malicia y en el acto argumenta : 

-Le demostraré que eso es fal­
so. también. y con argumentos 
muy claros. El Gobierno de Cuba, 
originariamente, dijo que el im­
puesto al tasajo era una represa­
lia por los aumentos que el Uru• 
guay había aplicado a los derechos 
sobre el tabaco y el aguardiente 
cubanos. Pero yo demostré que cua­
lesquiera que hubieran sido esos 
aumentos la realidad es que la 
importación de aguardiente y ta­
baco de Cuba había crecido en el 
Uruguay, a despecho de aquéllos. 
En cambio los productos del Uru­
guay han desaparecido del mer­
cado cubano. Entonces, para Jus­
tificar la medida. se afirmó que 
tendía a proteger la incipiente 
Industria tásajera cubana. Tam­
poco es cieno. En Cuba sle_mpre 
se elaboró tasajo. Hace mas de 
un siglo, en 1832, el tasajo f_resco 
de Cayo Romano se expe:1d1a en 
esta capital y era anunciado en 
"El Noticioso y Lucero" de La Ha­
bana. Pero la Industria nunca 
arraigó. Al amparo de los aran­
celes de Machado se fundaron 
tres fábricas de tasajo en Cuba. 
Muy pocas subsisten. Y vaya este 
dato decisivo'. Desde 1902 hasta 
1928 el promedio anual de las lm-

portaciones de tasaJo se eleva a 
la cifra de 34 millones de libra. 
De 1930 a 1932 el promedio de la 
producción nacional de tasajo ha 
sido apenas de 909.100 libras por 
año. O lo que es lo mismo. un 2.66 
por ciento de la importación pro­
media! de Cuba antes de que se 
implantaran los aranceles prohi­
bitivos. 

Luego el diplomático se Inte­
rrumpe, escribe varios números y 
agrega : 

-Y en cuanto a la industria 
ganadera cubana, vea estos datos : 
en esos dos años los tasajeros 
nativos utilizaron, en total. 13.127 
reses que son apenas el 3.34 por 
ciento del stock ganadero vacuno 
en existencia en Cuba. Podría 
pensarse que a, desaparecer de 
Cuba el tasajo uruguayo, y no 
producirse en el mercado interior 
una cantidad suJiciente para ocu­
par su sitio en dicho merca­
do, aumentaría proporcionalmen­
te el consumo de carne fresca. 
Pues tampoco ha ocurrido eso. 
Acudamos a estas verdades esta­
dí,sticas. En 1928 el consumo de 
carne fresca en '::uba fué de 
340.000 unidades. En 1930 aumen­
tó a 443 .463 . Todo el mundo su­
puso que ese progreso se acusaba 
por la elevación del arancel contra 
el tasajo de 4 a 8 pesos los cien 
kilos. Pero no era así, como lo 
comprueba el hecho de que, con 
posterioridad, en los años 1930 y 

;~;, ce~~~~~ ~1\~~j;~s ef:~:;~~t1~ 
20 y a 25 pesos, y desapareció la 
importación del mismo. el consu­
mo de carne fresca cubana dis­
minuyó a 408 .834 unidades. Y hay 
que tener en cuenta que en ese 
año la industria tasajera nativa 

:~~t~ ':te ~~:n:a:atJ~v~~a~plic6u! 
la fabricación del tasajo, lo que 
indica que la merma fué mayor en 
el consumo de la carne fresca. En 
cuanto a la cotización del ganado. 
tampoco hubo mejoras. Porque 
aun disminuyendo el consumo, si 
los precios hubiesen mejorado, es­
to podría interpretarse como un 
elemento . estimulador de la ri­
queza. Pero fué al revés. En 1927, 
cuando se elevó el arancel a 8 pe­
sos, el ganado, en ple , se cotizaba 
en Cuba a 5 y 5¾ centavos libra , 
y en los mataderos de Luyanó e 
Industrial a 16 y 20. En 1930, 
cuando los derechos contra el 
tasajo se elevaron a 12 pesos , el 
precio del ganado en pie descen­
dió a 4 y 4½ centavos libra . En 
1931, el arancel ascendió a 20 pe­
sos y el precio del ganado se re­
dujo todavía más. a 3 y a menos 
de 3 centavos la libra, expendién­
dose en los mataderos a 13 y a 15. 
Así tenemos que en 1932, cuando 
el arancel se había fijado en 25 
pesos. el ganado en ple se cotizaba 
a 2½ centavos la libra, ,:on un 
10 por ciento de descuento. 

Interrumpo al ministro, parl\ 
sugerirle esta duda : 

-¿No influiría en ello la depre­
sión mundial, la crisis cubana? 

Pero el señor Fernández y Me­
dina responde : 

-No dudo que algo influiría, 
porque todo el volumen comercial 
se afectó por ambos factores . Pero 
observe este hecho: a medida que 
el tasajo se desplazaba y que el 
consumo de carne fresca dismi­
nuía, aumentaban en Cuba las 
importaciones de bacalao, con 
procedencia de Noruega, es decir, 

de un país que no consume, ape­
nas, los productos de Cuba. Pue­
do asegurar que el desplaza­
mlen to del tasajo uruguayo, ha 
venido a favorecer casi exclusiva­
mente al bacalao noruego. Vea es­
tas cifras. En 1925 Noruega vendía 
al mercado cubano 4.306.236 kilos 
de bacalao; en 1929 las ventas ha­
bían ascendido a 6.071.750; en 
1930 ,a 6.341.125 y aunque el 1931 
disminuyó un poco el consumo, 
nunca en la proporción de los 
otros artículos ya que no debiendo 
pasar de 2.150.000 kilos ascendió 
todavía a la cifra imponente de 
5.046.013. En 1932 la importación 
de bacalao fué de 5.556.442. ¿Es 
justo que se mantenga un aran­
cel que no beneficia al nativo, 
que interrumpe las relaciones co­
merciales entre dos países que 
siempre las mantuvieron, y que 
sólo produce en la práctica uti­
lidad y lucro a una nación que 
no es consumidora de la nación 
cubana? La respuesta la conside­
ro obvia. 

IV 

El argumento, aunque parece 
decisivo, no agota mi reserva 
mental. Y aun Interrogo: 

-Bien. y en el nuevo tratado, 
que se gestiona, ¿qué pide el 
Uruguay y qué cosa le ofrece a 
Cuba? 

El ministro responde : 
-Primero. supresión del recar­

go del 50 por ciento que sobre 
toda procedencia cubana, implan­
tamos en 1933, como represalia 
por los aranceles de Cuba. Com­
promiso de comprarle a Cuba todo 
el aguardiente de caña que Uru­
guay necesita para su consumo 
doméstico y que representa unos 
670 mil pesos anuales. Franquicia 
total al hllo sisal que puede com­
prar nuestro país hasta por un 
valor de más de 200.000 pesm 
anuales. 

Lo interrumpo: 
-¿ Y cómo puede Uruguay ga­

rantizar el consumo de alcoholes? 
¿Puede obligarse a aquel mercado 
interno a que se abastezca en el 
nuestro? 

El señor Fernández y M~dlna 
explica: 

-La adquisición de alcoholes es 
un monopolio gubernamental en 
mi patria, algo semejante a la 
Tabacalera española. Nadie, ex­
cepto el Gobierno, puede impor­
tar ese producto .. . También ofre­
cemos una reducción de los de­
rechos sobre el tabaco, manufac­
turado o no, que proceda de Cuba 
y que puede representar un con­
sumo de medio millón de pesos 
anuales, equiparándolo a los · de 
cualquier otra procedencia. con 
excepción de la rama del Para­
guay o de Río Grande del Sur, en 
el Brasil, 

-¿ Y por qué con excepción de 
esos? ¿No entraña ese privilegio 
un peligro? ¿No pueden, por ra­
zones de cercanía, competir los 
tabacaleros paraguayos y brasi­
leros con el tabaco nuestro? 

-No. Y le diré la causa, El ta­
baco del Brasil que se importa por 
la frontera, es de ínfima clase. 
Goza de un arancel bajo. para 
quitar aliciente al contrabando, 
muy fácil en la extensa frontera 
terrestre. El · tabaco de Cuba se 
impone; como el tasajo del Uru­
guay, más por la ralldad que 

(Ccntinua eu ta. P<ig, 41 J 

CARTELES 



Jack PETERSEN, "la esperanza ingle• 
sa", que es posible que combata con 

Maz Baer en ;unto . 

A SEIS meses de la fecha en 
que el pintoresco, el color­
ful Max Baer debe subir 
de nuevo a un ring neo­
yorquino; para delicia y 

placer de varias docenas de rolle:. 
de espectadores que pagarán pre­
cios fabulosos por ver en acción 
al héroe de "El boxeador y la 
dama", aun no se sabe quién ha­
brá de ser el adversario que ob­
tenga el privilegio de cruzar 
guantes con el "noqueador" de 
Primo Carnera. ¿Max Schme-

~~i,J:~i!ed:ri~~f11s~EÁ ~m:~ 
hora se ha incorporado un nuevo 
nombre : Jack Petersen, el Car­
pentler inglés. 

Las posibilidades de Max 
Schmeling.-

La victoria de Max Schmeling 
sobre su compatriota Walter Neu­
sel-{luien había hecho en Améri­
ca una brillante campaña en la 
que no había conocido la derro­
ta-indudablemente ha hecho su­
bir mucho las acciones del ex 
campeón en el mercado pugilísti­
qo, pero de eso a que sea conside­
rado capaz de arrebatarle el título 
mundial al hombre que tan deci­
sivamente lo vencio, media un 
abismo. 

Como se sabe, Max Schmeling 
va a combatir otra vez, próxima­
mente. con Steve Hamas, su con­
quistador. Si logra derrotar deci­
sivamente-ahora que parece ha­
ber recuperado su antigua buena 
forma-al vencedor de Lasky, es 
posible que se piense en él como 
adversario para Baer. Por supues­
w, un segundo encuentro· Baer­
Schmellng, dada la decisiva de­
rrota sufrida por el alemán la 
primera vez, posiblemente no lo­
grará para sí toda la expectación 
que se hace indispensable en es­
tos grandes encuentros de cam­
peonato del mundo. 

Si Hamas fuera el ganador _ . 

Si Hamas lograra derrotar otra 
vez a Schmellng, y hasta vencer­
lo en la forma decisiva en que lo 
hizo la primera ocasión. Hamas 
pudiera ser enfrentado con Max 
Baer, pero la pelea tampoco re­
sultaría el hot-stutf que manten­
ga a la gente largo tiempo ha­
blando del citado acontecimiento 
pugllístico, tanto antes como des­
pués de la pelea. 

Hamas no ha logrado impresio­
nar a nadie en Nueva York y su 
victoria sobre Lasky no solamente 
no fué todo lo decisiva que hubie­
ra sido de desear, sino que parece 
que obedeció, sencillamente, al 
favor de los jueces. La opinión 
de un amigo mío que presenció 
ese encuentro celebrado en el 
Madison Square Garden neoyor­
quino, es a~e . tanto Haf!1as. como 
Lasky se e!Immaron a s1 mismos. 
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como contendientes para el cam~- a ser algo así como era Carpen- sino p~ra evi~arle el esfuerzo al 

peonato del mundo. tier en 1921. fué derrotado hace campeon irygles. Me !o decia muy 

¿Primo Carnera otra vez? 

Primo Carnera puede decirse 
que, al menos por ahora. está 
eliminado de la lista de poslbl~s 
adversarios para Max Baer. La 
derrota que el acromegállco ita­
liano sufrió a las manos de Baer 
fué de tal magnitud, la pelea, en 
una oalabra, fué de tal modc 
one-sid.ed. que no creo que nadie 
tenga muchos deseos de volver a 
presenciar una repetición de aque­
lla massacre. 

La reciente batalla librada en­
tre Carnera y Campolo-un Cam­
polo que se había mantenido ale­
jado de las lides del ring durante 
largo tiempo-orueba que el gi­
gante de Venecia, como resultado 
de su encuentro con Baer, ha 
desmejorado mucho. Sólo así se 
comprende que Campolo. gordo y 
fuera- de condición, quien . ade­
más, siempre ha sido flojo de 
"patáda". se haya mantenido du­
rante diez rounds recibiendo y 
hasta pegando a su vez. 

Paulina pierde su oportunidad.-

Si es verdad que la anunciada 
pelea entre Paulina y Carnera qué 
debía efectuarse en Buenos Aires 
no se celebra ya, Paulina habrá 
perdido su gran oportunidad de 
enfrentarse otra vez con Max 
Baer, el hombre a quien derrotó 
en Reno tras un encuentro a 
veinte rounds que causó sensación 
en la época en que fué celebrado. 
Paulina esperaba que un Carnera 
ablandado por los golpes de Max 
Baer, no tendría grandes posibili­
dades frente a él, que se mantiene 
entero, según pudo verse en su 
encuentro con Max Schmellng. Y 
de haber vencido Paulina a Car­
nera. nada más indicado que un 
encuentro entre el español y el 
campeón del mundo. 

Paulino-he de repetirlo una 
vez más-es hoy por hoy el único 
hombre capaz de permanecer 
quince asaltos en posición per­
pendicular frente a las acometi­
das de Max Baer, y hasta puede 
darle al campeón una sorpresa. 

Max Baer-Jack Petersen , lo 
más probable.-

La pelea que en estos momentos 
aparece con más posibilidades de 
llevarse a cabo. es la que enfren­
taría al campeón del mundo con 
Jack Petersen , campeón de In­
glaterra. Deportivamente, el en­
cuentro seria una especie de re­
petición de lo ocurrido el 2 de 
julio de 1921, cuando el apolíneo 
Carpentier fué enfrentado al fe­
roz Dempsey en Jersey City. Pero 
económicamente, el encuentro po­
día ser un gran éxito, si no de las 
enormes proporciones del que sir­
vió para hacer de Tex Rickard el 
mago de la organización que fué 
después, sí lo suficientemente 
grande para que empresario y 
boxeadores se embplsaran magní­
fieas tajadas del opulento melón. 

Petersen, cjue físicamente viene 
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un año por Len Harvey, un peso serio un m1ster flematico : "¿Para 
medio que estuvo en Nueva York qué exponer a un mal golpe a la 
hace algunos años y que allí no esperanza inglesa. cuando existia 
pudo levantar cabeza. Ello sólo es aquel otro procedimiento de vlc­
suficiente para que se pueda ase- toria que no ofrecía peligros de 
verar, sin temor a equivocación. ninguna clase? .. . 
que el chance de Petersen frente 
al terrible Max Baer, no pasaría ¿SP. decidirá Petersen a tr a los 
de ser un Chinaman chance . Eitados Unidos? 

Lo que me dijeron en Londres .-

El año pasado es~uve yo en 
Lcndres, en unos momentos en 
que las · acciones de Jack Petersen 
venían subiendo de día en día . El 
muchacho-que .hace dos años no 
pasaba de ser el campeón light 
heavyweioht de la Marina britá­
nica-había obtenido una cade­
na impresionante de victorias por 
k. o .. y ya se le conocía por el 
nombre de "el Carpentier Inglés". 

Pero había una pequeña nube 
en el desoejado cielo de la ejecu­
toria de Petersen. Algunas de esas 
victorias-las más decisl vas, como 
aquella alcanzada en el primer 
round sobre el campeón de Ale­
mania Müller-eran victorias pac­
tadas de antemano, no porque Pe­
tersen no pudiera obtenerlas au­
ténticas sobre sus adversarios. 

Parece que Jack Dempsey le ha 
ofrecido a Jack Petersen una serle 
de combates en los Estados Uni­
dos, el último de los cuales sería 
un encuentro contra M<tx Baer, 
llegado el mes de iunlo. Pero pa­
rece también que Petersen ha re­
chaz<tdo de plano tal invitación 
con la explicación de que no está'. 
absolut:imente interesado en ir a 
Pugilandia a combatir .contra 
contenders, cuando tan bien le va 
en Inglat1=rra donde le pagan cin­
co mil libras esterlinas cada vez 
que se prme los guantes. "Si quie­
ren oue oelee con Baer-parece 
que ha dicho Petersen-<1ue me 
hagan una buena oferta. Pero sin 
tener que someterme a batallas 
orevias. Conozco lo aue son loa 
Estados Unidos. para que me quie­
ra exponer a que me jueguen una 
mala pasada" ... 



CABEZAS 

DanUo MONTENEGRO , joven e,cul ­
tor cubano . autor d.e e,to, do• bu.­
to• de lo• Infortunados aviadore• 
españole• Barbe,-án y Collar, 11 que 
próximamente ofrece,-á una exposi ­
ción d.e nu trabaf o• en el Lyceum . 

( Foto lgnot,u) . 

Señora Soledad ROVIRA , soprano li­
gera . de grand.es facu ltad.e• . qu.e e• 
directora art!stica. de la Hora Ra­
dlogitana , qu.e se trasm ite por la 

casa De/aporte . 
( Foto Ferrer). 

Anton io PACHECO PADRO . ioven y brillante 
e,critor y periodista puertorriqueño , actualmen­
te en La Habana , que acaba de editar un libro 
d.e combate titulado " El crimen 11anqul en 

Puerto Rico". 
(Foto Godknow•J. 

Alicia FR.ANQUIZ Y VALLES, alumna distingu i ­
da del In,tltuto de Segunda Enseñanza de La 
Habana, qu.e obtuvo la más alta calificación de 
1obre,allente en los exámenes de prueba de curso 
La aellorlta Fránqulz, qu.e tiene apenas 15 a,10, 
de edad, ha dado prueba.t de Inteligencia ¡¡ 

aplicación nada frecuente, . 

Jp•é CALDUCH , popula- ., 
rfalmo art is ta del radio, 
que d.e!ei?a .. ~ ovente• 
del a ire d.e•d.e lit• e• taclón 
C. M . C. F .. 1k fil casa De­
/aporte , por la que trasmi-
te bajo el •eudónlmo d.e 
"Don Josr , en la Hora 

Rad logitana. 
( Foto Martlnez/ . 

Doctor Juan Manuel VAL­
DES G9NZALEZ. conocido 
"turfman" e u b ano que 
acaba d.e revolucionar el de­
porte hípico con la inven­
ción de unas herradura., au­
tomáticas para evitar acci­
dentes en la: atistas fango-

( Foto P i Q. 
f 

lellorlta HUda BER.NAL , hlfa d.e la ezqu1.tltu 
poetl>a Emllla Berna! , qu.e acaba d.e regre,ar 
de E•palla , donde •e graduó d.e doctor en De-

recho, en la Unlve,-sldad de Madrid. 
(Foto Kodak ). 



HARLEY Harvey-es actual­
mente el manager de Ste­
ve Ramas, boxeador de 
peso completo que aspira 
al • campeonato mundial 

que posee Max Baer. 
Se podría .sintetizar la existen­

cia de esta recia columna del .de­
portismo mundial en esa parrafa­
da inicial. Aspiración, anhelo, 
afán, ésa ha sido la esench.• de 
su vida. 

Su más temprana ambición se 
formuló en un deseo vehemente 
de lucir bigotes. Semejante pre­
tensión era lícita y lógica en un 
mocetón de dieciocho años, pero 
la penuria capilar. de la región 
superior de su labio se mostró po­
co propicia a la satisfacción de es­
te natural anhelo. Esa fué la pri­
mera contrariedad de una exten­
sa serie que ha sufrido Charley 
durante su vida. , 

Su ·más temprana ambición se 
formuló en un deseo vehemente 
de lucir bigotes. Semejante pre­
tensión era lícita y lógica en un 
mocetón de cUez y ocho años, pe­
ro la penuria capilar de la región 
superior de su labio se mostró p9-
co propicia a la satisfacción de es­
te natural anhelo. Esa fué la pri­
mera contrariedad de una exten­
sa serie · que ha sufrido Charley 
durante su vida. 

Charley Harvey nació y se crió 
en el amable fav.bourg del este 
neoyorquino, donde las activida­
des sociales eran una amalgama 
de vivacidad, espíritu juve_~l..Y an­
helo dea ventura, donde las chi­
cas y los chicos vestían con ale­
gres tonos para acudir a las "ve­
ladas artísticas" y amanecían en 
la estación ·de policía convenien­
temente vendados por el médico 
de turno. Para existir en un am­
biente tan refinado, un vigoro­
so bigote era un requisito res­
petable. Ahí, su primera tragedia. 
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Nuestro héroe vivía honesta­
mente de su trabajo. Empleado en 
una tienda que vendía prendas de 
vestir masculinas, el joven Char­
ley empleaba ocho horas al día 
~n el edificante empeño de envol­
ver trajes, camisas, pijamas y ha­
cer algún que otro mandado al je­
fe supeqor. Sin pretensiones de 
emular la existencia fugitiva de 
Jekyll y Hyde, Charley llevaba 
una doble existencia: de día, un 
honesto dependiente de comercio 
y de -noche un vándalo y sport del· 
fragoroso este neoyorquino. 

Once años duró esta etapa ini­
cial de la vida de Charley Harvey, 
y seguramente se hubiera prolon­
gado de no intervenir la polida ... 
y la prosperidad. 

En aquella época, el boxeo esta­
ba prohibido en Nueva York. No 
se toleraba ni siquiera los mansos 
bou.ts de aficioqados. Y este "úka­
se" oficial, como es corriente en 
estos casos, despertó más afición 
que nunca. Harvey y sus amigui­
tos eran amantes del viril arte de 
la defensa personal y tenían la 
costumbre, de vez en vez, de pre­
sentar ediciones veladas de bo­
xeo a puño limpio entre entusias­
tas amateurs que no cobraban un 
solo centavo por su emocionante 
trabajo, pero que, en cambio, no 
se sentían ofendidos si al regre­
sar a su hogar, hallaban en sus 
bolsillos una suma de dinero que 
algún espíritu vulgar y materia­
lista había depositado allí sin el 
pro_~dente permi~o. 

En aquellos tiempos, también , 
habia policías honorables y, so­
bre todo, capitanes de policía que 
llegaban hasta el llanto cuando 
el inspector los reprobaba por al­
guna falta o delito cometido en 
su jurisdicción sin el debido cas­
tigo. No se permitía entonces las 
peleas de gallos, perros o de se­
res más o menos humanos, y el 

capitán de la notoria playa de 
Caney Island--que es parte prin­
cipal en el elenco de este episo­
dio-había jurado ante los dioses 
y ante su inspector que no permi­
tiría una sola transgresión de la 
ley . . . y que prefería morir antes 
que ver vulnerada la ley del país. 

Pero el círculo social de Harvey 
y compañía, debido a su estrecho 
vínculo con los departamentos po­
licíacos, no creía precisamente en 
las lágrimas de funcionarios de la 
ley y sin preocuparse de las po­
sibles consecuencias, preparó un 
bout a puño limpio sin hmite de 
ro u n.d s entre dos distinguidos 
amateurs. Como era costumbre en 
aquella era romántica del pugi­
lismo, se reunieron unas cien per­
sonas dispuestas a financiar el es­
pectáculo y a ser los .únicos mor­
tales que disfrutaran de la hos­
ca contienda a orillas de la playa. 

El núcleo se dividió en ocho o 
diez grupos y se dieron cita para 
Caney Island. A las nueve de la 
mañana se habían reunido todos 
en el sitio escogido -e iniciaron los 
trabajos preparativos: montar el 
rinq , y cruzar las apuestas. 

Después de una hora de comba­
te, la marea comenzó a subir y 
la§ hostilidades fueron susr,endi­
das hasta que el ring fuera mon­
tado en un plano superior. Reanu­
dadas las hostilidades, el fervor 
deportivo se apoderó de todos los 
concurrentes y nadie advirtió que 
el celoso capitán y un team res­
petable de policías se acercaban 
taimadamente al lugar de los he­
chos . .. Parecerá extraño, pero fué 
uno de los boxeadores el primero 
que divisó el peligro. Al cundir la 
voz de alarma, el ringside quedó 
desierto ~n menos de cinco segun­
dos. Fué un acto de magia digno 
de un profesor Gil. Hasta los su­
fridos púgiles abandonaron la ro­
pa y se fueron en trusa. 
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La policía, sin embargo, habla 
recogtdo pruebas suficientes para 
ident.flcar a Harvey como el pro­
motor-dellilcuente y al día si­
guiente todas las estaciones de po­
llcla recibían un memorandum 
indicándoles que "Charley Harvey 
era una amen¡iza viviente al buen 
orden y a la ley". También suce­
dió al día siguiente otro episodio 
un poco más sórdido : Los boxea­
dores amateurs se presentaron en 
el establecimiento que empleaba a 
Harvey para demandar el dinero 
que hab1an ganado honestamente 
con el sudor de sus cuerpos. Como 
la fuga se hizo tan precipitada­
mente, Harvey no había tenido 
tiempo de repartir el dinero de 
las apuestas y de los boxeadores, 
y ahora que la policía lo buscaba 
no era el momento oportuno para 
presentarse en la tienda a envol­
ver pantalones, sacos, camisas y 
pijamas. 

El escándalo de Caney Island en 
lugar de servir para ' '. lanzar a 
Charley en el lodazal del deslus­
tre l><)Cial", produjo efectos vigo­
rizantes y constructivos. Harvey 
adquirió una solidísima reputación 
como proveedor de espectáculos 
ilícitos .. . 

Cierta vez, cuando la salud del 
deporte pugilístico exigía que dos 
honorables welterwei.ghts se en­
frentaran en probo combate, laa 
partes interesadas pidieron la coo­
peración de Charley Harvey. Nues­
tro héroe halló el lugar, pero tan 
oculto era, que únicamente él po­
día llegar al sitio. Los parroquia­
nos de las distintas barras-todos 
clientes de la anunciada velada de 
boxeo-levantaron un clamor de 
protesta . . . ¿ Cómo iba a ser po­
sible asistir a la pelea, si nadie 
sabía dónde se levantaba el ring? 

Y en este momento crítico, 
Charley realizó una nueva demos­
tración de su ingenio, una diáfa­
na justificación de su prestigio de 
promotor-en-secreto. ,...,0n el sigilo 
de un hombre que lleva encima 
un secreto de estado, Charley or­
denó a todos los fanáticos que se 
reunieran al día siguiente a las 
ocho de la mañana en cierto es­
tablecimiento funerario. Nadie osó 
hacer una pregunta ; la ingeniosi­
dad de Harvey no era discutible. 

Al día siguiente salía de la fu­
neraria un imponente cortejo fú­
nebre que hizo descubrirse a to­
dos los transeúntes y hasta a los 
policías de posta . . . El ataúd, des­
de luego, no contenía el ocupan­
te de costumbre, sino los _guantes 
de boxeo, las trusas, las batas, los 
vendajes y demás accesorios del 
rtng . La pelea fué tan mala, dicen 
los críticos de a·quella época, que 
los espectadores sintieron un irre­
sistible deseo de meter a los pu­
gilistas en el ataúd y enterrarlos, 
pero la oportuna intervención de 
Harvey frustró tan criminales pla-

nebtra de las contribuciones áe 
Harvey al deporte de las coliflo­
res y las narices chatas fué una 
maravillosa idea para satisfacer 
las exigencias de los amateurs. Ya 
un promotor había concebido una 
idea luminosa para pagar a los 

~~:~~o~~~d!!~~~n:i
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de amateur. El plan era sencillo e 
ingenioso : en lugar de presentar 
medallas a los ganadores Y oer-



dedores, se colocaba una pieza de 
oro •dé veinte pesos en un estuche 
de seda y terciopelo. . . La idea 
eta ::atlsfactoria . .. para los ama­
teurs de veinte pesos . . . pero los 
"aficionados" q u e consideraban 
sus servicios merecedores de algo 
más de veinte dólares, protesta­
r,m y casi se forma una huelga 
de aficionados. 

Entonces fué que Harvey cono­
ció a un minero de Alaska que 
era un entusiasta del boxeo y que 
había llegado con los bolsillos lle­
nos de pepitas de oro. El minero, 
por mediación de Harvey, a nun­
ció que estaba dispuesto a pre­
miar a los pugilistas del bout es­
telar de la próxima velada , con 
dos pepitas, una mayor , para el 
vencedor y otra "1enor, para el 
derrotado . . Besde en tonces, to­
dos los ancionados exigían pepi­
tas de oro por su edifican te tra­
bajo en el ring y esta costumbre 
persistió hasta un día en que dos 
boxeadores, después de la velada , 
se dirigieron a la casa de empeño 
a vender el oro y les fueron de­
vueltas las pepi tas por no ser de 
ley. Los dos púgiles hicieron una 
visita de cortesía a l promotor­
que no era Harvey, desde luego­
y le hicieron masti'ca r los pedazos 
de oro. En lo sucesivo, los boxea­
dores exigían la compra del oro 
por un comerciante antes de su­
bir al ring. 

Y ahora en t ramos en la segun ­
da etapa de la existencia de Cha r­
ley Harvey. Su bigote, a unque ra­
lo, había adquirido cierta robus­
tez tipo cerda, que le ofrendaba 
mayor personalidad y un cier to 
gesto de hombre vigoroso y de vo­
luntad. Charley se sentía bastan­
te satisfecho de su bigot P pero no 
experimentaba la misma sensa­
ción con respecto a su vida econó­
mica. El amateurismo. con sus 
mezquindades y sus exigencias de 
atletas que pretendían se r puros 
a fuerzas de impurezas. le asquea­
ba. El profesionalismo era un ho­
rizonte que lo atra ía con la fuer­
za magnética de un Svenga li . Y 
como Harvey era un hombre deci­
dido y lleno de bríos juveniles, op-

tó por a bandonar su colocación y 
comule:ar con el profesionalismo. 

La ''Gilsey P , use" era el rendez­
vous de la época para todos los 
profesionales del deporte . y de 
la vida en general. Allí acudió 
Harvey deseoso de codearse con 
la "aristocracia" del deportismo 
de Nueva York. Y allí vió por pri­
mera vez a John L. Sullivan, el 
malhumorado campeón mundial 
heavyweight , en busca de campa-

ñeros comprensivos y del refrescos 
fuertemente dosificados con al­
cohol. 

Una noche , saliendo del café, 
Harvey observó una figura vaci­
lan te que trazaba eses sobre el 
pavimento con los pies. Era John 
L. Sullivan, en una de sus habi­
tuales borracheras. Como siempre, 
Sulli van llegó a la barra y pi dio 
whiskey, después de insultar al 
cantinero y preguntar si había al-
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guna persona o animal en el café 
que quisiera responder a sus gro­
serías . . . En ese momento, un ga­
to negro pasó frente al campeón 
mundial y éste, supersticioso has­
ta la exageración, lo agarró por la 
cola y lo lanzó con extremada 
fuerza hacia un rincón del re­
cinto. 

Charley sintió deseos en ese 
instante de golpear al campeón ... 
También en ese instante recono­
ció que tal procedimiento entra­
ñaba una hidalguía muy arries­
gada . . . Siempre fué un rápido 
pensador Harvey. Y como el mo­
mento era propicio a la ref ~xión 
y al magín, decidió no descansar 
hasta encontrar al hombre capaz 
de derrotar en un match de bo­
xeo al fanfarrón de Sullivan. 

Así nació su incurable afán de 
hallar a un hombre capaz de co­
locarse sobre las sienes la coro­
na emblemática del campeonato 
mundial de boxeo. 

Jamás halló al nombre que des­
tronara a Sullivan, pero sus pe­
regrinaciones por Europa y el 
continente norteamericano. en 
busca de "nuevas esperanzas" muy 
pronto le rotuló con una mereci­
da fama de "husmeador de talen­
to pugilístico". Como sus búsque­
das lo mantenían por temporadas 
muy prolongadas en Europa, ad­
quirió tl título de premier impor­
tador de talento europeo a l~s 
rinqs norteamericanos. 

Por sus manos pasaron los in-.· 
gleses Ted Kid Lewis, Jem Dris­
coll, Owen Moran, Tom Heeney "11 
una docena de púgiles mediocres 
que no llegaron a brillar en la 
constelación pugilística. Fué Har­
vey el importador de estos céle­
bres británicos que tanta sensa­
ción causaron en los Estados Uni­
dos. 

* . (En el próximo número conti-
nuará la asombrosa existeñcia de 
esta recia columna del deportismo 
mundial). 

CARTELES 
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-;Yo qu iero algo que redu zca la li nea' ¡Mi novio se 
vuel ve loco por Con stance Bennet t ! 

(De '"Li/e".-Nueva Yo rk) . 

producen cuando las fuerzas es- LA Dfl:,U•fU#f JI (Continuación de la Pág . 28 ) 
tán en equilibrio; cuando cada li1Wllft'1-I .. ••• 
~~~e~!a

1
~~tds:er:f:~i: ºs~~fJ~~t~: votada en el Congreso de los Es- la fuerza combinada de las de 

mente fuerte para ganar. tactos Unidos y con el programa Italia y Alemania . 
de construcción de cruceros adop- Los técnicos de todos los pai-

De la denuncia del tratad.o a la tacto inmediatamente por Ingla- ses preparan lo que han de ser 
competencia naval .- terra. t:;rtc~la~~~slt¡~tu¡~;o~~ ~r;~t; 
El paso próximo, tras la denun­

cia del tratado de limitación na­
val, es la competencia de arma­
mentos entre Inglaterra, los Es­
tados Unidos y el Japón. 

En realidad la competencia ha 
comenzado ya. Comenzó mucho 
tiempo antes de que el Japón blo­
queara las conversaciones de Lon­
dres con su negativa persistente a 
aceptar de nuevo la proporción 
5-5-3. Comenzó con los planes ni­
pones para elevar su escuadra 
hai:ta el limite máximo autoriza­
do, y continuó con la Ley Vinson 

malos espíritus o vapores que se 
creía causaban la locura, pasa­
ban al horno y salían con el hu­
mo, tal como lo muestra gráfica­
mente el viejo grabado que aqui 
reproducimos. 

La cirugía fué en su origen co­
sa de barberos y de verdugos, y 
hastll. principios del siglo XIX era 
una profesión poco estimada. Por 
ejemplo, los cirujanos de los ejér­
citos de Napoleón eran considera­
dos como barberos. y tenían oue 
afeitar a los oficiales. Los ciruja­
nos-barberos, como el que presen­
tamos en esta página operando 
a un joven, tenían generalmente 
un animal disecado en su estable­
cimiento para alejar los malos 
espíritus. En este caso el amuleto 
parece ser un ratón , pero la ma­
yor parte _de _ los barberos prefe­
rían un caiman. 

Aun después que los médicos 
comenzaron a hacerse cargo de la 
cirugía y a practicarla en los hos­
pitales, muchas personas prefe­
rían correr el riesgo con los bar­
beros, en vista de que casi tod~s 
los que ingresaban en los hospi­
tales para operarse morían de in­
fección . Eso se debía a que los 
doctores no sabían nada de anti­
sepsia, y pasaban de un paci~nte 
a otro curando todas las hendas 
con la misma esponja. Era tan 
espantosa la suerte del que tenía 
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Así como Inglaterra construyó 
dos buques por cada uno de Ale­
mania, cuando se Inició entre 
ellas la competencia naval que 
condujo a la Gran Guerra, los 
Estados Unidos acaban de anun­
ciar que construirán cuatro bu­
ques por cada quilla que coloque 
el Japón. 

Siguiendo el ejemplo de las tres 
grandes potencias na vales, Italia 
está construyendo ya dos acora­
zados de 35,000 toneladas. Francia 
a su vez anuncia un programa 
naval para elevar su flota hasta 

las bases de nuevos buques de 
combate en su libro "La Armada 
y la Próxima Guerra". Alemania 
apunta hacia una nueva revolu­
ción de la ingeniería naval con 
sus "acorazados de bolsillo". Fran­
cia lanza cruceros de batalla des­
tinados a batirles. Italia hace des­
cansar su táctica en la velocidad 
y conquista la "flama azul" del 
Mediterráneo. 

Ese es el panorama actual. Un 
panorama idéntico al de 1913, pe­
ro aun más completo y cai;gado 
de potencialidades trágicas. ~ 

lMÍDICOS.-.! (Continuación de la Pág. 24 J 

la desgracia de ser llevado a un 
hospital por parientes o · ami~os 
que con frecuencia les era dificil 
a los primitivos médicos-ciruja­
nos encontrar victimas en las que 
hacer experimentos. A veces se les 
ofrecía a los r.riminales condena­
dos a muerte la oportunidad de 
librarse del verdugo sometiéndose 
al bisturí del cirujano,. ¡y casi to­
dos preferían la horca! 

Los antiguos conocían el opio y 
otras drogas que alivian el dolor, 
pero· nunca extendieren el uso de 
los anestésicos por una razón in­
creíble. Suponían que era malo el 
aliviar los sufrimientos humanos. 
En 1501, una dama escocesa de 
categoría, llamada Eufayme Ma­
calyane, indujo a Agnes Sampson 
a administrarle cierto anestésico 
a la hora de dar a luz. Por ese 
acto "impío", Agnes fué quemada 
viva en el castillo de Edimburgo. 
Cuando el doctor James Y. Simp­
son, profesor de Obstetricia de la 
Universidad de Glasgow, se atre­
vió a usar por vez primera el clo­
roformo, los curas tronaron como 
un solo hombre desde sus púlpi­
tos. Afirmaban que el Creador ha­
bía determinado que la humani­
dad debía sufrir. Y como el clero, 

en aquella época, no conocía ni 
le interesaba la cle1¡cia, el doctor 
Slmpson tuvo que contestarle en 
el terreno de la Teología , lo que 
hizo, logrando derrotarles con su 
propia arma, el Viejo Testamento: 
"Y el Señor hizo que Adán se que­
dara profundamente dormido, y 
le extrajo una costilla y cicatrizó 
su carne". 

El doctor Slmpson afirmó que el 
"sueño profundo" era obra de un 
anestésico y sentó por lo tanto 
el más alto precedente posible 
Esto influyó tanto en la reina 
Victoria que hizo que los médi­
cos de la corte usaran el cloro­
formo en el nacimiento de su sép­
tin:to hijo, el príncipe Leopoldo. 
Asi se resolvió definitivamente la 
cuestión. Desde entonces no hubo 
que pasar de contrabando el clo­
roformo y el éter, descubierto pos­
teriormente. 

El doc~or Joseph ~ister, el pri­
mer ciru¡ano que uso antisépticos 
y Pasteur, el químico trances que 
"descubrió" los gérmenes, son dos 
hombres de ciencia que han he­
cho gran bien a la humanidad 
Llster se planteó el problema dé 
por qué· un paciente con una frac­
tura simple se curaba en pocos 
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El célebre alpi-Qi!ta coloca un cla­
vo para colgar un cuadro . 

( De " K ladderadat!ch." .- Suiza): 

Frente a esas amenazas ciertas 
de guerra próxima ¿qué fuerzas 
de paz pueden actua r ? 

Acaso la única suficientemente 
grande para de tener el conflicto 
y volver el sentido a las naciones 
seria el acuerdo na val ent re In­
glaterra y los Estados Unidos, 
anunciado como una posibilidad 
en Londres por un representante 
de la delegación norteamericana a 
las fracasadas conve rsaciones na­
vales. 

Si las dos primeras potencias ·ma­
ritimas del mundo se unen fren­
te a la amenaza del J apón. el mi­
kado tendría que deponer una vez 
más su orgullo de siglos y guar­
dar para mejor ocasión las am­
biciones de sus hombres de presa. 

Pero hay graves y hondos mo­
ti vos que hacen dificil un acuerdo 
eficaz entre los dos grandes paí­
ses de habla inglesa . 

días, mien t ras que aquellos a quie­
nes se les salía el hueso de la 
carne morían generalmente de 
envenenamiento de la sangre. Si­
guiendo el estudio del problema, 
se Imaginó que los gérmenes exis­
tentes en el ai re provocaban pro­
bablemente la infección. Por tan­
to , lavó las heridas con una solu­
ción de ácido fénico y sus pacien­
tes se curaron . 

Uno de los más curiosos trata­
mientos que se usaban antes era 
la sangría. En ciertas enferme­
dades es bueno reducir un poco la 
cantidad de sangre existente en el 
cuerpo, pero es que hasta hace 
pocas generaciones los doctor~s 
pres::rlbían la sangría sin discri­
minación, para casi todos los ma­
les del cuerpo. Es difícil com­
prender cómo hombres de ciencia 
pudieron ~er tan ignorantes a es­
te respecto duran te tantos siglos, 
cuando un hombre enfermo nece­
sita de todos sus recursos físicos 
para luchar cont ra la enferme­
dad , y desde el primer momento 
debieran haberse dado cuenta de 
que la pérdida de sangre debll!ta 
a todo el mundo. Las sangrias 
pre~critas a Jorge Wáshington 
cuando contrajo un fuerte res­
friado , fueron una de las causas, 
si no la causa principal, de !a 
muerte del primer Presidente de 
los Estados Unidos. 



Los terribles doctores de anta­
ño no "ejecutaban" a todo el mun­
do desde luego. En aquellas épo­
cas había personas lo suficiente­
mente inteligentes para darse 
cuenta de lo poco que sabían los 
médicos y de lo peligroso que re­
sultaba ponerse en sus manos. 
Una de esas personas fué Ho~­
gart, el famoso dibuj ante ingles , 

:lJic~~ri~1tsurf~~~s~~g~~º!u dé~~~ 
ca reproducimos aquí. Esta cari­
catura heráldica se titulaba "Los 
proveedores del enterrador o una 
consulta de médicos". 

La peste bubónica que diezmó 
reiteradamente el Viejo Mundo 
durante cuatro siglos se trasmitía 
por las pulgas que picaban pri­
mero a las ratas infectadas y lue-

. go llevaban el contagio al hom­
bre, al picarle. Pero los doctores 
de la época, que no sabían nada 
de microbios, eran incapaces de 
darse cuenta de eso, y confiaban 
en toda clase de inútiles amule­
tos para mantener a las personas 
libras del mal. Tenían la idea de 
que la temible enfermedad se 
contraía respirando vapores no­
civos, alguna substancia veneno­
sa que flotaba en el aire . Por eso, 
cuando se veían obligados a asis­
tir a enfermos de la peste , lleva­
ban mascarillas fantásticas , lle­
nas de substancias olorosas, con­
vencidos de que asi se protegían 
por completo contra el contagio. 

Esas ideas sobre la causa y tra­
tamiento de las enfermedades 
han persistido hasta nuestros 
dias, y no hace mucho se anun­
ciaba aún cierto maravilloso "ta­
pa-nariz" contra la tuberculosis. 

Los doctores antiguos tenían 
muchos métodos extraños para. 
tratar a sus pacientes, y en una 
ocasión por lo menos parece que 
trataron de usarlos todos a la vez. 
Fué en 1685 y Carlos II de Ingla­
terra era el paciente. El doctor 
Howard W. Haggard, en su libro 
"Devlls, Drugs and Doctors", de­
duce de los datos disponibles que 
el rey tenía probablemente una 
enfermedad del riñón. Sea lo que 
fuere , lo cierto es que el rey Car­
los sufrió convulsiones cuando le 
estaban afeitando. Lo primero 
que hicieron sus médicos fué qui­
tarle una gran cantidad de san­
gre. Luego le pusieron ventosas 
escarificadas. Luego le afeitaron 
la cabeza y le pusieron un vejiga­
torio. Después de lo cual comen­
zaron lo que el doctor Haggard 
describe como "el asalto homici­
da de las drogas". 

Las medicinas propinadas al in­
feliz monarca contenian antimo­
nio, cáscara sacra, sal de roca, 
hojas de malva, flores de violeta 
Y manzanilla , raíz de remolacha, 
semilla de lino, canela, azafrán, 
cochin1lla, áloe, raíz de eléboro, 

~ffi!~dJ!\1~~~~~•~~~~. ~:~l~s ~t 
sueltas, peonía, lavanda, raiz de 
genciana, quinina, clavos y amo­
niaco. Se murió, desde luego. 

Los doctores de hoy aseguran 
que aun saben poco acerca de las 
enfermedades y de las medicinas, 
pero el más humilde de los pa­
cientes está más seguro en sus 
manos que los reyes y los prín­
cipes de un pasado muy próximo. 

La SuJJerio11d2.d. .. 
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por el precio. En igualdad cte con­
diciones ninguno otro mercado 
productor 1011:rará derrotarlo en 
el consumo. Sus azúcares cru.:'.ns 
Y refinados y el alcohol de todas 
graduaciones tendrán el trato más 
favorable . Además. ofrecemos un 

régimen de franquicias y al­
macenaje gratuito, durante un 
año, para las mercaderías cuba­
nas declaradas en tránsito. Esto 
es de una importancia vital, casi 
añadiría trascendente. Significa 
que un azucarero cubano, en un 
momento dado, puede embarcar 
con rumbo al Uruguay un car­
game~to de azúcares, que deja allí 
en transito, en disp"°ibilidad pa­
ra realizar la venta en el trans­
curso de un año, ya en la Argen­
tina , ya en el Brasil, ya en cual­
quier mercado inmediato de Sur­
américa. A las operaciones de 
carga y descarga se le aplicará 
a Cuba la tarifa mínima. 

-Y a cambio de eso, ¿qué con­
cederá Cuba? 

La reducción del actual aran-

~:¡ l'/{; ~~e t~!~j¡~· :~ ~il 11
~~ 

más a $7 .50 los 100 kilos. lo que 
ya es sobradamente proteccionis­
ta . El precio del ganado en pie 

~!n ~~~o;n l;~~bªrade( :h y l~er~~a~e! 
donde se fabrica tasajo ). En el 
Uruguay es de 5 a 6 centavos la 
libra. En Cuba se paga al obrero 
de las tasaJerías, en esos lugares 
fuera de La Habana, salarios mí­
nimos que , según la prensa, han 
sido de 40 a 50 centavos en los 
últimos tiempos. En el Uruguay 
el jornal mínimo es de $70.00 men­
suales. Hay además el trabajo re­
ducido a 44 horas semanales y la 
industria debe pagar seguros y 
pensiones de los obreros. Al pre­
cio del costo forzosamen te más 
elevado de la producción hay que 
agregar el embarque, flete, des­
carga y derechos aduaneros. Así 
es que aún con la rebaja aran­
celaria quedará al tasajo cubano 
una diferencia para la venta no 
menor de 20 centavos por kilo. 
respecto del uruguayo. 

-¿ Y cómo ~stán las negocia­
ciones? 

-Muy avanzadas. Creo, since­
ramente, que muy pronto se fir­
mará el tratado. Hay otras con­
cesiones que, aunque de carácter 
recíproco, beneficiarán menos al 
Uruguay que a Cuba. Se cuenta 
entre ellas la legitimidad de las 
marcas de fábrica o de comercio 
y la represión de las falsas indi­
caciones de procedencia, a cuyo 
efecto, en ambos países , se crea­
rán y funcionarán comisiones 
oficiales y técnicas, para certifi­
car el origen y la calidad de los 
productos de modo que no puedan 
ser falsificados ni adulterados. Yo 
he recorrido medio mundo y le 
confieso que, en todas partes, el 
"tabaco habano" que compré co­
mo tal, procedía de todas las re­
glones, menos de Cuba. Las eti­
quetas y los sellos rezaban de esta 
suerte : "Havana, Indochina", "Ha­
vana, Australia". Todo, menos 
Habana, Cuba. El Uruguay ga­
rantiza que en su mercado no 
penetrará ningún tabaco habano, 
que no lo sea de veras. Y esto es 
muy Importante para Cuba, de 
igual modo que Bélgica se cuida 
mucho de que no se venda como 
tal un encaje que no sea de Bru­
selas, y Suiza se preocupa de que 
los reloj es suizos no procedan del 
Japón o de Checoeslovaquia. El 
tabaco habano '.~ene en su nom­
bre su mejor garantía, y el hecho 
de serlo conquista, por razones de 
calidad, en cada consumidor, un 
cliente pe_rpetuo. 

Todavía apunto. queriendo des­
cubrir el móvil de tanta perspec­
tiva nrometedora : 

-Bien, señor ministro, ¿y po­
drá Cuba. sin marina! mercante 

gfiJ~f' d~b~~ft1~p~rt~~1~~!~e lnhvt 
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DÉ A SUS DIENTES UNA 
BLANCURA MÁS LINDA! 

La Crema Dental Colgate garantiza buenos 
resultados con el tratamiento de dos minutos. 

ME ~ia~;nc7aºt~~ 
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con sólo cepillarlos 2 minutos 
con la Crema Dental Colgare. 
Verá como los dientes empa ña­
dos quedan más blancos y bri­
llantes. 
Colgate contiene un nuevo in­
grediente pulidor mu y eficaz 
que dá a los dientes una blan­
cura ideal. Su espuma antisép­
tica pen etra entre los dientes 

de flete, enviar al Uruguay sus 
productos mejores en condiciones 
de competir con aquellos países 
que tienen flotas nacionales y 
una organización industrial y 
comercial infinitamente poderosa? 

-A eso tendemos. El nuevo tra­
tado permitirá el establecimiento 
de dos líneas, µor lo menos, entre 
Cuba y el Río de la Plata. Hoy no 
existe ninguna. El servicio regular 
con fletes reducidos asegurará a 
Cuba, además del mercado uru­
guayo_ el argentino. que es el más 
importante para tabaco en toda la 
América. desnués del de los Esta­
dos Unidos. Estas líneas, una ita­
liana y otra hispanoamericana, 
aguardan simplemente la concer­
tacl.ón del tratado para estable­
cerse en seguida. Garantizado, 
pues, el tráfico mercantil entre los 
dos países v existiendo intercam­
bio entr-e--ellos, las tarifas o fletes 
se reducirán en la misma propor­
ción que aumente el volumen de 
las exportaciones, ya que lo que 
enc<1.rece el transporte es precisa­
mente la falta o la escasez de los 
embarques. 

-En ese cas0-insist~l tra­
tado comercial que usted propug­
na ,.cree que será beneficioso para 
el Uruguay y para Cuba? 
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-Así lo espero. Aunque para 
exprP-sarle con sinceridad mi con­
vicción íntima, creo que más be­
neficiará a su país que al mío. 
Y tan es así que el Uruguay 
mantiene como principio básico 
que el trat<tdo tenga sólo validez 
por dos años. Yo no me hago 
muchas ilusiones resperto de las 
perspectivas que Cuba ofrece, ac-

limpiando AUN donde el cepillo 
no toca . 
Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate de 20 centa­
vos. Pruebe el tratamiento de 
2 minutos, por la mañana y por 
la noche . Luego, admire con 
placer el nuevo y encantador 
matiz de sus dientes más blan­
cos. Note cuán fresca queda la 
boca y cuán puro y perfumado 
el aliento . 

• 
1 

Mal 

/
,\ 

1
•/i', 111 Aliento 

_) . •I' 
1,, ., ·1. lo causan a 

veces los re­
siduos ali-

, menticios 
entre los dientes. Colgate 
corrige esta condición . 

tualmente, como mercado consu­
midor del tasajo uruguayo. Y le 
diré en aué fundo mis reserva,;. 
En primer lugar el campesino y 
el obrero. es decir, los consumido­
res habituales y típicos de ese 
producto nuestro. han perdido el 
hábito de adquirirlo y, por consi­
guiente. de comerlo. Por otra 
parte el país aun se halla en cri­
sis. Y el tasajo resultará-aun con 
la rebaja del arancel---easi inac­
cesible a los pobres. De ahí que 
nosotros pretendamos hacer un 
ensayo experimental de la recu­
peración del mercado, no porque 
con un criterio utilitarista aspi­
remos a buscar un provecho y 
condicionemos a su obtención la 
vigencia futura del tratado, sino 
porque para otorgar a Cúba las 
ventajas que le otorgamos, es jus­
to y legítimo que aspiremos a una 
compensación que las justifique. 

De hecho el Uruguay está ofre­
ciendo a Cuba algo concreto : El 
monopolio del agaardiente; la re­
ducción de los derechos sobre los 
tabacos, que permitirá aumentar 
el consumo actual ya importan­
te, hasta llevarlo a más de 500 
mil pesos; facilidades para el azú­
car crudo y el hilo sisal, que ya 
se importan ; y la posibilidad de 
importar -alcohol de alta gradua­
ción y azúcar refinado al con­
cederles el trato más favorable en 
los aranceles. Todo esto puede re­
presentar de inmediato unos dos 
millones de pesos y la posibili­
dad de más de cinco millones. En­
tre tanto el Uruguay espera una 
compensación, que puede ser pro-

rcontinúa en la Pág 43 ! 
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~ 
·· McCoy.~. Buck Jo-

es :tr. Tom Mix :~. Geor­
e O'Brien*. Ken May­
ard, pasarán hoy por 

nuestra página. 
Así no se dirá que CARTELES 

desatiende las demandas de sus 
lectores infan tlles. 

Y de la misma manera que 
complacemos a las muchachas 
románticas, platónicamente ena­
moradas de los galanes jóvenes 
de Hollywood, y a los lectores 
masculinos interesados en las se­
ductoras féminas de la pantalla, 
cuando es la gente menuda la 
que se interesa en las aventuras 
vigorosas del Oeste, ponemos 
nuestros conocimientos a su dis­
posición, llevándolos de la mano 
a Clnelandia y poniéndolos en 
contacto con esos héroes que han 
hecho latir de emoción sus cora­
zones. 

Esta crónica, pues, va dedica.da 
a los lectores menudos de CAR­
TELES. 

Les rogamos paciencia a los que 
no sienten afición por esas pelí­
culas en las cuales palpitan los 
dramas de las haciendas; en las 
cuales se cumple la Justicia entre 
el fragor de las balas y columnas 
de polvo; y los romances surgen 
a lomos de centauro, en campos 
desolados o entre las dunas ma 
jestuosas de un desierto . .. 

Es posible, además, que el bre­
vísimo cambio les proporcione un 
instante de descanso espiritual, 
cierta frescura juvenil, cierto re­
manso donde puedan juguetear 
los recuerdos de la infancia, cuan­
do todavía se soñaba en emular 
al gran Buffalo Bill o a Willlam 
S. Hart. 

En esta crónica dedicada a los 
lectores pequeños de CARTELES, 
los grandes encontrarán, quizás, 
detalles de interesante humoris­
mo, y razones conclusi_vas del . as­
cendiente que esas pehculas vigo­
rosas' tienen sobre el carácter 
infantil. 

Pero detengámonos un instan­
te para rendir un homenaje de 
recuerdo a los primeros vaqueros 
que impusieron su arte en_ la pan­
talla llevando a Cinelandia y por 
ende' a cada rincón del planeta, 
el espíritu bravío de su raza, con 
toda la sencilla poesía de sus co­
razones fuertes. 

¡, Quién ha podido . olvidar a 
William S. Hart, el valiente cow­
boy destinado a popularizar en_ la 
pantalla las aventuras y hazanas 
del Oeste de los Estados Unidos? 
Los fanáticos de hace quince años 
y aun de veinte sintieron to1a la 
gama de las emociones frente al 
enorme vaquero que llegaba siem­
pre en el momen to oportuno, pa­
ra castigar al delincuente y pro­
teger al débil : la nueva genera­
ción que rinde tributo a Buck 
Jones. conoce también la historia 
de William S. Hart, porque la h_an 
escuchado mil veces de los labios 
de sus mayores. 

William S. Hart llegó al cine­
matógrafo después de una car_re­
ra prestigiosa en el teatro legiti­
mo. donde debutó en ~¡ año ~e 
1889 Trabajó con los artistas mas 
famÓsos de su época, entre los 
que descollab'l madame Modjes­
ka. En el 1914 inició su ent_rada 
en la pantalla con la pellcula 
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"The Bargain" (El Pacto),. que. 
fué una verdadera sensación. In­
mediatamente se convirtió en 
ídolo, y fué tanta su influencia 
entre la juventud americana que 
hasta muchachos del Este, inter­
nados de las mejores universida­
des, dej aron sus diplomas. uni­
versitarios para empuñar la pis­
tola v las riendas del noble bruto, 
lanzándose también a la conquis­
ta de laureles entre las grandes 
explanadas del Oeste. 

Actualmente, a los sesenta años 
de edad, William S. Hart, cuyo 
favor jamás ha disminuido, inten­
ta una vuelta prestigiosa a la 
pantalla. Y de seguro que el peso 
de esos años no ha cambiado en 
nada la agilidad, el poder dramá­
tico y la vigorosa acción que de­
mostró el famoso vaquero en sus 
mejoreíS días de joyosa Juventud. 
Viejos y jóvenes se regocijan de 
antemano con la esperanza de 
contemplar nuevamente al que 
ha sido siempre uno de sus acto­
res favoritos en el lienzo de alu­
minio. 

Jack Hoxie fué ot ro de los hé­
roes que conquistó el favor popu­
lar por sus proezas en la equita­
ción heroica. Nadie como él de­
mostró la habilidad de un cow­
boy en la doma de potros sal ­
vajes y hazañas novilleras . Fué 
estrella de la pantalla después. de 
haber recorrido los circos de todo 

el país, siempre valiente Jinete 
sobre los lomos de espléndidos y 
nerviosos brutos que obedecían su 
voz y temían el ooder de sus 
muslos de hierro. El realismo de 
sus interpretaciones lo colocó en­
tre los astros del Oeste que más 
batallas ganasen en Hollywood : y 
su espléndida gallardía , sus ojos 
azules y sus cabellos endrinos,· Je 
conquistaron muchos corazonP.s 
femeninos . 

Eddy Polo, en sus mejores días 
en la pantalla , fué una mezcla de 
caballero andante, que no sólo 
desbarataba entuertos entre los 
desiertos fronterizos , sino donde­
quiera que el valor y el arrojo 
fueran necesarios. El nombre de 
Eddy Polo estaba unido al de los 
circos de más importancia en los 
Estados Unidos y Europa. Fué un 
ciclón que pasó por la pantalla 

~f~o~~ ª:~ia~ eitr~~a e~!~ilfu u~~ 
pólvora, vencedor e invencible 
como una figura del Apocalipsis. 

Pero no fueron varones valero­
sos los únicos que llevaron esa 
ola de emoción al corazón de los 
esp·ectadores. Varias mujeres, cria­
turas de belleza singular y cora­
zón fuer te, conquistaron tam­
bién un puesto en Cinelandia 

~;¡~td~s\u~e~~~!~ill~~~:e~;~~rs~ 
pretaciones cinematográficas. En­
tre todas, descolló Ruth Roland 

Fotografía de T im McCOY, dedicada exclu.,ivamente a los " lectorcitos" de CAR· 
TELES. T im habla II e~,,,-lbe el español a la perfección, 

(Foto Columbia Pictures). 

cuyas hazañas rivalizaban victo 
riosamente· con aquellas legenda­
rias del inmortal Buffalo Bill . 

Ruth Roland comenzó su carre­
ra teatral a la edad de tres años 
y después de recorrer el país co­
mo actriz de variedades, ingresó 
en el cinematógrafo, en el año de 
1911 , añadiendo nuevos laureles a 
su corona y amasando una fortu­
na que aun hoy, después de la 
depresión y la caída de tantas 
grandezas clnelándicas, está con­
siderada como una de las más 
sólidas en los Estados Unidos. La 
pasada generación , la presente y 

;~!iª! q~~w:t:~eriii;:;r~ 
sobre los lomos sudorosos de ca­
ballos que parecían centellas; so­
bre los techos de trenes que cru­
zaban la región dej ando tras de 
sí desolación y muerte ... perse­
guida por hordas crueles; colgan­
do de los a bismos o atada fuerte­
mente sobre una pira que comen­
zaba a arder ame1!;1.za,\ora. 

Los nombres de Hu,n Roland y 
Pearl White quedarán siempre es­
trechamente unidos como sinóni­
mos de valor , atrevimiento e hi­
dalguía . Pearl White fué el con­
traste maravilloso entre la deli­
cadeza y fragilidad femenina y 
las hazañas portentosas de aque­
llas películas de serie que electri­
zaban al espectador. Gozó los más 
brillantes triunfos, fué o.clamada 
por millones de individuos en toda 
la tierra y después de cabalgar 
en las dunas del desierto, en los 
cañones de Nuevo México y en to­
das las explanadas del Oeste, 
arrojó el sombrero de cow-boy, las 
polainas y el típico pañuelo an u­
dado al cuello , para vestir deli­
cados trajes femeninos y triunfar 
en los escenarios del París ele­
gante y frívolo . 

Priscilla Dean también pasará 
a la historia aureolada por e! 
valor que ya quisieran para s1 
muchos varones heroicos. Sus in­
ol vida bles a ven turas Inspiraron 
curiosas pasiones entre sus admi­
radores. Y poblaron también de 
infinitas pesadillas los sueños de 
los que íbamos a contemplar "el 
próximo episodio", 

Otras muchachas tan bellas co­
mo valien tes cruzaron por la pan­
talla en esos dramas del Oeste 
S_us nombres han quedado ¡¡ara 
siempre en los anales de la cine­
matografía: Anita Stewart, Viola 
Dana, Alberta Vaughn, Lois Wíl­
son etc ., etc. 

Es natural que las películas cu· 
ya trama se desenvuelve entrt 
balas y guerreros, tengan ascen­
diente definitivo sobre los espec· 
tadores infantiles. Porque la ac­
ción, sencilla y vigorosa, carece 
de la sofisticación de los dramas 
de salones. Son aventuras que 
tienen como marco la naturaleza 
misma; son valientes que galopan 
como los héroes de las estampas 
contempladas con avidez en todos 
los libros de caballería . . . Esi la 
farsa si se quiere, pero que ad· 
quiere todo el interés de la rea~ 
lidad, gracias al realismo de1 

ambiente donde se desarrolla la 
acción. 

Y si analizamos cuidadosamen­
te esos argumentos en los que 
juegan papeles principales los va-

(Continúa en la Pág . 54 J 



S · • ,.J,, ;;¡- proteicos que las más · ricas car-
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b!emátlca. de la venta de tasajo, nistra al ejército, al presidio, .Y 
el que tendrá que luchar con la a . los hospl~ales. Pero hay mas 
alta calidad que los cubanos reco- aun : el tasaJo es la mayor fuente 
nocen a su producto ,v con la di- de proteid?s que está. a nuestro 
ferencia de prec10. As1. pues. Cuba alcance, aun co':Ilparandolo con 
en Jns dos años de prueba tiene be- los ahmentos mas ricos en esa 
neflclos asegurados . Nosotros no snbstancia". 
sabemos lo que nos espera : pero -Es asombroso. 
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mer~lo. que e_s el mei o_r fac tor de adecuada , en la mesa del pobre, 
la ,N1da econom1ca universal, nos ha concitado sobre la clase popu­
dará la razon Y demostrara que lar de Cuba un mal de los más 
sólo beneficios producirá el trata- graves y de los más terribles. En 
do • todas las clases cubanas. La medio de una crisis profunda, se 
misma ganadena , que n_unca ha le impidió alimentarse con un 
sl~o periud1cada por la importa- producto que estuvo incorporado a 
clon de t.asaJo Y se ha desa rrolla- su régimen dietético durante cen­
do amph&.mente hasta el grado turias . Tuvo que recurrir a suce­
que tanto . celebran sus soste nedo- dáneos. necesariamente inferiores, 
res. tendra por el _tratado una po- y sobrevino, luego. una sorda de­
slbllldad de adqumr rep_roducto- teriorización de la raza . Los mé­
res adecuados para meJorar su dicos. los hacendados y los co­
stock. No debe olvidarse que el merciantes de Pinar del Río me 
Uruguay es el se~undo exportador han confesado que en las zonas 
de carnes supenores en el mun- agrícolas, así como entre la ·po­
do. Y el tercer pais en la praduc- blación obrera urbana , la falta de 
clo1;1 de carnes, Y ~ue su ganado tasajo se tradujo en un grave con­
esta compuesto de un 75 por cien- flicto para la alimentación del 
to de Hereford_ Y el resto_ de ga- pobre. por la dificultad en adqul­
nado de las meiores razas inglesas rir carnes frescas Y otros sustl­
y francesas . de carne y leche. tutos para la nutrición. Recu-

La argumentación del señor rrieron al pescado salado y a las 
ministro del Uruguay se nos an- viandas . Y_ . el resultado fué la 
toJa irreprochable. No solidariza- de~auperac10n pnmero. y el pa­
mos sus juicios por una prudente 11:(dlsmo y otras _enfermedad~s 
inhibición ante complejos esta- diezmad_oras despues: Al~o tra­
distlcos y comerciales en los que glco , crealo usted , mi amigo . . 
no podemos declararnos duchos. Yo lo creo. Y el doctor Fern~n­
Pero lo cierto es que , a la luz de dez Medina , ya en despedida, 
un análisis profano, sus observa- complementa sus m_formes con 
clones sus respuestas. sus datos. este resumen magnifico : . 
sus cifras lucen poco menos que -Cuando el tratado se concie~­
lndestructibles. Acaso desde el te, Uruguay sera el tercer pa1s 
punto de vista local, interior , do- consumid.ar de productos cuba!1os. 
méstlco, haya inteligencias escla- por debaJo de los E~tados Unidos 
recldas que nos saquen de dudas, y de la Gni:n Bretana. . 
que muestren el error que des- Un apreton de manos. Ahora, s1 
truyan esos alegatos ' perfectos. lo _que n'?s .narró Su Excelencia el 
Pero mientras no surj an es hon- senor mm1stro del Uruguay es 
rado declarar que el sel'lor Fer- rebatible, tienen la palabra l?s 
nández y Medina defi ende su enterados. Pero una palabra sm 
punto de vista con minuciosidad retórica, que se funde en hechos 
Y con método. Toda vía añade : y construya, con alegatos. la teo-

-No he querido. para defender ria contraria. 
al tasajo. más que aporta r cifras -----------
Y antecedentes, porque. en un pla- T R_j' ~ 
no de practiclsmo y de utilidad J..{ª qUC,;:.. 8 . . . 
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bargo, otros argumentos , igual- mente no se ha hecho nada por 
mente sólidos, hasta de carácter estudiarla. En Guaracabuya, Jo­
científico. que usted debiera re- babo, Guáimaro, Victoria de las 
coger y divulgar para defender al Tunas, Holguin , Gibara , Santa 
tasaJo. Un médico cubano. llus- Lucia. se ofrecen afloramientos 
tre, en el orden social como en el tan ricos como los mejores del 
orden científico, el doctor Horacio mundo, que dan valores de cinco 
Ferrer, escribió en 1910 un estudio a 20 mil pesos tonelada en mi­
interesantísimo sobre la ración nerales de veta, y de 15 centavos 
alimenticia del obrero cubano. a $2 .50 tonelada en minerales 
Fué una Memoria que le p,·emló, de aluvión o placer. El Gobierno, 

f!° 1i::e;;1~ sge v~f~f{;;e~tl~ iar:~:c~~lemi;;;a e~h~~~°rae
1
se~;!= 

Habana. Y en ella dijo : "Todos taría de Hacienda y que tiene en 
sabemos que los principios ali- estudio diversos planes para la es­
mentlclos que el hombre busca en tabilidad económica, debe estu­
las c~rnes son los .. Jl.lbuminoides. diar este asunto con gran interés. 
estimand?se que üna carne es Y en otro sentido ayudar a las 
tanto mas rica como a limento, empresas privadas que hacen es­
cuanto mayor sea la cantidad de fuerzas inauditos por levantar la 

~~~~~cb~ssd~it!~fee;~~ªt~ ~~e v~~ra~ ~x~r~z;¡a~i~!~ª · m~n;~ s~e di:~ct~ 
preciso es convenir en que el ta- trabajarlas por si. En menos de 
sajo de Montevideo es muy supe- cinco años Cuba tendría una só­
:oerrcaªdoto0dfarsecel~.s carnes que el lida base económica en su oro, 

pues el área que cubren estas 

ln-¡;f~~~~rlor a la carne fresca?--- ~?ndaes g11~!~tz;d:S1ee~::l:yi{ ~~; 
:-Exactamente-nos responde e.l el segundo productor de oro del 

~~~~r ~~~~:rn~~z si e~~~\~\i;!~ fro~~~º~J>ti1~~~e más de $55 mi-
.pués de intercalar análisis y Terminada esa referencia al 
cuadros comparativos numéricos, oro. cuya posibilidad tanto enca­
agrega: "Por el cuadro que ante- rece . el ingeniero Quadreny toma 
fede se ve de manera que no deja el hilo de su exposición sobre el 
ugar a dudas que el tasajo con- cobre en Oriente : 

Mene más del doble de .Principios -Yo he reeorrido numerosas 

zcnas de la Sierra Maestra desde 
Cabo Cruz hasta Santiago de Cu­
ba, y aun más lejos. h~ta. Guan­
tánamo y Yateras. Imias mclusl-

!~cKe~~~~r{s ~1~fr!~t~~ro~e:.
0 J: 

cobre en forma de carbonatos y. 
sulfuro. Recientemente, en una 
excursión a las cabezadas del río 
Guama, acampados a unos mil 
trescientos metros de altura, en­
contramos en un recorrido de ki­
lómetro y medio más de cinco 
afloramientos de cobre en vetas 
cruzando el río y en otros mo­
mentos en vetas paralelas y en 

ángulos con el mismo. Muestras 
cogidas al acaso, entre las piedras, 
han dado más del cinco por ciento 
de cobre, con plata y oro. 

Las famosas minas del Cobre.-

Por creerlo de gran interés para 
los lectores de CARTELES. pedi­
mos a nuestro entrevistado una 
ligera reseña histórica sobre las 
minas del Cobre. Prestamente 
nos complace, citándonos diversos 
trabajos sobre esas minas : 

-E'1 15 de septiembre del año 
1530. los funcionarias reales -.:e la 
isla de Cuba. López Hurtado. te­
sorero. y Hernano de Castro,_ fac­
tor, escribían al rey de Espana: 

"Sabrá V. M. que ha muchos 
días que se sabe que a tres leguas 
de esta ciudad (Santiago de Cu­
ba ) estaba un cerro que se decia 
del Cardenillo, y hasta ahora 
nunca se había hecho experien­
cias de lo que tenia, y en una nao 
que venia de Nueva España acer­
tó a venir un maestro de hacer 
campanas el cual era de su tierra 
de Gonzalo de Guzmán, y como 
supo del dicho cerro quiso ir a 
verle, y visto. trujo algunas pie­
dras de las cuales se sacó cobre 
y como Gonzalo de Guzmán fué 
avisado del que quisiera que del 
dicho cerro se diera libertad para 
que todos los vecinos fueran a 
coger cobre de él , y nosotros sa­
bidos que todos los venerot perte­
necen a V. M. y que podna ser 
que el dicho cerro fuese mucha 
cosa. pedimos al dicho Gonzalo de 
Guzmán que la ta! Licencia Ge­
neral no se diese sin que V. M. lo 
proveyese y mandase y para q!-le 
viese lo que en dicho cerro habia, 
que a costa de V. M. se haría la 
experiencia y así lo pusimos por 
la obra y se gastaron 56 pesos oro 
como aparece en la cuenta que 
de ello se tiene y hallamos que 
puede haber en el dicho cerro que 
de 8 quintales de piedra sale de 
uno y a juicio de todos hay en el 
dicho cerro mucha cantidad, y 
para verse de sacar, convenía que 
viniese maestro con todo aparejo 
para apartar el cobre de la piedra 
y para que V. M. lo vea. le envia­
mos 30 liaras de cobre fundid.o Y 
dos quintales de piedra oara que 
V. M. allá mande hacer dicha ex­
periencia y hecha. V. M . mande 
proveer como venga los dichos 
maestros con todo recado porque 
creemos que en el dicho cerro hay 
mucho cobre y que asimismo se 
descubrirán otros. viendo el pro­
vecho que de esto sigue y lo que 
hemos gastado recibiremos mer­
ced que V. M. envíe cédula para 
que se nos pase en cuenta". 

Estos gastos fueron aprobados y 
el gobernador Guzmán ae:regó su 
nombre al de los peticionarios, 
solicitando que se enviasen me­
talúrgicos y fuelles, para hacer 
posible la explotación de la mina; 
aconsejó al rey que operase por 
su propia cuenta el yacimiento, 
pero sin dejar de permitir a los 
vecinos operar también las minas, 
mediante el pago de un 10% al 
"Arca de las tres llaves", que 
a la sazón constituía el Tesoro de 

Cuba. Esta era la contribucf6n 
usual que pagaban los que dis­
frutaban de privilegios mineros. 
Reinaba gran expectación en to­
da la colonia. Son muchas las pe­
ripecias d~sde esa fecha _hasta 
nuestros días, y citar el numero 
de personas que arrendar~~ por 
su cuenta o en representac10n de 
la Corona dichas minas es proll­
jo, y no encaja en este trabaj?. 
Solamente diremos algo de lo mas 
saliente. 

Para tomar aliento se detiene, 
y prosigue la interesante narra-

ci~~n el 1540, en los ipomentos 
en que el rey de Espana trope­
zaba con las mayores dificultades 
para adquirir piezas de artillería, 
un alemán que pasaba por San­
tiago de Cuba, procedente de la 
colonia flamenca de Venezuela, 
suponiéndose que sea Juan Te­
zel . de Nuremberg, vis}tó los de­
pósitos de cobre y creyendolos va­
liosos celebró un contrato con el 
ayuntamiento para trabajarlos. 
Según análisis de aquellas épocas 
los minerales superficiales daban 
hasta 55 y 60 % de cobre ; 2 onzas 
de oro por quintal y alguna plata. 
Ya en el 1542 había 40 negros 
trabajando las minas que habí2n 
demostrado ser ricas, y se decía 
que resucitarían la isla. Siguió 
a Teze! en el 1578 D. Santiago 
Medina. que falleció años después, 

l't!~;irl~~~~~ton L~~y;f:;º;_ª~
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un sinnúmero más. Por aquellos 
tiempos se estableció una fundi­
ción de cobre en La Habana para 
hacer los cañones y artillería ne­
cesarios para defenderse contra 
los piratas y corsarios, especial­
mente contra Drake. Esta fundi­
ción fracasó por no tener mineral 
de cobre suficiente y los errores de 
los funcionarios de Sevilla y La 
Habana ; baste consignar que 
cuando se extrajeron 2,000 quin­
tales, quedaron agotadas las mi­
nas de La Habana, y el capitán 
Francisco de Moya volvió los ojos 
hacia el este en busca de la pro­
ducción necesaria para operar la 
fundición y de aquí que se diese 
nuevo impulso a las minas del 
Cobre. En los Informes presenta­
dos a la Corona, a fines del 1599 
y principios del 1600, había diver­
gencia de opiniones acerca de lo 
que debía hacerse con el mineral 
una vez sacado de las minas de 
Santiago, pero reconociendo la 
competencia del capitán Francis­
co Sánchez de Moya, la Corona 
determinó continuase allí el la­
boreo de las minas, con el capi­
tán al frente. 

Tras un elogio a su autor. nOS" 
habla de la monografía del señor 
Allende, tan citado, y nos dice 
que en la misma se expresa que 
casi hasta nuestros días esos ya­
cimientos fueron unos de los 
principales cupríferos del mundo, 
De esa monografía nos brinda el 
señor Quadreny el informe rendi­
do por e1 ilustre ingeniero espa­
ñol López de Quintana en 1853, 
que, por contener datos curiosísi-

~~! fec~~ti~i~~~~3ñ:nacional, da-

"Las únicas minas de reconoci­
da riqueza hoy día en el departa­
mento oriental, son las de cobre 
de la villa de Santiago del Prado, 
mejor conocida por la villa del 
Cobre, distante 7 millas al oeste 
de Santiago de Cuba, con cuya 
espaciosa bahía está unida por 
medio de un F. C. hecho de ex­
profeso para el servicio de las 
explotaciones. Descubiertos estos 
criaderos a mediados del siglo XVI 
por Fernando Núñez Lobo, quedó 
su beneficio o laboreo reservado 
a la Corona que los trabajó hasta 
1716, abandonándolos entonces 



para entregarlos nuevamente a 
los asentistas y arrendadores, con 
la obligación entre otras y a veces 
sola, de entregar todos los años al 
gobernador de la isla, cierto nú­
mero de piezas de artillería que 
debían ser calificadas a expensas 
de los asentistas, por comisarios 
de la Corona. Bajo tal forma de 
trabajos estos adelantaron muy 
poco y no es de extrañar este re­
sultado si se considera la asom­
brosa prosperidad en que se en­
contraban en aquella época las 
posesiones españolas del vecino 
continente y la relativa lnslgnl­
flcancla comercial agrícola de las 
Antillas; sobre todo también si 
se considera los rendimientos fa• 
bulosos de las minas de México, 
de Chile y del Perú . . . A ello se 
debe que permanecieran sin ex­
plotar por más de un siglo. sin 
que a los numerosos visitadores 
del santuario de la Caridad del 

compañías. Por fin esta compa­
ñía se constituyó en anónima Y 
sus acciones están a $2.00 cada 
una. Otras muchas empresas mi­
neras se organizaron en aquella 
época y en años posteriores. para 
trabajar en aquella villa y otros 
lugares; solamente alcanzaron a 
ponerse en frutos de considera­
ción las mencionadas, y ellas son 
las únicas que hoy existen. Hace 
tres años S'! ha organizado otra 
compañía llamada L'l Económi­
ca que ha establecido sus traba­
jo~ al sur de las principales ex­
plotaciones. pero aun no ha oodl­
do entrar francamente en. labores 
de arranque y los minerales que 
ha exportado son en mínima can­
tidad, si bien tan buenos como los 
mejores. Las direcciones princi­
pales de las compañías Consolida­
da y Santiago residen en Londres 
La dirección de la compañía San 
José, cuyos porcioneros son todos 
españoles, re~lden en Cuba: 

~ob;:rf!tu~~ PJ~~ls~~r~~a~:::. 
como más tarde se pudo compro- NaturaJeza del mineral.­

bar llamasen los restos del anti­
guos trabajo pi los frecuentes In­
dicios que en ellos revelaban la 
existencia de aquel. Por fin a 
principios del año 1830 algunos 
emprendedores capitalistas, na­
cionales y extranl eros, se cons­
tltuyero_n en sociedad, para reha­
bllltar y continuar las labores 
basta descubrir el criadero, ven­
dendo grandes_ cJlflcultade~ Por 
aquel tiempo estaban en boga~ 
Inglaterra las especulaciones mi­
neras en esta parte del mundo 

f u~_tº;~~~t~~io ~~er~~lizlo~~i~~~ 

El mineral que hoy se explota 
es esencialmente, como en años 
anteriores, una pirita ferrocobrl­
za o doble sulfuro de cobre y hie­
rro. cuya riqueza en cobre varía 
entre el 9% y el 25% . Nunca han 
sido aprovechables las partidas de 
un contenido inferior a un 10 u 
11 % , aun puede decirse que suce­
de lo mismo hoy dia. El mineral 
del 13½% ha sido pagado en 
Swa.nsea, Inglaterra, en 28 de 
septiembre de 1852: a razón de 13 
libras 11 chellnes tonelada Ingle­
sa. En abril y octubre del 1849 a 
10 libras. formar con la denominación de 

Consolidada. una compañía anó­
nima de 12,000 acciones, de a cua-
renta .. libras esterlinas, reuniendo Producdón.­
asi un capital de $2,500.000 que 
compensando ampliamente sus La producción de estas minas 
afanes e~t-ªQ.l_e_ció_Ja _e~ pr~i;ª----so: alcanzó su máximo en el sep­
bre bases seguras. Coronados;cor tenlo de 1843 a 1849, ofreciendo 
felicidad los esfuerzos de la pri· una baja creciente desde el fin 
mera asociación de minas, acu- de este año hasta la fecha de este 
dieron otros especuladores y en- informe, 1853. La producción me­
ti:e los dichosos lo fué la Compa- dla anual, desde febrero de 1843 
fila de Santiago_. form_ada en In- hasta junio de 1847 fué de 37.337 
glaterra, tamblen anonlma y el toneladas españolas. La produc­
caoltal de $350 ,000 , importe de clón siguió uniforme hasta fin 
7,000 acciones de a 10 libras es- del 47 más bien con alguna baja. 
terll!1as cada una. En el 1846, fué de 32,000 toneladas 

Mas tarde D. Clpriano Casa- y por año desde el 43 tenemos · 
madrld, fué de los primeros que 1843 . . . .. . . . 37,240 t. españolas 
.se ocuparon de reconocer las an, 1844 . . . . . . . . 38,432 " 
tlguas exploraciones y explotacio- 1845 . . . . . . . . 41,070 
nes y en compañía de D. José 1846 . . . . . . . . 29,924 
Oñate se forma la empresa Com- 1847 . . . . . . . . 27,581 

r::~~t~~1!ª1
~u:gi:c11!~ ~et~~ l~ m~ : : : . . . . . ~~:~: 

dos asociados. la comoañía llegó 
a tropezar con vetas de la!l espe- 236,628 
eles minerales cobrizas más pro- 1850 . . . . . . . . 26,432 
ductivas: pero estos minerales se 1851 . . . . . . . . 23,752 
extinguieron y ha entrado hace 1852 . . . . . . . . 17,116 
años y sigue su mineral de la mo­
,derada rigueza general a ¡as otras 303,928 
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Toda esta inmensa masa de mi­
nerales acude al puerto de swan­
sea donde su fundición está con­
tribuyendo como elemento prln­
c\pal al engrandecimiento de cua­
tro o cinco fabricantes por cau­
sas que expuse ya hace años. 

ConclusiáJt.-

Al terminar mi Informe no 
puedo menos de considerar agra­
dablemente cuán provechosas han 
sido para el país las especulacio­
nes sobre las minas del Cobre. 

Han creado capitales de consi­
deración cuya benéfica influen­
cia en el bienestar de una co­
marca antes pobre y mezquina, 
está patente; montando estable­
cimientos que serían notables por 
su magnitud y la perfección de 
sus operaciones aun en países 
eminentemente industriales. Han 
aclimatado una Industria entera­
mente nueva en el país, auxilia­
dos por agentes mecánicos que 
son hoy en el mundo, barómetro 
en el progreso material y econó­
mico de los pueblos; han promo­
vido la construcción de un F. C. 
a través de un terreno por demás 
quebrado, y han llamado la aten­
ción de los habitantes todos de 
la isla hacia la Industria minera, 
que si no será en ella la prime-

~!~ ~~e:/ce~ii i~ft~'!1~~~áet!r1! 
creación de la pública prosperi­
dad. Santiago de Cuba, 8 de ene­
ro de 1853. Firmado Diego López 
de Quintana". 

-Esas últimas palabras del in­
forme de López de Quintana pue­
den repetirse con mayor liberali­
dad ahora,---contlnúa hablándo­
nos el Ingeniero Quadreny.-La 
Industria minera desarrollada en 
la forma que he venido expo-

~lJ~d~~n c~!~
1
irul~~ f: JJ~r:J; 

f,ºr e~ técnico español__hace taº­
d~~ .~nos "a la pública prt rl-

El derrumbe trágico.-

-¿En qué momento se parall­
iaron las obras de explotación en 
las minas del Cobre?-pedimos, 
todavía saboreando los interesan­
tes e ignorados datos del informe. 

-La empresa Consolidada, pasó 
en 1882 a ser propiedad de la 
Compañía del Ferrocarril del Co­
bre; y hasta 1904 se produ1eron 
va;rlaciones en la propiedad de las 
romas. En 1904 la propietaria El 
Cobre Mines Co., de West Virgi­
nia, U. S. A .. Instaló un horno de 
fundir en Punta de Sal, en el 
puerto de S'lntiago. que en 1905 

fi!°~dJJºuia
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:iqt°e~~la~:s si~ ~:: 
ciéndose después abandono de él. 
En 1904 la compañía sufrió per-

Juicios causados por la gran 
inundación producida por un to­
rrencial aguacero de más de cua­
tro horas aue desbordó los rioa 
y arroyos. En 1906 se registró un 
gran derrumbe oor debajo del ni­
vel 11 , a 1.110 ples bajo tierra, en 
el pozo Richard , que cauaó la 
muerte de dos hombres y la ruina 
del S'lntuario de la Virgen del Co­
bre. pues todo el terreno de la su­
perficie comprendido entre laa 
vetas norte y sur se agrietó. La 
ml:1a, en diversas manos, estuvo 
en producción, más o menos acci­
dentada. hasta 1917. 

El cobre en Oriente.-

Nuestro P.ntrevlstado manifiesta 
que no quiere ah rf{ar demasiado 
la charla , extendiéndose en con­
sideraciones geológicas ni de exac­
ta enumeración de la riqueza cú­
prica de Oriente. Nos anuncia un 
breve resumen de los cotos co­
n9cldos y de las señales lnequi­
vocas aue se presentan de qtros, 
todo ello para estimular la crea­
ción de la industria minera en 

f;~t~lcf:ntiu:n é~~!· laº;1J~ fiar:!~ 
.1ada, puede considerarse lnexplo­
tada , y ofrece Ilimitada posibili­
dad de bienestar público. 

-En las cercanías del Caney 
hay un coto donde se encuen­
tran grandes peñascos de basalto 
amagdalolde sobre la superficie 
del terreno, distribuidos de tal 
manera que parecen indicar la 
presencia de masas de tamaño 
ccnslderable de la misma roca. 
Las oquedades de esta roca _las 
encontramos llenas de cobre me­
tálico, formando en algunos ca­
sos hasta el 10% de la masa total. 
La clase de estos minerales es en 
algunos puntos análoga en parte a las minas de cobre de la reglón 
del lago Superior, y si se com­
probara que los basaltos son su­
ficientes . no hav razón para que 
no resulten minas productivas._ 
Los datos geológicos de la región 
indican que esos basaltos son lava 
intercalada en una serie de tu­
fos y brechas volcánicas. En idén­
ticas condiciones se encuentran 
los basaltos de la finca Santa Ro­
sa, en la ladera norte de la Sierra 
Maestra, frente a las minas de 
Juraguá en Firmeza. La presencia 
de calcopirita o minerales de co­
bre oxidados en las minas de hie­
rro de Firmeza y Dalqulrí es su­
ficiente para Indicar la distribu­
ción muy general del cobre en la 
reglón de Santiago. Exploracionea 
sistemáticas revelarían, pues hay 
indicaciones valiosas de carbona­
tas de cobre, cuprlta y cobre na­
tivo, en la finca Unión cerca del 
rio Cauto, a 19 kllómetros al 
N. O. del Cobre. En el distrito de 
Gibara desde 1830 se conoce la 
existencia de cobre. Están, J hal' 
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sido explotadas, las minas San 
Fernando, Sabana la Vieja , a unos 
siete kilómetros de la población 
de Gibara. 

El Ingeniero Quadreny se de­
tiene para decirnos una que call­
!lca de verdad amarga contenida 
en un Informe del técnico ameri­
cano Taylor. Este geólogo señala 
"que el terreno es muy halagüeño 
y se agregará a las abundantes 
riquezas de la Isla siempre que se 
interesen el capital americano o 
el Inglés". 

lA espléndida zona de Bayamo.-

-Las minas de esta zona, de la 
Gibara Copper Co., Redención. 
Hong Kong , Pau Tln Fu, Maria 

~g~e~~a B~~~n~a~e~li;d~die~;~~~ 

~rnzf:~afe~r a 
1i!i !1~t~ /~~;l~~~áil~ 

embarque al extranjero. Pero 
siempre salta a la vista la ne­
cesidad de concentra<:ión , y de 
fundición, lo que sería aún mejor . 
A 15 kilómetros al sur de Manza­
nlllo hay un lugar llamado el 
Zarzal que presenta rocas de tufos 
volcánicos y de pórfidos básicos 
descompuestos Interceptados por 
filones que contienen en la su­
perficie minerales de cobre car­
bonatados. Esta zona urge estu­
dios sistemáticos. En la jurisdic­
ción de Victoria de las Tunas las 
minas de Dumañuecos presentan 
positivos yacimientos , ya potente 
veta o ya Inmenso depósito . La 
zona de Bayamo es donde se en­
cierra el núcleo más importante 
de minas de cobre de la Isla de 
Cuba, comprendiendo este solo 
grupo más de 2.537 hectáreas con 
unas 20 minas. El grupo de mi­
nas se halla situado en la falda 
norte de la Sierra Maestra , a 
unas 8 leguas al sur de Bayamo, 
y directamente al norte del Pico 

1 ~~~~uti~br~ª qu~
0~~~f;i1~1~~rr!~ 

teras o ferrocarril para su explo­
tación. Actualmente se puede Ir 
hasta un punto que se llama el 
Plátano. a legua y media de las 
minas. El camino es !lano. pero 
muy fangoso en épocas de ' lluvla. 
Allí debe iniciarse un ferrocarril 
con pendiente del 3 al 5%, o un 
cable aéreo. Este grupo está en 
manos de los herederos de don 
Pedro Agullera, hombre oue fué 
de muchos arrestos y a quien de­
be mucho la mlneria cubana. La 
riqueza de esta zona está acredi­
tada y p11ede considerarse la más 
prometedora. El terreno vecino 
Que la circunvala es un conglo­
merado con anchas manifestacio­
nes de hierro, que aparecen en 
varios lU1~ares cruzando los arro­
yos. Y a los lados de los peñascos 
de l9s mismos. La vegetación es 
dens1slma en aquellos cerros. En 
esa zona el célebre "Pote" trabajó 
en 1916-1920 la Serafina, mina 
notable por sus ricos filones de 
cobre. Son también notables la 
Seguridad , el grupo de Datll y la 
·San Pedro. En la zona de Buevcl­
to. en el nacimiento del río Ma­
bay, ex!ste otro gruoo Importante. 

rl;~;t!
1
s~é efn~~~m:a~i tanta 

Arrte~ dfª1~te baj~ ~~l ~~br~
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chos ~acaron buenas utilidades de 
esta i_ndustrla, pero Cuba no se 
entero. Lo oue por medio de CAR-
TELES aulero ahora es decir 
tanto _al Gobierno como al pueblo 
Que ni esa riqueza está __ agotada r1 se necesita otra cosa más que 
a voluntad creadora aue viene f atando de despertar esta revis-
a cim sus campañas, para con­

vertirla oronto en realidad 
-1.Hay más cobre en Oriente? 
-En la zona de Baracoa hay 

Descúbralas Ud. antes que las descubran 
sus amigas, y será Ud. admirada 

3 cotos de cobre de importancia, 
la mina La Esperanza, en el río 
Toa : la Arroyo Frío. en la loma 
de Caplro, y Mina Esperanza, en 
el barrio de Jauco. 

Y tras extenderse en conside­
raciones sobre las posibilidades 
enormes de aprovechamiento In­
dustrial oue ofrece esta última 
zona de Oriente, tan rica v bien 
dispuesta para la explotación co­
mo las otras. concluye: 

-Por existir toda esa riqueza, 
es tan urgente la atención del 
cubano verdaderamente ávido de 
romper con la tradicional inercia 
que nos ha mantenido tantos 
años, como bien ha dicho CAR­
TELES, en manos del azar. 

* En próxima entrevista el Inge-
niero Alberto Quadreny expone 
un sencillo y viable plan, oleno 
de iniciativas factibles. mediante 
el cual cree sinceramente que la 
minería en Cuba, como ha veni­
do diciendo, se convertiría en la 
más sólida base de la economía 
nacional. 

11/Jdqinas ... 
(Continuación de le Pág. 22 J 

columnas de prosa los periódicos 
ibéricos a las partidas filibusteras 
antes de que se aproximara a ellas 
el capitán español? ¿No se hacía, 
en tribunas y opúsculos, mofa Y 
fisga de los cubanos, que tan ga­
llardamente defendían su tierra, 
tachándolos de malsines y cobar­
des? ¿Y no se regodeaba, con pla­
centera satisfacción bovina, el 

~~p~~cieslei~:~~o~ i~~trfa~º ~~~ri~: 
h~~~s;~º~~~ e~1~i~!~Jn~f go~u~~ 
llorrlos alegres repiques de cam­
panas y desentonadas músicas de 
charangas cuando murió Maceo?" 

Y el mismo Martínez Campos, el 
hombre de la mansedumbre y la 
diplomacia, dándose cuenta del 
estado de opinión de los españoles 
de España y de Cuba durante la 
guerra del 95 , no tuvo inconve-

antes que ellas 
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niente en recomendar a Cánovas 
del Castillo, según relata el mar­
qués de Lema en su libro ya cita­
do, que eligiese a Weyler para di­
rigir la campaña en Cuba. En 
efecto, en carta de 25 de julio de 
1895. le descubre al presidente del 
Consejo de Ministros su íntimo 
pensamiento sobre los problemas 
cubanos: " ... Creo que no tengo 
condiciones para el caso. Sólo 
Weyler las_ tiene en España, por­
que, ademas, reúne las de inteli­
gencia, valor y conocimiento de la 
guerra : reflexione usted, mi que­
rido amigo, y si, hablando con él, 
el sistema lo prefiere usted, no 
vacile en que me reemplace ; es­
tamos jugando la suerte de Es­
paña, pero yo tengo creencias que 
son superiores a todo y que me 
impiden los fusilamientos y otros 
actos análogos. La insurrección, rr :~:· :s ~rt~c1~fJ: · ~ts .rr1~; 
cabecillas saben más y el sistema 
es distinto de aquella época". 
Realmente no queda muy parada¡ 
la rectitud de principios de Mar.1 
tínez Campos porque, ·por lo me­
nos nosotros. no concebimos que 
se recomienden medidas, actitu­
des o conducta QUE' estén en con­
tra del modo de pensar y de sen­
tir personales. Martínez Campos 
no quería convertirse en asesino, 
·pero le recomendaba a Cánovas 
.quien era en España en aquellos 
momentos el mejor asesino para 
enviar a Cuba. -. 

Por poco cruel y sanguinario en 
la práctica, fué retirado Martínez 
Campos de Cuba, y por constituir 
una esperanza de crueldad y fero­
cidad fué enviado Weyler a Cuba. 
Pero este "técnico de la crueldad" 
y "magnífico carnicero", bien 
pronto resultó para la opinión 
pública española un fracaso , un 
desinflado muñeco de candelada. 
El marqués de Lema en su bio­
grafía de Cánovas así lo reconoce 
en estas palabras : "Circunstancia 
digna de recordarse : las censuras 
al benemérito Martínez Campos 
por sus procedimientos concilia­
dores se trasladaron. un año más 
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tarde, a su sucesor, Weyler, cuan-
. do, haciendo . éste la guerra dura 
y eficaz que antes se preconizaba, 
clamaron los insulares y filibus­
teros que padecían por ella, y gran 
parte de la Prensa española co­
reaba. Inconsciente, los gritos de • 
molestia y de ira que atravesaban 
el Atlántico". . 

Pef9 del ruidoso desastre . de 
Weyler en · Cuba, nos ocuparemos 
en nuestras siguientes Páginas, 
utilizando para demostrarlo, como 
hemos hecho hoy, exclusivamente 
opiniones de críticos españoles. 

El -Cuflá.ro .. ~--
(Continuación de la Pág. ;26 J 

tos francos que monsleur Hug­
glns insistió-en que eran su parte 
en el valor del cuadro que había 
descubierto. iba a ampliar el café. 
El mismo señor Cezanne lo apro­
baría. Compraría mesas nuevas 
para que los nuevos artistas apo­
yaran en ellas sus codos mientras 
discutían interminablemente de 
arte. Y con los cien francos del 
otro, ese cochon que había venido 
a husmear en su gr.anero como 
un verdadero cochino ... de pron­
to ~vió la cabeza, asintiendo a 
una idea súbita. Estaba muy 
bien; era lo más a propos. Cien 
francos es lo que vale un cochino 
-¡el señor Cezanne se reiría en 
el cielo si lo suplera!-un cochino 
grande y gordo nada más que por 
copiar su nombre, tal como él 
acostumbraba a escribirlo ... 

Por un Instan te sus agujas se 
detuvieron, in.móviles. ¡Mon Dieu, 
qué susto pasó pensando en que 
podía tocar la firma y darse 
cuenta de que la ;,lntura no es­
taba todavía seca, a pesar de que 
la tuvo sobre la estufa toda la 
mañana, después que se dió cuen­
ta de a lo que había venido! Pero 
era demasiado estúpido y codicio­
so aquel animal. Madame se en­
cogió de hombros alegremente y 
el acero de las agujas brilló de 
nuevo con los últimos rayos del 

: sol poniente. 
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roo.· . r:d . . hospi~ala~io Y, _además, sabía por 
~ 11 enc1as experiencia cuan engañador re-
. · ~!t~oe~!~~~\~;q~e\ ~~t~~!}ª~a~~ 

de Una. impo~ible calcular la distancia 
q1:1e nos separa de aquéllas. Pro-

N 
• be el agua del afluente y era sa-

OVJa ~::t~ :~~~~~~~· r:i:· Jit~:1~:uir 
-Qué le vamos a hacer. Ade­

lante--dije con calma. 
Pero él siguió escuchando con 

la curiosidad pintada en el rostro. 
Colccando las manos ahuecadas 
detrás d_el pabellón de las orejas, 
nos pusimos a escuchar atenta­
mente, tratando de percibir el 
ruido que llamaba ahora su aten­
ción. 

Lo P1:1de captar al momento; 
por encima de aquel susurro pro­
f1;lnd<_> y continuado se podían 
01r ciertos sonidos intermitentes 
Sí. Se escuchaba el monorrítmic~ 
retumbar de los tambores y con­
fundido con éste, muy apagado, 

~~~tu~f;!~~~~{~~~P1;~c~~~f~ii 
de vez en vez, el grito estridente 
Y unánime de varias voces hu­
manas. 

Nos miramos los unos a los 
otros. Supongo que en aquellos 

"/In momentos la expresión de nues-
f/ 

1 

tros rostros debe baber sido gra-
ve e interrogante. 

I, h • -No bueno, - comentó Ro.-
. Om ,:e exige:•.. Están de fiesta. Estos muchachos 

_lQu• ea, exac1amente, lo más irresis- deAlamri~~~co~u:n~!cir verdad, 
llble en ·una mujer? me agradaba el cariz que iba to-

Puede Ud. tener una siluela cncan- mando la cosa. Corríamos el 
!ad.ora; estar bien veslida. tener un riesgo de que nos sorprendiese la 
c~rácler agradable y saber gobernar noche. Pero después del trabajo 
bien una casa - Pero si no liene Ud . que nos habíamos tomado, me re­
la tez clara, suave y aterciopelada, es pugnaba tener que regresar de­
probable que no alcance nunca Ja rrotado. sin el agua que tanto 
suerte de hacer gala de 1odas las de- necesitábamos, con el rabo entre 
más cualidades ante el hombre de sus las piernas. En el tróoico, el hom­
ensueños. A un hombre le atrae, anle bre blanco hace ciertas cosas 
todo, la tez. Cuando digo a mis ami- aunque esté medio muerto de 
gas cuán realmenle fácil es tener un miedo. por no parecer cobarde a 
cutis fresco, blanco y suave. se mues- los _ojos de los nativos. Y resulta 
tran muy sorprendidas. Desde hace curioso, pero no_menos cierto, que 
muchos años. tengo puesta mi con- lo que le ccnv1erte en líder es 
fianza en la Crema Tokalon . Color precisamente ese sentimiento de 
Blanco, (sin grasa), la famosa crema vanidad. 
parisiense. Blanquea el cuiis es tóni- -Hemos venido en busca de 
ca y .l!Slringente. al par que absolula- agua,-;-dije.-Y a iuzgar por lo 
mente inofensiva. Suprime los poros 1~~1i~1~. la encontraremos allá. 
dilarados. las espinillas y las arrugas . Aquel muchacho de Rapa era, 
de cansancio. Aclara y blanquea la sm duda alguna, un excelente 
piel más obscura y rerrosa. Estoy compañero. Me puedo dar cuenta 
convencida de que el efecro embelle- ahora que tanto en aquella opor­
cedor d.e es•a Crema Tokalon, Color tunidad , como en muchos otros 
Blanco, ayudará a todas las mujeres instantes, al afrontar infinidad 
a conquistar al hombre que desean . de momentos difíciles, se daba 

perfecta cue1:ta de los peligros a 

El P d 
que se expoma, plenamente cons­

¡j; ~e~ A w ciente de ellos, mientras que nos­
~~ u .,,¡ 1 ••• otros los ignoráhamos. y sabía 

(Continuación ~e la Pág. ·31 J ~f~~~~m~n ~~ie é~oe~~anbt~ t~bli 

mos percibir un ruido muy leve, 
que parecía poblar el aire y el 
bosque de susurros muy atenua­
dos, semejante al de una playa 
muy lejana. 

-Muy lejos,--eomenté. 
-No muy lejos,-replicóme Ro. 

Y comenzamos a remar de nuevo, 
pero con mayores precauciones 
para no hacer el menor ruido. 

Al dar la vuelta por el próximo 
recodo nos encontramos con un 
afluente que vertía sus aguas en 
el río por donde navegábamos, el 
cual se iba estrechando cada vez 
más. Ro nos Jo señaló, indicán­
donos que, con toda probabilidad, 
aquél era el rumbo que debíamos 
tomar. 

Nos detuvimos un instante, y 
nos pusimos a escuchar nueva­
mente. El murmullo ininterrumpi­
do y musical se oía más distinta­
mente ahora: indudablemente era 
producido por un salto de agua. 

La selva tenía aspecto poco 

olfateado el peligro que teníamos 

~f;o t1rs~~r~~~o d¡jan~~icint~~~ 
ver su blanca dentadura, tomar 
los remos y poner proa hacia el 
arroyuelo en cuestión. Comenza­
mos a remontar la estrecha y ser­
peante cinta de agua. 

Lo que estábamos haciendo 
equivalía a caminar a través de 
la selva, a pesar de que navegá­
bamos en el bote a impulsos de 
los remos. Los árboles enormes 
que crecían en ambas riberas se 
entrelazaban por encima de nues­
tras cabezas; las orillas estaban 
pobladas de peligrosas marismas 
y cubiertas de retorcidas raíces 
de ma1:1gle; un lugar, en fin, que 
a nadie se le hubiese ocurrido 
e,q:ilorar, dado lo peligroso del 
pais y con . la noche encima. No 
era necesario, pues, que nadie nos 
advirtiese que debíamos avanzar 
con gran cautela, haciendo el 
menor ruido posible. 

Pero el viaje, a pesar de que la 

corriente de agua era cada vez 
más estrecha, se hacía intermi­
nable. Seguimos remando e im­
pulsándonos ayudados de varas. 
El murmullo de las cataratas se 
oía más y más distintamente; sin 
embargo, nuestra reiterada espe­
ranza de ver las blancas colum­
nas de agua destacarse . en medio 
de la creciente oscuridad, resultó 
defraudada una y otra vez. Aque­
llo se convirtió en una de esas 
pesadillas en que uno trata de 
coger algo que tiene delante sin 
llegar jamás a alcanzarlo. Los 
gritos y chillidos y los fragmen­
tos de cantos salvajes se oían ca­
da vez con mayor claridad. Era 
evidente que alguna tribu cele­
braba uno de sus típicos festines, 
llamados "corroboree" en el len­
guaje de la selva australiana de­
trás de aquel bosque que tenía­
mos delante. 

Las · negras aguas por encima 
d_e las cuales navegaba el bote, 
sm embargo, eran todavía salo­
bres. 

Después de una hora de avan­
zar en estas condiciones, comen­
zamos a experimentar más serias 
dificultades. al encontrarnos un 
tr~mo obstruido por los árboles 
ca1dos, los cuales estaban medio 
sumergidos en la corriente. El 
bote pudo deslizarse por encima 
de uno de éstos. pero después se 
detuvo y a poco más se vuelca. La 
no_ch~ había cerrado y reinaba la 
mas impenetrable oscuridad. . 

Ro sal_tó del bote y comprobó 
que pod1amos vadear el río en 
aquel lugar. Sacamos el bote de 
allí_. y lo atamos a la orilla . Des­
pues reasumimos la marcha em­
plea_ndo las canoas, en las cuales 
habiamos colocado los barriles. 

El atravesar aquellas aguas en 
medio de la impenetrable oscuri­
dad era tarea desesperante en ex­
tremo. Apenas dábamos unas 
cua!}tas ,·emadas. la canoa se de­
te1:1a o tropezaba con un árbol 
ca1do. Teni~mos entonces que sa­
car los barriles, cruzar los mismos 
por debajo o por enc:ma del obs­
ta~ulo, alzar la canoa con el 
m1s_mo obJeto, para volver a re­
petir _la operación un momento 
despues. Corno no se distinguía 
absolutamente nada. tropezába­
mos de continuo. nos despellejá­
bamos l?s _nudillos de los dedos . 
nos last1mabarnos las espinillas y 
constantemente nos hundíamos 
en_ el fango liquido donde nos 
veiamos obligados a pararnos al 
sahr de las canoas. Y a todo esto 
oyendo constantemente aquel rui­
do exasperante de las cataratas 
que temamos por delante pero a 
las cuales no acabábamos de lle­
gar nunca. 

Durante la mayor parte del 
trayecto nos parecía estar atra­
yesand? un túnel lleno de agua 
mte~mmable Y misterioso. pue~ 
el no quedaba casi oculto baio 
~~d!:~~-erante vegetación que lo 

Cie~ veces estuve a punto de 
sugerir que regresásemos. duran­
te aquellas horas exasperantes y 
agotadoras. y tengo la seguridad 
de_ que los otros pensaron en lo 
mi_smo. Pero ninguno quiso ser el 
pn~_ero en declararse vencido 
Qms1era saber cuántos explora~ 
dores han encontrado la muerte 
al eml?render una marcha erizada 
de pehgros Y dejarse llevar por un 
exceso de vanidad que les hacía 
exclamar:-¡Voto al diablo! ¡Aho­
ra no me :'uelvo atrás aunque me 
cueSte la y_ida!-(Y cuántos triun­
fo~ tamb1en, se han logrado por 
!de1:1t_ica causa.) Según todos los 
md1c10s parecíamos destinados a 
pasar el resto de nuestras vidas 
dando tumbos en la oscuridad en 
medio de aquel lodazal, alzando 

barriles. sacando las canoas d 
los . atolladeros, hundiéndonos e~ 
el hmo tai:goso, chorreando agua 
sucia. Aquella era tarea de locos 

Pero las cataratas, un poco má~ 
cerca cada vez, p_arecían atraer: 
nos c_omo un iman. Ya no nos 
deteniam~s a razonar. No pensá­
bamos . mas que en llegar a ellas 
y segu1amos avanzando. 

De ~úbito logramos penetrar 
a tra ves de un macizo de ramas 
en~~elazadas que nos qt.1itaba toda 
vis10n de lo que había detrás. y 
el cuadro_ que se presentó ante 
nu~stra_ vista nos dejó "helados" 
e mmov1les, agazapados dentro 
de_! agua. junto a las canoas y ba­
rriles. Ha<:1a ya algún rato que 
no escu~habamos aquellos gritos 
que vem_amos oyendo con tanta 
frecuencia . La escena que se des­
arrollaba ante nuestros ojos fué 
una empavorecedora sorpresa. 

J1:1nto al no babia un gran es­
pacio de terreno sin árboles al 
fondo del cual se veían las 'tan 
buscadas cataratas. En el centro 
de aquél ardía una hoguera enor­
me, alcanzando gran altura las 
lei:guas de fuego_ el humo y las 
ci:1spas que s_e desprendían de la 
mISma. Parec1a realmente irnposi­
bl~ que no hubiéramos visto desde 
le¡os el inmenso resplandor rojizo 
de la misma. 

En derredor de la-crepitante fo­
gata estaba sentada toda una 
horda de salvajes, los de rostros 
más siniestros que jamás vieran 
mis ojos, participando de un fes­
tín con la voracidad de verdade­
ras bestias feroces. No tuvimos 
necesidad de averiguar el menú; 
porque el más cercano a nosotros 
( habían.0s caído casi entre ellos) 
un chiquillo no más, estaba ro­
yendo un brazo humano. Los 
otros. unos treinta o cuarenta en 
total. hacían lo propio, arran­
cando los pedazos de carne y 
gruñendo como otras tantas bes­
tias salvajes. 

El terror que nos infundiera el 
contemplar aquello nos dejó to­
talmente paralizados durante al­
gunos instantes. Después, nues­
tras manos se buscaron instinti­
vamente. asiéndonos firmemente 
los unos a los otros, estrechándo· 
nos, para formar un gr _po cerra­
do. En voz baja y ronca cambia­
mos impresiones. El grupo era 
demasiado numeroso para inten­
tar ponerlos en fuga , atacándolos 
por sorpresa. El tratar de escapar 
era muy probable que nos costara 
la vida. pues seguramente oirían 
el crujido de las ramas y el cha• 
pateo del agua. 

En aquellos precisos instantes 
los tambores rompieron a tocar 
de nuevo. retumbando con un rit­
mo acelerado e irregular. Los sal· 
vajes. con el rostro siniestramen· 
te embadurnado, fueron saltando 
uno tras otro, comenzando a 
bailar, al mismo tiempo que en· 
tonaban con voz gutural un him· 
no a su ferocidad satisfecha. 

El espacio despejado quedó 
completamente iluminado al echar 
nuevos troncos en la hoguera uno 
de aquellos salvajes. Paralizados 
aún por la sorpresa y el terror, 
contemplábamos la danza diabó· 
lica. El espectáculo de aquellos , 
feroces salvajes. entregados a tan 
horrendo regocijo. helaba la san· 
gre de espanto. por graciosos que 
parezcan en el mundo civilizado 
los chascarrillos humorísticos que 
tienen como tema esta costumbre 
de los caníbales. Sus sombras, 
alargadas y parpadeantes, ejecu· 
taban una danza de saltos y ca­
briolas. aun más grotesca e im­
presionante. 

Aquello duraría unos cinco mi­
nutos. Después como era Inevita­
ble, notaron nuestra presenqla.,° 



La hortla entera se abalanzó ha- palabras capaces de describirlo. Y •-----------------­
cla el lugar en que estábamos, no era ello precisamente por el 
echando mano algunos de ellos a peligro en que estábamos, ni de 
sus lanzas y escudos. manera directa por lo que acaba-

Sin exagerar, aquellos hombres ban de realizar, sino la expresión 
nos hicieron el efecto. ~~ unos intensamente repelente de sus 
verdaderos demonios rec1en es- rostros, la mirada vidriosa y es­
capados del infierno. Ellos que de tup~facta del hombre bestia, que 
por sí no son muy hermosos, lu- hab1a en sus ojos, semejantes a 
cían ahora indescriptiblemente los de un pez sin vida. 
horribles, medio borrach?s ya c~n Aquello le indisponía a uno del 
los efectos de un breba¡e diabo- estómago. Y lo que producía tan 
llco extraído de no sé qué raíz marcada sensación de repugnan­
y completamente trastornadas cia , según deduzco, era la idea 
sus facultades mentales con la subconsciente de que aquéllas no 
excitación de aquella danza sal- eran verdaderas bestias que obra­
vaje; embadurnados rostros Y ban a impulsos de sus instintos 
cuerpos con los restos de su vam- naturales, sino seres humanos que 
piresco festín. Tenía la boca tan deliberadamente se transforma­
reseca que me sabía a lana. ban en bestias, al revolcarse en 

Había sacado el revólver . De aquel rito sanguinario y salvaje, 
soslayo, pude ver que Ro también donde se violaba el más antiguo 
los encañonaba con el suyo ; y que y respetado de los tabús , princi­
los otros dos permanecían de pie, pio básico donde se afirma toda 
preparados a vender cara su vida la estructura social de la raza 
antes de que la horda aullante humana. 
cayese sobre nosotros. Puedo asegurar que me estre-

Casi en el preciso momento que mecí , sintiendo como si una mano 
íbamos a apretar los gatillos. un gelatinosa se cerrara sobre mi 
individuo corpulento, con el cuer- corazón , y ciertos retortijones 
po todo lleno de tatuajes. el cual precursores de las náuseas, du­
probablemente hacía de jefe, rante aquellos diez minutos que 
dando un gran salto interceptó el el jefe arengaba a la horda té­
camino a la horda que cargaba trica y feroz . 
contra nosotros, blandiendo el Un grito salvaje partió de de­
hacha Y lanzando un grito que trás de aquella multitud , saliendo 
se podría haber oído a una milla de la selva un nuevo individuo 
de distancia. que corrió hacia el jefe. Era evi-

Esto operó el milagro de dete- dente que venía de muy lejos y 
nerlos. Permanecieron de pie, bas- que rendía su informe a aquél. 
tante cerca ya de nosotros. mien- Me imaginé que sería un centine­
tras aquel individuo parlot~aba la, destacado a varias millas de 
una especie de arenga, al nusmo allí. en la cresta de alguna de las 
tiempo que gesticulaba amenaza- montañas desde las cuales se do-

f1~~ad~e~~:• :;i~eei\;~e~\;c~~~~s~ ~~~:b~abe~r ~t~to q~~e~1~!ª 1:n~~~~ 
De vez en vez podíamos ver a al- Estos feroces habitantes de las 
gunos de los más jóvenes, los cua- selvas tienen terror a los hombres 
les llenos de impaciencia comen- blancos que llegan a la isla a bor­
zaban a avanzar, pero el líder, do de los barcos de vela. 
blandiendo el hacha amenazado- Pero sea lo que fuere , aquel 
ramente, los obligaba a volver ª acontecimiento vino a dar mayor 
entrar en línea. Este jefe, aunque autoridad al jefe, logrando éste, 
bastante joven, era en extremo por fin , hacer retroceder a sus 
ágil y vigoroso. Jamás vi a un hombres unas veinte yardas en 
hombre pasar más trabajos que dirección a la hoguera . Después se 
aauél oara contener a aquellos dirigió hacia nosotros. llegando 
miserables. bastante cerca de donde nos en-

Un muchacho echó más com- contrábamos. Aquel demonio en 
bustible en la hoguera. La llama un hércules de cara siniestra . 
se avivó tanto que podíamos dis- Cuando estuvo a media docena 
tlnguir el color blanco sucio de de pasos de nosotros . le apunté 
las pupilas. Al mirar aquellos con el dedo indice, dándole a en­
rostros empavorecedores. de los tender que se detuviera . El com­
cuales nos separaban tan sólo prendió la señal perfectamen te. 
unos cuantos pasos, experimenté Deteniéndose , comenzó a mover 
la misma sensación que , según he los brazos como para darnos a 
descrito anteriormente, me pro;- entender que no seriamos moles­
dujeron los ojos de a_quel ~apu tactos. Aquello era bastante tran­
de la costa de Nuev_a Gu~nea, quilizador en sí, pero como la 
si bien con redoblada intensidad. • horda que estaba detrás de él da-

Un hombre que como yo 1:ª ba muestras de impaciencia y 
rodado tanto por los lugares mas aullaba como una jauría de pe­
peligrosos de) mundo, no se es- rros rabiosos de vez en vez. no 
panta tan facilmente por nada. soltamos los revólvers determi­
En su camino es imposible que nados a hacer buen uso de ellos 
deje de encontr~rse ~on tan apenas observásemos cualquier in-
g~!ü~~b!:;s 0~/~t~!-~!J~c~nJ!gr~~ ~:~:o de jugarnos una mala pa-
dación, que hasta llegará a ale- Era evidente que si queríamos 
Jarse de ellas completamente salir con vida de allí, lo más prác­
asquead_o; pero raras veces en- tlco era retirarnos lo más pronto 
contrara algo que realmente le posible. Le hice la señal conve-
~in;~r;: ci~s~~~J:,11f~t~~e h:n v~!; ~~~!io~lzando el barril y mostrán-
sent!do pueden dar de si los más También interpretó correcta­
f¡erversos y desenfrenados ins- mente la misma. pues hasta estos 

hlnbto~ del hombre y difícilmente bribones estaban ya familiariza­
ª ra nada que le produzca es- dos con la tarea de llenar barriles 

tremeclmlento o sorpresa. Resulta de agua potable. Nos hizo seña 
verdaderamente· curioso lo pronto de que le llevásemos las vasijas, 
que se agota el caudal de sorpre- señalándonos al mismo tiempo la 
sas que en ese sentido puede pro- mancha blanca de las cataratas 
ducir la lmagimu~lón más per- que quedaban a sus espaldas. Pe­
versa. ro entre aquéllas y nosotros estaba 

- Me figuré que habiendo oído situada toda aquella horda que de 
hablar tanto de los caníbales mis tan elocuente manera manifes­
sentimientos serían exactamente taba sus sentimientos. 
idénticos en este caso. Sin embar- -Creo que lo mejor que pode­
go, vi en éstos en aquel momento mos hacer es marcharnos con 
algo tan detestable que no hay viento fresco-comentó Chariie-

MI BONITO CUTIS 
SE LO DEBO 

AL PALMOLIVE 
"El jabón PALMOLIVE está he­
cho de /.a mezc/.a exclusiva y se­
creta de los aceites rejuvenecedo­
res de palm.a y oliva"-me dijo mi 
especialista en belleza, y agregó 
que más de 20.000 especialistas lo 
recomiendan para la belleza del 
cutis. 

En la mañana al levantarme y por· la noche antes · 
de acostarme, durante dos minutos, me dí diaria­
mente un buen masaje en la cara, cuello y hom­
bros, con la abundante espuma del PALMOLIVE, 
enjuagándome bien con agua fresca . Unas se­
manas después noté que mi cutis estaba más ra­
diante y juvenil! 

Para m1 baño, hago una abundante espuma con el íl 
PALMOLIVE en una toallita y con ella me froto 
todo el cuerpo hasta que su espuma penetre bien en Á( ;.-
los poros, limpiándolos completamente. Me enJua- ~ 
go bien y ¡ne seco suavemente sin frotarme. A 

Acostúmbrese a este tratamiento y le 
causará una agradable sorpresa, lo limpia , °'- '.J'.::'~ 
fresca y rejuvenecida que usted se sentirá. ~-~ - ~}/ 

Usted también se embe­

llecerá con Palmolive. 

Compre 3 pastillas de 

Palmolive hoy mismo. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par­
ticipar en el pr6almo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO" 

si caemos en medio de esa jauría 
estamos perdidos. 

-NO-dije con un aplomo que 
estaba muy lejos de sentir.-Yo y 
el compañero que está junto a mí, 
los ma ntendremos a raya. Después 
de pasar tantos trabajos no nos 
podemos marchar sin el agua. Vi­
gilen todos sus movimientos. 

Tomé un barril. lo planté ante 
el jefe y lo señalé primero a él, 
después a las cataratas y por últi­
mo lo volví hacia mí 

Aquel mozo no era tardío para 
comprender las cosas. Cargó in­
mediatamente con el barril, lle­
vándolo hasta donde estaba la 
hoguera, buscó dos jovenzuelos y 
IP.s hizo cargar con aquél para 
que lo llenasen en el salto de 
agua. Cuando regresaron , lo le­
vantó con la misma facilidad que 
si hubiese estado vacío y me lo 
trajo. 

De este modo fuimos llenando 
los barriles, derramando parte 
del agua al llegar a nuestro poder, 
dejándolos con las tres cuartas 
partes del agua que podían con-• 
tener, de manera que pudieran 
flotar casi sin sumergirse, con 
objeto de hacer más fácil su 
transporte a través de aquel mal­
dito río. Mientras se realizaba es­
ta operación, el jefe vigilaba a su 
gente como un tigre, logrando 
contenerlos tan sólo por el ascen­
diente que ejercía sobre ellos. 

Tengo la certeza de que ante­
riormente había tenido tratos con 
hombres blancos. Porque cuando 
los barriles estuvieron llenos y 
flotaban ya en la corriente. se 

acercó a mí y poniéndome el bra­
zo alrededor d e 1 o s hombros, 
apuntó el índice corriente abajo, 
al mismo tiempo que decía algo 
con tono grave. Yo no entendi 
una sola palabra de su jerigon­
za, pero me atrevería a apostar 
que lo que me dijo fué lo siguien­
te :-Márchense de aquí, sin pér­
dida de tiempo. 

Y así lo hicimos. 
Cuando estuvimos de frente a 

ellos después de haber salvado el 
último obstáculo, toda la indig­
nación que habíamos contenido 
apenas, fué exteriorizada de sú­
bito por Ro: 

-Vamos a tumbar algunos de 
ellos antes de marcharnos,-di­
jo riendo, a manera del hombre 
que se desahoga haciendo un co­
mentario cómico después de ha­
ber contemplado una escena que 
ha logrado conmoverlo honda­
mente. Pero · no hubo necesidad 
de que les dijera que no. Empren­
dimos aquella travesía absurda y 
loca. bajando y subiendo los ba­
rriles para salvar los obstáculos, 
tirando, empujando y realizando 
miles de esfuerzos, y volviéndonos 
a cad_a instante, temerosos de que 
nos atacasen por la espalda. 
.. No intentaron hacerlo; sin em..; 
bargo, aunque podíamos oirloa 
trajinar detrás de la espesura, ca­
minando río abajo, distinguiendo 
de vez en cuando el resplandor de 
sus antorchas. Al llegar a la se­
gunda canoa, la cual habíamos 
dejado muy abajo, encontramos 
dos o tres de estos bestias, cha­
poteando en el fango en derredor 



Bacardi iishop Coctel amabilidad de los "hombres de 
agua salada" de la costa. 

El jugo de medio limón. 
Media cucharada de azúcar. 
Dos terceras partes de BA-

CARDI. 
Una_ tercera parte de vino 

clarete. 

Después de mi último viaje a 
estas islas, en 1928, he sabido que 
un oficial británico que visitaba 
aquellos lugares, fué extermina­
do Junto con varios de sus acom­
pañantes, al ser atacado por sor­
pres'I. por un ¡?tupo de salvaies. 
Aquélla es la isla más inhospita­
laria de todas las · que co_pozco. _ 

y · á decir .verdad, aunoue he 
oído relatár muchas historias de 
los caníbales, fué ésta la únJca 
ocasión durante todos los anos 
que pasé en los mares del sur, que 
los tuve ante mi vista. Lo que vi­
mos no deja lugar a dudas : por­
que tuvimos oportunidad de ob­
servar su salvajismo y ferocidad 
en todos sus detalles. 

Hielo picado. Agítese bien. 
Cuélese en un vaso de 

coctel. 

Bacardí Prince Coctel 

La mitad de BACARDI. 
La otra mitad de Vermouth 

Dulce. 
Algunas gotas de Crema de 

Menta. 
Hielo picado. Agítese bien. 

de la misma. Evidentemente eran 
montañeses, porque cada vez que 
intentaban poner el pie en la ca­
noa, ésta se volcaba, lanzándolos 
al agua. Y; efectivamente, se tra­
taba de una tribu que había caí­
do sobre la aldea de los "hombres 
de agua salada", y después de sa­
quear y matar a su gusto, se en­
tre~aba a sus prácticas cani­
bales, celebrando aquel macabro 
festín, rociado de fiero y embru­
tecedor brebaje, en los momentos 
en que, inconscientes de ello, vi­
nimos a interrumpir la ceremonia. 

El grupo se alejó más , que _ de 
prisa al ·vernos llegar revolver en 
mano. Seguíamos avanzando en 
medio de la oscuridad y después 
de transcurrir horas y más ho­
ras, ll~gamos por fin al bote. 

Les ase~uro que experimenta­
mos la mas dulce de las sensa­
ciones al sentir cómo se desliza­
iba la embarcación por el río prin­
cipal, rumbo al mar. Porque a pe­
sar de todos nuestros alardes y 
fingimientos de valor, lo cierto es 
que habíamos tenido una suerte 
loca. De lo contrario, lo más pro­
bable hubiera sido que al rom­
per el día nos encontrásemos tos­
tándonos a fuego lento, atrave­
sados en un asador, en vez de 
trepar a . bordo .de .aquella hermo­
sa lancha, que jamás tuvo para 
nosotros -aspecto . tan acogedor f 
hogareño. 

Porque estos habitantes de las 
aelvas de Mahíta han sido_ sie_m-

r:ie ixt~~~inf~:o:.cb~~iagiJ;e!1~ 
teriormente, nin¡?ún hombre blan­
co há logrado atravesar la parte 
cent~al _ ~e la isla, li....~sar d~ la 

Jamás volví a exoerlmentar el 
menor deseo de explorar la Isla 
de Malaita. 

CAPITULO XVI 

LA ISLA DEL AMOR 

Jamás fué el cielo más azul, 
más fresca y acariciadora la brisa, 
ni tan hermosos los jardines que 
yacían a nuestros pies, que en el 
instante en que la lancha, des­
plegando sus blancas alas, se 
alejó rápidamente _de aquella ho­
rrenda isla . Las ciento y pico de 
millas de mar abierto que sepa­
raban a ésta de Sikiana, nos pa­
recían distancia demasiado corta. 

Sin embargo, pronto recupera­
mos el buen humor que predomi­
nara durante la travesía, aún en 
aquellos momentos en que desem­
peñáramos las más peligrosas y 
rudas faenas . Habíamos vendido 
todas fas ostras que traíamos a 
bordo en San Cristóbal, a un tra­
ficante ch!no, y los muchachos se 
dieron a limpiar la lancha hasta 
que brillaba, reflejando los ar­
dientes rayos del sol. Enviamos a 
tierra al grupo de nativos que 
residían en aquel lugar, en sus 
propias canoas, y nos quedamos 
completamente dueños del barco. 
La vida volvió a engalanarse con 
sus más bellos atractivos a medi­
da qu_e.avanzábamos en demanda 
de mas agradables aventuras. 

A pesar de que los atlas corrien.­
tes no nos muestran más que la 
inmensidad azul del océano en 
aquel lugar, Siklana está forma­
da por cuatro o cinco islas, mi­
núsculo rincón apartado del mun­
do. donde una parte del éxodo 
polinesio se estableció "para vi vlr 
felices el resto de sus días". El 
panorama que contempló nuestra 
vista cuando. deslizándonos entré 
dos islas, echamos anclas al día 
Slguiente, era ciertamente hermo­
so. Quizas contribuyese en parte 
a hacérnoslo ver de ese modo, el 
recuerdo de las escenas escalo-

Belleza - Distinción 
Sus flores cultivadas en la finca "Lola" 

Avenid& de ltalia,4<) 
(Gallano) 

-, ... a .. r1 r1 

son las más bellas. 
Telifono M-Sojz 

Habana 

:f.r!antes que presencláram!)S en · 
aquel tétrico río de Mala1ta; Y 
más que esto aún, con to~a pro­
babilidad, lo que esperabamos 
encontrar en ellas; pero de todos 
modos, fueron contadísimas l~s 
oportunidades, antes o despues, 
en que me sintiese tan estupenda­
mente subyugado por aquel po­
deroso y peculiar atractivo, cuya 
fórmula mágica y secreta guardan 
celosamente estas islas. 

Ro se deshacía en elogios al 
describirnos este pueblo de su 
propia raza. Los hombres eran 
hermosos, hercúleos, bondadoso_s. 
Las mujeres eran ... indescripti­
bles. Cuando llegaba a est_e pun~o 
de su entusiástica apolog1a, solla 
escucharle con cierto escepticis­
mo de suerte que un día, por fin, 
después de mirar fljamei:ite a 
aquel tunante hermoso e inteli­
gente, no pude menos de dec_lrle: 

-Ro, 1eres un hermoso e¡em­
plar de hombre, sin duda alguna. 
Pero en cuanto a esas mucha9has 
que tanto me ponderas, perdona­
me que abrigue mis dudas . ¡He 
visto tantas de estas mujeres in­
sulares en dos años! 

Se echó a reír.-No has visto 
nada. Espera y verás. 

Por fin había llegado la oportu­
nidad de convencernos por nues­
tros propios ojos. Yo experimen­
taba las mismas sensaciones que 
debe sentir una muchacha al 
hacer su presentación en sociedad, 
cuando, después de dejar el bar­
co en lugar resguardado , echa­
mos al agua las dos canoas. Los 
habitantes de las Islas Salomón 
son excelentes constructores de 
esta clase de embarcaciones. La­
bran las planchas y les dan 1~. 
forma apropiada, uniéndolas des­
pués de manera perfecta y firme, 
con cuerdas de fibra, y calafa­
teando las junturas. A veces dan 
a la proa y a la popa tal altura 
que la embarcación semeja una 
media luna, adornando aquéllas y 

~a~i:g;rla co; ~~~~~i~ªcf ~f ~e\o~i 
ella de tal modo con plumas y 
conchas, que no tiene nada que 
envidiar a los más bellos expo­
nentes de decoración floral que se 
ven en la Rivlera. 

Estaba familiarizado con todas 
las habilldades de los nativos y 
era un verdadero maestro en eso 
de manejar una canoa. Podía, con 
la misma destreza y fac!lldad que 
aquéllos. volcar la misma. caer al 
mar, achicar el agua que llenaba 
ésta y volver a subir a ella. Con­
f.ieso que me sentía muy orgulloso 
de tales proezas, así como de ml 
habll!dad para nadar, pues tanto 
la una como la otra, son cuali­
dades que le dan a uno gran as­
cendiente entre los nativos de to­
das aquellas islas, perfectos maes­
tros todos ellos en acrobacias 
acuátieas. -

Nuestra indumentaria no hu­
biera pecado por exceso de ele­
gancia en ninguna urbe civilizada. 
pues estaba· compuesta exclusiva­
mente de cuatro prendas: caml­
'Sa blanca, pantalones cortos, un 
sombrero pequeño y sandalias 
confeccionadas por nosotros mis­
mos. En esta oportunidad lucían 
i~pecableme1:te limpios y, ade­
mas, nos hab1amos afeitado y aci­
calado con mucho esmero. Nos 
habíamos arreglado, en fin. como 
para asistir a una fiesta al aire 
libre. La tarde era calurosa y una 
brisa ligera rizaba la superficie 
del mar. Impulsados por las es­
pad!llas nos acercamos y andu­
vimos rondando a lo larJ?o de una 
o dos playas. Todo estaba sllen-'­
clo~o y desierto, poroue en aque­
llos momentos, la aldea toda co­
bijada allá atrás, ba1o los 'p:tl­
mares, dormía §..U cotidiana sies-

ta. La vida tiene' un ritmo muy 
lento en aquellos parajes, algo 
completamente distinto al agota­
dor bullicio de las grandes capi­
tales. , 

Por fin oímos una voz argenti­
na y musical: alguien nos habla 
descubierto. 

y fueron llegando hombres, 
mujeres y niños: bajando por la 
playa y dirigiéndose directamen­
te hacia nosotros como un en­
jambre de abejas , jugueteando y 
riendo entre las aguas y nadando, 
con la misma fac!lidad que cami­
naban, al llegar al agua _suficien­
temente profunda. 

No se veía ni una lanza ni un 
arma de ninguna clase; aquello 
no era más que una tropa alegre 

(Continúa en la Pág. 62 ) 

HERMOSOS labios cautivan, pero han 
de tener ese radi ante color natural 

de salud. Ningún hombre sueña casarse 
con una mujer con labios pintorreados. 
No a rriesgue parecer as í. Para dar a sus la­
bios ese tono lozano, juvenil, que los hom­
bres admiran , use T angef N o es pintura. 

DE ANAIWUADO CAMBIII II ENCIIIINIIDO 

Al aplicarse Tangee. usced nota-con sor• 
presa-que cambia de color. Su tono·ana­
ranjado se vuelve rosa del preciso matiz 
que más armoniza con su roscro. Tangee 
se adapta can perfectamente en sus labios, 
que el nuevo color que les imparte parece 
de sus labios mismos. No hay la mínima 
indicación de esa capa espesa y grasienta 
que dejan los lápices comunes, a base de 
pigmento. Tangee es a base de cold cream, 
que suaviza y protege. Dura más y .es 
permanente. Viene también en tono más 
obscuro-el Theatrical-especial para uso 
profesional y nocturno. • 

IIN TOCAR-Los labios sin~ 

~~':ihico~~5~v~~~~ia~c ef:~:i~~ ~ 
PINTADOS-¡Noarricsgueus- ~ 
cea parecer pincad a ! A los hom-
bres des agrad• ese as~cto. 

CON TANGEE-Se aviva el~ 

~:~:r:~':,';~~•:;1:~;1~,~~~~~·J/ ~ 
NUEVO - El polvo 
Fa(ial Tangee can:i· 
bién cambia de mauz 
al aplicarse. Armoni­
za con su roscro ; Y le 
da admirable cersura 
evitando que apa_rez• 
ca polvoriento. V1~e 

' en los ·seis manees 
más usuales-y tres 
tamaños. S8 

Agente : RICARDO O. MARIJilO 
Apartado 1096, Habana. 



El 7o q u~ ... 
(Continuación de la Pág . 19 ) 

se mata cuando tiene_ quince mil 

ll~Q';t~~iJ~~~;r;;J~tó rápida-
mente el policílJ:. . 

-Bajo el buro . . . aqu1. 
El criado abrió uno de los pa­

neles de la par~e inf_erior y ex-

tr~t:;r1~t~~f n~ac:J~.~~d~~[i~ 
el policía tratando de ver por so­
bre el hombro de Jobson. 

-No hay necesidad de tocarlo. 
La tapa está saltada . . . y el di­
nero ha desaparecido. 

Los labios del pollcia expelieron 
un silbido de admiración. . 

-Asesinato seguro.-comentó.­
¿Pero cómo diablos salió el ase -

si~; Cómo el señor Gaskel se de­
jó asesinar sin tocar el timbre o 
gritar en demanda de auxilio?­
preguntó Jobson . 

- ¿Cómo entró el asesino en la 
biblioteca sin que lo viera el se­
flor Gaskel ?-preguntó Bates a su 

ve.:.:_¡Oh , no!,-dijo malhum~rado 
el policía mientras se dirigia al 
teléfono para dar cuenta del 
acon tecimiento. 

* John Renshaw. inspector jefe de 
Scotland Yard , se hallaba senta­
do, muy compungido, en su ofi­
cina. 

-Siempre pensé que llegarla la 
hora de mi retiro . A todos nos 
llega la nuestra, pero nunca pen­
sé que tendría que pedir mi di­
misión en momentos tan tormen ­
tosos como éste. 

- ¡Vamos, querido Inspector! 
Seguro que las cosas no andan 
tan mal,-dijo el agente Wayman 
Instone mientras dejaba caer ca­
riñosamente su mano sobre el 
hombro de su Jefe.-¿Tienen esas 
palabras algo que se las relacione 
con el caso misterioso de Lee? 

El inspector asintió melancóli ­
camente . 

-No sería tan serio si el Juz­
gado diese veredicto de suicidio, 
-dijo Renshaw.- Pero puede sig ­
nificar el final de mi carrera 
si éste radica la causa por asesi­
nato. Y. honradamente, no veo 
que pueda hacer otra cosa en vis­
ta de las pruebas aportadas. 

-Cuénteme cómo fué, - dijo 
Wayman Instone acomodándose 
en una silla.-Apenas he leído lo 
Que sobre el particular apareció 
.en los~iódicos. pero eso me_!IB_ 
hecho presum1r que pueda tratar ­
se de la obra de un loco. 

-Eso mismo he pensado yo , 
-asintió Renshaw.-Un asesino 
Que en realidad va a cometer un 
crimen, no hace el papel de tonto 
dando llamadas a las puertas o 
enviando notas. 

Cuando Gaskel llamó por te ­
léfono. consideré el asunto como 
una gigantesca pieza de ballyhoo, 

g~!~~~!~ªafiél.~ g;t~~~ i:1ai~~s-, 
sospeché que la llamada a la puer­
ta no era otra cosa que una nue­
ritrrftma de publicidad para sm 

-¿Films?-Y la voz de Instone 
demostró algo más que curiosi­
dad. 

-Hlram Gaskel era el unlco 
propietario de la Departure Film 
Corporation,~xplicó el insoector. 
-Realizó una inmensa fortuna 
con las antiguas películas silen­
tes. Pero no es ningún secreto que 
últimamente estaba perdiendo di­
nero con la aparición del vitapho­
ne. La única película que ha pro­
ducido últimamente era de la es­
pecie de esas que son exportadas 
para las colonias inglesas. . . Ha 
habido algunos escándalos en es­
tas últimas fechas, relacionados 
con su estudio. Y con su director, 
un francés llamado André Clou­
sant. que fué condenado ª-seis me­
ses de prisión y recomendada su 
deportación por indeseable . GaskeJ 
se arregló para salir él personal­
mente de entre las mallas de la. 
ley. Obtuvo los servicios de un 
escritor que le hiciese varios me­
lodramas. Cambió el vestuario de 
su dama principal y logró conven­
cer a la Comisión de Censura de 
que se habían variado los proce­
dimientos en sus películas. La 
nueva cinta que había de produ­
cirse bajo el nuevo régimen esta­
ba a punto de entregarse cuando 
empezaron los avisos amenazado­
res de muerte . Conociendo al ami ­
go Hiram, sonreí cuando recibí su 
llamada, y pasé toda la historia 
al superintendente de la división 
local, añadiendo un informe en el 
que presumía que todo el asunto 
consistía en un propósito de le­
vantar el interés del público para 
la nueva película. 

Cuando vi que Gaskel anuncia­
ba una recompensa de mil libras 
esterlinas a quien le diese infor­
mes acerca del autor de las ame­
nazadoras notas, hasta me pes~ 
haber tomado en consideración 
esas quejas. 

Yo había sido engañado en una. 
forma análoga, cierta vez, por una 
estrella pellculera que estimó co;i­
veniente desaparecer por algun 
tiempo en circunstancias miste­
riosas. Y fué por esto que _yo no 
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querta que por segunda vez mi 
~;Pr~rtamento sirviese de hazme-

Sin embargo, sabía que un po­
licía había sido encargado de que 
vigilara Denholm Hall, por lo que 
permanecí en espera de los acon­
tecimientos Pª-ra ver si la_ Prensa 

se dejaba impresionar y le con­
cedía a Gaskel un anuncio gratis. 
Ahora el hombre que había soli­
citado mi protección ha slao ase­
sinado casi bajo las narices del 
policía que vigilaba la casa .. _. 

- ¡Hum ! Me parece que tiene 
usted delante un asunto muy com-: 

u 
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DONDE LA CALIDAD LO ES TODO 
Donde sea necesario usar una resis~ 
tenc!a absolu tamente precisa es se­
guro que se en contrará u n a IRC Me­
talizada. En todas partes de l mun ­
do, en toda clase de aparatos de ra ­
dio Y bajo todas las condiciones de 
rerv !c!o imaginables. !as encontrará 
u ~ted prestando un servicio infa li­
ble por mucho tiempo 
Además. las resistencias meta!!zactas 
IRC son insuperables para uso en 
recepto res de o nda corta. pues so n 
no inductivas en grado sufic iente 
para asegurar rendimiento sati sfac­
torio en las altas frecuencias que se 
u san en estos aparatos de radio. 

INTERNATlONAL R ES ISTANCE CO. 
Rcorc!icntantc s en Cuba: 

CASA EDISON ;::;•:..c:.2;: 

-No me pregunte, - respondió 
sonriente Instone. - Frente a 
ello, mi idea parece una locura, 
por lo que dudo de expresarla en 
palabras, por miedo a levantar 
una falsa esperanza. Y sin embar­
go, quizás no lo sea tanto. . Tal 
vez sea lo cierto. 

Su voz calló, mientras comenzó 
a pasearse por la ha bitación. con 
pasos rápidos y el entrecejo frun­
cido. 

El inspector Renshaw se recos­
tó en la silla. encendió la pipa. 
echó mano a sus lentes y esperó 
ansioso. 

Hubo un tiempo en que Ren­
shaw no consideraba para nada a 
su compañero Instone. Pero en 
vista de los estupendos éxitos ob­
tenidos por éste en recientes crí­
menes que aparecían como inso­
lubles eni~mas. y que aquél llegó 
a descubrir con sus nuevos méto­
dos científicos, cobró por éste ver­
dadera admiración. 

-¿Estaba asegurada la vida de 
Gaskel en una gruesa suma ?-E 
Instone se detuvo en sus paseos 
mientras hacía la pregunta . 

-No sé si llamará usted "una 
gruesa suma" a cincuenta mil li­
bras esterlinas, para un hombre 
de la situación económica de Gas-
kel. 

plicado, inspector, - comentó su -¡Hum! Parece demasiado pa­
amigo, cuando aquél concluyó. _ ra un hombre soltero,-comentó 
Personalmente casi no puedo cul - secamente Instone.-¿Quién obte­
parle por no haberle dado impor- nia el seguro? 
tancia a la historia de Gaskel. -No hay dinero si se comprue-

- Esas notas sonaban muy poco ba que fué suicidio. 
convincentemente para mí, espe- - ¿Ah, sí? Esto es muy intere­
clalmente al no contener la ame- sante.-Wayman Instone tomó un 
naza la menor apariencia de aire preocupado.-Comienzo a ver 
chantaje. El solo efecto que pa- -dijo-esas cartas amenazadoras 
recia querer producir en la vícti- bajo distinto aspecto, y las !!a­
ma era ponerlo en guardia. madas a la puerta como cosa 

-¿Dice usted que no han sido premeditada. Sin embargo, aun no 

~~sc¿t~~t;:
0 

i~f¡r~~;~~ai!r?~:~ me ha respondido usted a la pre­

pa~ece indicar que la puñalada l~n~;s¿udel~u~e efesce~~r~n~~:c:r~ 
fue dada por una man~ enguan- gado, ¿quién es el que se bene­
tada. _Supongo que la v1ct1ma 110 . fici a? 
llevana guantes puestos . . . -El hermano de la víctima En-

El inspector. Rensha':'. movió la rlque Gaskel. Se supone que se en-
cabeza en sentido 1:egac1vo. _ cuentra en el extranjero, pero su 

-Me lo presum1a, - contesto dirección exacta es conocida del 
In_stone. --:- _E:1tonces, la presun- albacea testamentario del muerto. 
c10n de sui_c1d10 debe ser a_bando- -¡Oh! Sin duda alguna que En­
nada. Y, _sm . embar~o. casi pare- rique se presentará en el momen­
ce un s111c1_d10, real!zad_o por un to oportuno para recibir la pri­
ser sobrexc1tado-supomendo que ma del seguro, - respondió in-
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ría, Elect ric idad . Tenedor de L i­

bros. Quimlco, Corte y Confección, 
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enseñ an por correo las famosas Escue­
las Sudamericanas. Avenida Montes 
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éste considerase verdaderas las 
amenazas.-Porque es inexplica­
ble que encontrándose solo y con 
una gruesa cantidad de dinero 
con él , se dejase apuñalar sin pro­
ferir un solo grito . 

-Si Hiram Gaskel hubiese pla­
neado deliberadamente su propio 
a sesinato, no hubiera obtenido un 
éxito tan sensacional y tan ro­
deado de circunstancias misterio­
sas. Realmente, ha obtenido gran 
publicidad,-agregó sonriente.-Y 
la ha pagado cara: quince mil li­
bras esterlinas en efectivo y va­
lores. Y su propia vida. 

-¡Oh 1 Una pérdida balancea 
la otra,-orosiguió Instone.-Real­
mente. Hiram Gaskel escasamen­
te podía estar interesado en asun­
tos monetarios a l presente, a no 
ser ... -Se detuvo bruscamente, 
como si una idea hubiese ilumina­
do de pronto su espíritu. 

El otro fué rápido en interpre­
tar su brusco silencio. 

-¿A usted no se le ha ocurrido 
algo en lo cual no me he fijado? 
-preguntó ansioso.-¿Qué es? 

conscientemente Instone. - Su­
pongo que sus hombres habrán 
fotografiado las escenas de la tra­
gedia , con la víctima in situ? 

-Nosotros siempre lo hacemos 
como cuestión rutinaria .-respon­
dió el inspector sacando su car ­
tera y extrayendo de la misma 
una fotografía y unos papeles. 

-Aquí tiene usted , - dijo, - el 
plano de la casa y del jardín , y 
otro plano, mayor, de la biblio­
teca. 

-¡Excelente, mi querido inspec­
tor! Usted se ha anticipa<io a mis 
peticiones. Las fotos han sido to­
madas desde distintos ángulos, se­
gún veo , y desde cada uno se pue­
de ver la cara de la víctima. Su­
pongo que no habrá inconvenien­
te en que se amplíen ciertos deta­
lles de estas copias. 

- ¿Llevará m·ucho tiempo? 
-Es cuestión de un par de ho-

ras. Pero será tiempo bien em­
pleado . Y tenga la bondad de no 
marcharse mientras trabajo en la 
cámara oscura. Quiero que me 
acompañe hasta el estudio pelicu­
lero de Gaskel , y después, direc­
tamente, a Denholm Hall. Estoy 
inclinado a .creer que tendremos 
una jornada llena de excitación y 
de interés. Va a resultar un rato 
lleno de trabajo . 

* Encontraron el estudio de la 
New Departure Film Corporatlon 

en el estado de suspensa activi­
dad que generalmente ocurre en­
tre la producción de una a otra 
película. 

-Luce como si el luga r se ha­
llara desierto-dijo el inspector 
Renshaw al empujar y abrir de 
par en par la puerta principal del 
mayor de los edificios, y mirar al 
interior del vasto salón lleno de 
telones y objetos de las escenas, 
etc. Un sonido de martillazos 
atrajo su atención, y siguiendo el 
ruido producido por éstos llega ron 
a la fuente de los mismos, donde 
encontraron a un hombre en over­
all . El hombre aj ustaba diversas 
piezas de lo que se suponía un pa­
lacio grien tal. 

-¿Quién está a cargo de esto? 
-preguntó Wayman Instone. 

El hombre dejó caer el martillo 
y miró a los intrusos con a ire de 
quien se disgusta por haber sido 
molestado. 

-A decir ve rdad, caballeros, yo 
soy el encar~ado, P?rque ustedes 
no encontraran a mas nadie en el 
estudio ni en las oficinas. El es­
tudio se halla en período de des­
canso . 
-i Vaya 1-asln tió Instone.-Me 

supongo que la inesperada muerte 
del señor Hiram Gaskel ha tras­
tornado todo. 

- Realmente. nos hace pensar 
cómo cobraremos el jornal de la 
semana próxima. El señor Gaskel 
tenía la costumbre de correr per­
sonal mente con todo, hasta con 
los pagos. Y su inesperada muer­
te. . . ( El hombre se detuvo y ce­
rró los ojos l. Fué una cosa ex­
trai'i.a, ¿verdad? 

-Muy e x t r a ñ a, por cierto 
-asintió Inston e.-Tan rara, que 
este caballero. el inspector jefe de 

:it°t~~~ío!a~dor ~~~ºfas Rf~~~::: 
fía s de los artistas empleados en 
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la última producción. ¿Cree usted 
que podrá ayudarnos? 

-Un buen ciudadano, siempre 
está dispuesto a ayudar a la .ley 
y al orden,-respondió aquél ce­
remoniosamente. 

Dirigió la marcha hacia una 
oficina desarreglada. v señaló pa­
ra un estante. 

-Ahi están contenldas,--dljo­
las fotografías de todos los parti­
quinos que han trabajado alguna 
vez para la compañia . Están in­
dicados bajo varios tipos . junto 
con una nota de sus especialida­
des y capacidades. Por ejemplo : el 
señor Gaskel necesitaba un tipo 
de bandido que hablase italiano, o 
una doncella que pudiera bailar y 
cantar, o un obispo de pelo cano­
so, etc., pues no tenía más que ir 
a la letra correspondiente y obte­
nía lo que necesitaba. 

-¿Y suponiendo que el artista 
esté desocupado?--dljo Instone. 

-Casi siempre lo está en estos 
dias,--<lijo el hombre con un ges­
to peslmista.-Usted solamente 
necesita decir qué le hace falta y 
obtiene artistas de todas clases. 
-tipos y colores. Aunque fuese un 
esquimal, tenga la seguridad de 
que obtendría media docena a la 
mañana siguiente. 

Wayman Instone murmuró una 
respuesta ininteligible mientras 
examinaba las series de fotogra­
fías. Algunas ni las miró apenas. 
Otras, las miró l!geramente. Al fin 
encontró una que atrajo su aten­
ción : era la fotografía de perfil 
de un hombre de mediana edad, 
de pelo gris no muy claro. 

Bajo la foto se encontraba es­
crito este nombre : Courtney Dray­
le. Altura : 5 ples 6 pulgadas. Del­
gado. Representa caracteres aris­
tocráticos o de hombre de nego­
cios. Experiencia en teatros de 
Londres y provincias. Voz : clara 
y buena, acento correcto. Pide 6 
libras de sueldo semanal. Vive en 
~~;ª~~c\~e1túmero 177, del ba-

-Me temo que tengamos que 
tomar prestada esta fotografía, 
--<11;0 Wayman Instone, metiéndo­
se el cartón en el bolsillo de la 
chaqueta, .-Tenga la bondad de 
extender un recibo por la misma, 
inspector, y apresuremonos a par­
tir hacia Denholm Hall. Podría­
mos, de paso, ir a la calle Luke. 
Pero mucho me temo que no en­
contraremos al señor Courtney 
Drayle allí . . . 

E! Inspector Renshaw se apre­
surC? a suscribir el recibo, y si­
gulo a Instone hacia el automó-

. Vll:_We;~s q~s¡e{¡:~:- que ver este 
actor con el mlsterlo?-preguntó 
tan pronto tomó asiento el ins-
pector Renshaw. ' 

Wayman Instone se echó a reír 
Y contestó : 

-A no .ser que yo esté comple-

Único que por 
su exquisita 
fragancia eleva 
la distinción de 
,la persona que 

lo usa. 

tamente equivocado, Courtney 
Drayle constituye el misterio. 

* La tarde caía cuando el auto-
móvil se detuvo ante la puerta 
de una casa de humilde aparien­
cia en el barrio de Stockwell, don­
de estaba la residencia del artis­
ta. La anciana portera que acudió 
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a la llamada, movió la cabeza en 
sentido negativo cuando inqui­
rieron por Courtney Drayle. 

- Hace meses.--dij~ue partió 
de aquí. No dejó dirección alguna. 
ni siquiera dijo con qué compañia 
viajaba. 

Instone hizo un gesto de con­
trariedad. 

-¡Vaya, vaya!--exclamó-¡Qué 
mala suerte! Nosotros queríamos 
ofrecerle un empleo ventajoso. 
Supongo que no puede haber 
equivocación. ¿Este es el señor 
Drayle, no es cierto? 

La mujer inspeccionó la foto­
grafía que el detective tenía en la 
mano. 
-i Oh, sí! Es el mismo, - dijo 

sin titubear. - Aunque última­
mente lucía un poco diferente 
desde que se dejó crecer el bigote 
y se tiñó el pelo. 

Wayman Instone lanzó una rá­
pida mirada significativa al ins­
pector. 

-Supongo que esto lo desfigu­
raría bastante,--dijo desculdada­
mente.-Habrá cambiado su fiso­
nomía para representar algún pa­
pel d'! carácter especial en alguna 
película. 

-Sí. Eso mismo, señor. El ha-

'H 

bló algo de desempeñar un doble 
papel. ¿Supongo que usted enten­
derá lo que eso significa? 

-¡Oh, perfectamente! - dijo 
sonriente Instone al despedirse . 

Y agregó, al ponerse el auto­
móvil de nuevo en movimiento: 

-¡También debe entenderlo us­
ted , mi querido inspector, antes 
de que termine la noche! 

Fué telativamente corto el es­
pacio de tiempo empleado desde -
el barrio de Stockwell al de Lee. Y 
era aun pri;na noche cuando Ins­
tone detuvo la máquina frente a 
Denholm Hall, y se encaminó a 
la puerta principal de la mansión. 

Tomando el pesado picaporte 
dió un solo · y fuerte golpe cuyo 
eco retumbó por toda la casa. 

-Me apuesto a que he puesto 
los . _n~vios de l?unta a alguien ~~-º en voz baJa; a tu,,compa-

Pa.saron varios pu.pµtos / antes 
de que la mirilla de -la puerta se 
abriese con mucha precaución y 
apareciese el rostro asustado de 
Jobson. Al instante que vió al ins­
pector Renshaw dejó escapar una 
exclamación de alivio y abrió de 
par en par la puerta. 

(Continúa en· la Paa. 54 '¡ 
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¿ES LA BELLEZA DE LA MUJER UNA FUNCIÓN DE SU 
FEMINIDAD? 

Las características de la femintdad.-El ciclo de actividad fe­
menina.-L.a complejidad de la fisiología de la mujer.-In­
fluencia de las glándulas de secreción interna.-La acción del. 
ejercicio.-¿Qué es el "friiulich" de .los germanos?-La fun­
ción femenina y la belleza, en el arte : "La Aguadora" · y la ma-. 
ternidad.. Ann Harding y Elissa Landi: dos estrellas muy fe­
meninas del ciélo fílmico de Hollywood.-Cómo se vigorizan 
las jóvenes en Alemania.-(Observaciones y experiencias· pro­
pias captadas por la • Dra. De Lara en su viaje de estudio por 

las capitales europeas). 

E
L sentido más eleva~o de 

lo que puede inspirar la 
naturaleza femenina en 
el espíritu humano se _co­
noce en alemán con una 

expresión muy gráfica: "Friiu­
Zich". Es algo tan admlrable y 
atrayente, irradia un encantq. tan 

rn'i~1¿ii~~~ablen~~u~~ei~: ~~ te~J~ 
personificarlo sino a través de 
muy diversas heroínas de sus poe­
mas trascendentales. 
· El poeta del amor y de la ter­
nura-no hay que olvidar que el 
autor de Fausto desde su . rincón 
de Weimar durante -más de me­
dio siglo escribió cqn tal espiri­
tualidad y delicadeza sobre los 
.sentimlentos más hondos, que to­
do el mundo civilizado a partir de 
su Werther participaba de su ex­
quisita idealidaa-no ,se creyó ca­
paz de poder encerrar el friiulich 
en una sola criatura. 

El friiulich, sin embargo, ¿sig-

niflca la belleza? O mejor, la be­
lleza de la mujer ¿es una función 
de su feminidad? 

La sabia intuición de los artis­
tas ha ido señalando el ·camino 

Ann HARDING , la figura mas femenina del septtmo arte . poniendo el sello de 
su exquisita dulzura en el agreste paisaje de Las montafias californianas. Obsér­
vese cómo en la labor artlstica sobre todo, la feminidad subraya las característi-
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cas del talento htstrtónico . 
(Foto M .-G.-M.l 
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El inimitable arro­
bamiento que ex­
presa el cuadro be­
lltsimo de Mme. Vi­
gée-Lebrun , de la 
e s e u e l a f ranceaa 
del Museo del Lou­
vre , expone la in~ 
tensidad del "frau­
lich " . del cual se 
habla en el presen-

te trabajo. 

que más ¡¡,delante han de . trillar 
con paso firme la observación del 
fisiólogo y el sentido del clínico. 
La elocuencia1 del color y el acen­
to categórico de la línea han ido 
poniendo de manifiesto los carac­
teres bellos tocados con una no­
ta intensamente femenina. ¿Cuá­
les son éstos? ¿Cómo acentuar­
los? ¿Cómo se alteran cuando la 
enfermedad rompe la celestial ar­
monía que debe presidir a la es­
cultura de toda mujer bella? 

Antes de la pubertad y después 
de la menopausia - verdaderos 
puentes de la fisiología femenina 
-la belleza de la mujer en, cuan­
to a rasgos físicos concordantes 
con su misión creadora, nada tle-

~~e q~~s veile~~n!! Yfaª~
1
;n d}~~~~ 

lich. En ese antes y en ese des­
pués hay que buscar otros fac­
tores que embellecen cada época 
de la vida con cualidades pecu­
liares. Pero durante los treinta o 
treinta y cinco años -de 8itivl­
dad acentuadamente femenina la 
belleza de la mujer no puede ne­
garse que tiene mucho de sexual 

Admírese "La Aguadora•• de In~ 
gres, óleo insuperable que ateso­
ra entre sus mil maravillas la 
rica col_ección de obras pictóricas 
que es el Museo del Louvre de 
París. Horas enteras he pasad~ en 
la contemplación del lienzo in-

comparaoie. El genio del artista 
ha llegado a tanto que · la tersu~ 
ra de la piel . el brillo de la mirada, 
el abandono de la figura, la de­
licadeza de los gestos, todo. en fin, 
irradia un encanto de filiación 
irreprochablemente femenina. Es 
ese algo trascendental y eterno 
que los germanos adoran en la 
mujer desde sus más lejanos an­
tecesores con el nombre e'xpresi­
vo de frd.ulich . Friiulich tam­
bién. en forma de inimitable arro­
bamiento exhala el cuadro belli­
simo de Mme. Vigée- Lébr\ln; d~ 
la escuela francesa, expuesto .en 
el Museo del Louvre. Suspende el 
ánimo tan. exquisita ternura que 
una oleada de admlra,ción con­
mueve hasta lo más mtimo de 
nuestro ser. Las lectoras de "Salud 
y Belleza•; en quienes pensaba In­
sistentemente cuando contempla­
ba el admirable óleo. habrán de 
observarla Ilustrando el · trabajo 
de hoy. Aunque hay que conside­
rar que el ori~inal tiene más fres­
cura y que los colores impresio­
nan como si las figuras hub!ero.n 
de animarse de un momento a 
otro, la copla expresa bastante 
bien gran parte del fino estetls­
mo de esta bella concepción. Exa­
minados ambos cuadros, sin em­
bargo, con un sentido clínico. se 
comprende en seguida que el éxi­
to de una y otra figura radica 
principalmente en · la captación 
del artista de lo que tiene de 
eterno el sentido de la feminidad. 
Feminidad cristalizada en forma 
de maternidad gloriosa en Mme. 
V1gée y plasmad'l. en forma de 
promesa en la triunfante juven­
tud de "La Aguadora". 

i.No es esta feminidad. desta­
cada con el fino sentido artístico, 
lo que hace eternas las incompa­
rables figuras aquí reproducidas? 
l. Y qué son estos caracteres de la 
f~minidad, sino respuestas fisio­
loglcas del maravilloso instru­
mento de la vida que es la mu­
jer? 



Ella ha de cumplir, como todo de las cápsulas suprarrenales y 
ser viviente, con dos funciones las de todos los¡ tejidos que de 
fundamentales: La conservación una manera o de otra influyen 
de su propio organismo y el man- en esta función, acaban de dar 
tenimlen~ de la especie por me- a la apariencia femenina a su 
dio de la descendencia . Para aquel manera de pensar y de sentir una 
fin posee una serie de órganos Y f1l1aclón particular, que trascien­
aparatos que aseguran la nutri- de al exterior por medio del sen­
ción de sus diversas porciones. Pa- tido de la feminidad. y como el 
ra el segundo un complicado me- sistema nervioso actúa en feliz 
canismo que le permite, acorde correspondencia con las corrien­
con su compañero natural. ase- tes humorales, unas veces ace­
gurar para el porvenir la existen- lerando su ritmo, otras retardán­
cia del ser humano en el planeta. dolo, según las necesidadzs de ca­
Pero mientras que aquél toma da momento, habrá de compren­
una participación exactamente derse que todo lo que tienda a la 
igual a la que ella aporta en la normalización de las funciones 
formación material y espiritual fundamentales del organismo, re­
de ese ser tan querido que es el percutirá de manera favorable en 
hijo, ha de añadir, además, su los caracteres de la feminidad que 
desarrollo y nutrición durante rubrican la belleza sexual . Así se 
nueve meses que constituyen el comprende que la ejercitación fí­
período gestante y por lo menos sica adecuada no actúe solamente 
otros nueve que son el mínimo de fortal eciendo los músculos. La ai­
la lactancia. Tórnase así la mu- reación más eficiente, la sangre 
jer en laboratorio de la vida. Abri- más rica, el esfuerzo mejor diri­
go y sostén de la criatura hu- gido, estimulan el desarrollo or­
mana, imprime sus huellas físi- gánico . facili tan la secreción más 
cas y espirituales de manera de- abundante , mejoran en general 
clsiva, haciendo su misión tan todos los aspectos de la vida fisi­
lmportante como fundamental. ca. cuya repercusión no ha de 
Los aspectos que caracterizan la hacerse esperar en la vida men­
feminidad son tan profundos y tal. Es así cómo las jóvenes ger­
relevantes que matizan y esmal- manas, tal como se ve en la ilus­
tan toda la existencia física y es- tración que acompaña este tra­
piritual de la mujer. En combina- bajo . iortalecen día a día su pres­
ción las secreciones internas y ex- tancia fisica que las hace tan 
ternas del ovario-sin duda a lgu- equilibradas desde el pun to de vis­
na el órgano más importante de ta mental. Nunca insistiremos 
la maquinaria femenina-las del bastante en que la misma com­
tlroides, las de la hipófi sis . las ple.iidad femenina exige un cui-

" L a Aguadera". de l ngres. O leo incomparable que atesora entre sus mil 1naravilla.s 
l a rica colección de obras pictóricas que es el Museo del Louvre, d e Paris. Apré­
ciense la tersura de la piel , el brillo de la m i rada , la d elicadeza de los gesto• 
que irradian ~n encanto d e filiación irreprochablemente femenina . Léase en el 

presente articu lo l as razones fisiológ icas que determinan e•te r esul t ado 

dadoso entrenamiento físico que 
le permita mantenerla en perfec­
tas condiciones de salud. Sólo asi 
podrán los caracteres femeninos 
brillar con el esplendor' que ca­
racteriza la genuina belleza de la 
mujer. En la práctica el desarro­
llo inarmónico de los muslos, el 
insuficiente desarrollo del busto, 
la desproporción en los distintos 
elementos del cuerpo, la falta de 
crecimiento de las pestañas y la 
apariencia marchita del cutis, con 
ser elementos tan disímiles, tie­
nen un origen interno que no hay 
que descuidar cuando se hace la 
aplic<tción local correspondiente. 
La alimentación, la indicación te­
rapéutica de los trastornos de los 
órganos de secreción interna, la 
normalización del sistema ner­
vioso, tanto como el desarrollo 
muscular. son los factores que im­
porta conducir a la normalidad 
para restablecer la salud que co-
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rona la belleza inigualable de la 
feminidad. Vese así que cuando 
todas las funciones cantan el rit­
mo de la salud la feminidad flo­
rece en todo su esplendor. Coµ­
viene aclarar que la feminidad 
comprende aspectos muy varios. 
No se limita a la fecundidad, aun­
que éste es, sin embargo, uno de 
sus atribútos esenciales. Ni tam­
poco a la lactancia, aunque sin 

(Ccntinúa en la Pág. 65 J 

AVISO IMPORTANTE 

Ya de regreso de mi viaie de 
estudios por Alemania y Francia, 
t endré verdader o placer en aten­
der las consultas sobre todo lo 

~fi~c:I'oadl~ cc°o~re~~nJ;~!~n,u dt 
d?Ctora Maria Julia de Lara, sec­
ción "Salud y Belleza"_, revista 
CARTELES, o a la calle Calzada 
esquina a Paseo, N <• 92, Vedado, 
teléfono F-5008. 

CARTELES 



ASTORIA ~fe~~;:~Ji!~~~ :ifuliiil1~11~~; 
PAPEL BIGIENICO de CALIDAD ~~e~~ie~i~ :r;:~~ ::ñ~~e~~~~~[ 
En su fabricación NO se ·emplean ¡Y pensar que babia de encon-

preparados químicos. trarm.e en la misma casa donde 
Dra. _María Julia de Lara 

C:Jt petrado! ¡Y que há sido publica-
do en los periódicos! ¡Nunca de­
bi haber venido! ¡Nunca! 

• un "'1ga, ases>nato· ha lldo pe,-
Médico del Hospital Municipal de Mate~dad de La ·Habana, .Cuba. 
Ex asi•ente del profesor Ha)'ltemann en Eppendorf (Alemania) y de 

lo, profesores Brindeau y NoeL en Paria, Francia. 

Jobson acariciaba su. temblorosa 
mano. . · 

ESTé'fICA, DSPILAOÓN DEFINITIVA, GINECOLOGÍA, 
. OBSTETRIOA, CULTURA FÍSICA Y -¡Vamos, vamos, madame!-

Suave co~~ la scda._;Extra esteri- dijo suavemente._:._¡Todo ,ha pa- 'MASAJE .OENTÍFICO 
_lizado.-EI más económico por su sado ! i Se han llevado· ya hasta el 
precio y por ser el rollo que más cadáver! 

papel contiene. -¡Cadáver!· ¡Qué horror!-<:<m- -
EXIJA MARCA "ASTOBIA": :~~~ el ama de, llaves;- temblo-

Calle de Calzada número 92, esquina a Paseo. Vedado. Habana. 

- Consi,ltas todos los días hábiles, menos los sábad~s, 
de J a 5 de la tarde. 

EN Tocos Los EsTABLECIMIENTos -¡Y hasta hemos lavado las 

~t~~~::;t~:ief~b~~~i ª!1 
EXCLUSIVAMENTE PARA EL SEXO FEMENINO 

E 1 •_r ·o Q.., U ]1: , . experimentara algún alivio al de-
. · ~- · · cir . esto. 

~~:tt:::::.~~n~:r:~·et~oz bl;¡-~tc(~f ~:;~ªrll~~ ~~~ri= 
alta al re$to de la servidumbre; mente.-¿Florencia, quiere usted 
que se había reunido al fondo del ser tan buena que me acompañe 
pasillo.-¡Gracias al cielo que, sólo hasta mi habitación? Mis nervios 
es~Ó~~i~~J susto he pasado!- me tienen desequlllbrada. 
dijo con voz débil la linda don- ~~~~sr~g~~f:':!'~~e~~n:~a~~ 
cella, .que se agarraba fuertemen- -¿Quién es esa señora?-pre­
te del brazo del ayuda de dma- guntó en voz ba.la. 
ra. Pensé que fuera otra sentencia -La señ.ora Penfield, la nueva 
de muerte, enviada sobre alguno ama de llaves. El amo la había 
de nosotros por medio del buzón. contratado antes . . . de 'lo que su-

-La primera cosa que haré por cedió, caballero. Ella llegó aquí 
la mañana será empaquetar uiia con sus maletas esta mañana, y 
objetos y disponer mis maletas, claro está, no pude despedirla. Me 
-dijo la cocinera Rlley.-Eso es parece que es una persona alta­
si no ocurre un asesinato mien- mente distinguida, 

·tras dormimos esta noche. -También a mi .me lo parece, 
-¡Bonito lugar al ·que he ve- -comentó Wayman Instone al dl­

nido!---exclamó despectivamente rigirse hacia aquélla e inclinarse 
el ama de llaves, una mujer alta, ante la temblorosa flgura .-No sa­
fea y vestida de traje de seda be m¡ted,-le dijo-el pesar que 
negro, de cabellos grises y tocada siento por haberla asustado con 
con una cofia. Hasta ahora, sólo mi llamada a la puerta, señora 
he servido en casas honorables y Penfleld. 
respetables. __ ¡_conque la Policial , -Yo soy la que debe rogarle 

que me excuse,-respondió la da­
ma con cierta dignidad.-Debo re­
tirarme a mis habitaciones, dado 
que estoy hecha un manojo de 
nervios. Esta casa tan te'mlble, es­
te asesinato tan horrible . . . 

Wayman Instone dejó escapar 
una carcajada. 

-Pero, mi querida señora : si 
no sabe usted ni la mitad,-<ilJo 
con un tono de voz que parecía 
tener algo de descortés.-Este no 
es un áseslnato corriente ... ¡Muy 
lejos de ello! Hlram. Gaskel en 
persona escribió esas cartas ame-::­
nazadoras e hizo las llamadas a 
la puerta por medio de un bastón, 
desde la ventana ·ae la biblioteca, 
después de haber colocado las 
cartas en el buzón. Y eso no es 
todo. Conociendo que la New De­
_parture Film Corporation estaba 
al ma~en de la bancari;-ota, ex­
trajo todos sus depósitos del ban­
co e hizo representar un falso 
robo y asesinato. Pero le hacía 
falta un cadáver, o el crecido se­
guro de vida no sería pagado. Por 

Scott da esa salud que··es 
base del éxito en la vida 

CARTELES 

• Por su mirada inteligente y viva; por su sonrisa feliz ; 
por el saludable color de sus mejillas, bien se conoce el 
niño que coma Emulsión de Scott. Para él, las enferme­
dades comunes ·de la niñez pasan sin dejar huella. Tiene 
suficientes energías para destacarse en los juegos y en los 
estudios; y, gracias a Scott, aún le sobran para un creci­
miento robusto y sano. No demore en dar la legítima 
Emulsión de Scott a sus niños. Por su sabor agradable, la 
tomarán con gusto: Y lo que es más : les ·aprovechará. 

Por qué la Emulsión de Scott 
Ea Superior e lnauatituible. 

• Scott es la única Emulsión cuyo aceite es 
preparado /meo en Refinerlas propias, en las 
mismas pesquerías de Noruega. Sólo así 
puede tenerse absoluta seguridad de con­
servarle su potencia vitamínica. El aceite 
empleado en Scott es puro de hígado de 
bacalao, sin mezcla -y es emulsificado por 
proceso exclusivo, perfeccionado en 60 años. 

Recia.ce imitacionea. Emja aiempre 
la marca del peacador con el bacalao. 
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lo cual eligió a un ac'tor llamado 
Courtney Drayle, cuyas señas se 
parecen a las suyas, y lo ·Indujo, 
seguramente bajo la promesa de 
emplearlo en la próxima película, 
a que desempeñase su doble. Le 
ordenó que se dejara crecer el bi­
gote y que se pintase el pelo pa­
ra que la semejanza fuese más 
perfecta ante ·1os ojos de todos. 
Por algún medio fué introducido 
en esta casa sin ser visto por los 
sirvientes .. . cosa bien fácil dado 
que podía pasar por el propio se­
ñor Gaskel. En un momento de­
bidamente señalado, aquél fué 
apuñalado y el asesino escapó por 
la parte posterior de la casa, des­
pÚés de haber atraído la atención 
· de los slrvlen tes . hacia la parte 
del frente con el siniestro toque 
en la puerta. Más tarde, con una 
valentía que no puedo dejar de 
admirar, volvió a esta casa, ha­
biendo preparado previamente su 
regreso. contratando a una queri­
da y anciana ama de llaves. 

-¡Eso es vergonzoso!-exclamó 
la señora Perifield .-¡Es falso! ¡Lo 
juro _que todo es falso! 

-Exactamente, - dijo riendo 
Wayman Instone. Y con rápido 
gesto arrancó la peluca y la éofla 
aue cubría la cabeza del ama de 
llaves.-Le ruego, mi querido ins­
pector Renshaw, que me permita 
presentarle al señor Hlram Oas­
kel, el asesino lnsospechaqo del 
actor Courtney Drayle ... 

Y Renshaw, dando un paso, pu­
so las esposas a la supuesta ama 
de llaves . . . 

En el tleste. .. 
(Continuación de la Pág. 42 J 

queros, acabaremos por confesar 
que para la mente infantil e• 
mucho más favorable la Impre­
sión dejada por ellos, que la de 
una película de pistoleros moder­
nos, donde en vez del arrojo, el 
arma principal es la astucia, el 
disimulo y la traición. 

Para complacer a nuestros pe-

~fceañd~ uci!r::~:i:l:s v~1ra~sc:J~ 
cinematógrafo donde se exlben 
películas del· Oeste. Y diez minu­
tos después de haber comenzado 
la aéción , toda nuestra gravedad 
de personas mayores había des-

fr:;~~ficil~e~!n1is , ~?a!ui~t~~ 
tlles; el corazón en suspenso, 
pendiente de la historia e.n la 
cual Buck Jones, con su .. esplén­
dido caballo "Sllver", era el héroe 
principal: 

¿La historia? . . . Lo de· siempre: . 
la hija del noble '.hacendado per­
seguida -oor el villano de levita, 
El enorme corral donde pace tran-

?~~a: enJ~t!~cf:11ªlisof:;ifn~::: 
Lomas de aspectÓ raquítico; gru­
pos de arboles que se mueren de 
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DOS VECF.S MAS ECONOMICO 

QUE LA PASTA DENTIFRICA 

Pruébelo y se convencerá. como mu ­
chos millares se han convencido ya 
Un bote de polvo dent ífrico CALOX 
no cuesta más que un tubo de pasta, 
pero en cambio proporciona 14 3 lim­
piezas. Dura 4 6 5 meses. cepillándose 
la boca una vez al dia o DIEZ semanas. 
cepillándosela dos. Pero no es sólo por 
su gran economia que le aconsejamos 
este agradable dentífrico . Su m15mo 

. dent ista le dirá que el CALOX es un 
sano, eficaz. blanqueador y purificador. 
Sus burbujilas de oxigeno quitan las 
manchas, arrojan las impu rezas, puri, 
fican toda la boca y el esmalte es 
protegido contra la corrosión ácida me­
diante la formación de agua calcárea 

POLVO ~ 
DENTIFRICO ~ 

MAS EFECTI VO 

MAS ECONOMICO 

■cKESSON A BOBBIN'S, INC, 
N'IJSY A YOa.Jl. &. V • .. A . 

Fabrkantu d• produdo• químicos durante 101 año, 

sed . _ . El problema mas pavoroso 
del vaquero : la sequía . . . Gran­
des paredes de adobes y establos 
deshechos donde piafan nerviosos 
algunos caballos esperando la es­
puela de su amo. 

El secuestro de la hermosa 
muchacha de la hacienda .. .- El 
rescate . _ . el ganado robado o los 
establos incendiados. . . Allá, · en 
la cañada abrupta, lejos de toda 
protección, la joven debatiéndose 
entre las manos del villano que 
ríe mefistofélicamente, sabiendo 
que sus designio:, se cumplirán. 
Y de pronto el salvador que lle­
ga ... Cascos que hacen retumbar 
aquellas explanadas; golpes secos 
de galopar furioso multiplica.do 
por el eco. _ . Al silbido agudo del 
jefe de los bandidos. surgen ros­
tros patibularios por caáa -rena1Ja 
de las rocas . . . como hienas se­
dientas de sangre, esperan al va­
liente para atacarlo a traición . . . 
Pero el héroe conoce los resabios 
de sus enemigos ; abar:L!ona la ca­
balgadura, murmura unas pala­
bras en las orejas del fiel bruto 

~f;aJó~e~e cium~~&.d.;r s~ª~~t~; 
paso a paso, la cabeza,alta, el oído 
atento, los típicos zapatos de ta­
cones silenciosos .. ·. en cada ma­
no una pistola cuyo tiro jamás 
falla . . . 

~s ojos sabios, conocedores del 
'mas Intrincado rincón , van ha­
ciendo rápitlo inventario de los 
alrededores. El olfato, desenvuel­
to con la misma precisión que el 
de los animales de la selva, lo 
guía hasta donde se encuentran 
sus enemigos y cae sobre ellos 
como una furia, como un demo­
nio desencadenado· los desarma, 
los a_ta y' entoncés arregla sus 
asuntos personales con el cabeci­
lla, a quien bate primero a puño 
limpio, para probarle a la bella, 
que mira espantada la lucha

1 
que 

no -· necesita matar a la v1bora 
)>ara domeñarla completamente 

Vencido, y' corrido, el villano ios 
ve marchar, enlazado·s por la cin­
tura, mientras un relincho de ale­
gria de '1Sllver", el caballo que es-

pera, recrudece sus odios y jura 
nuevamente una venganza más 
atroz_ 

Naturalmente cuando el valien­
te aparece. el teatro tiembla bajo 
la salva ansiosa de los aplausos. 
Cada corazón infantil-y muchos 
muchísimos de los adultoS-há 
estado en suspenso, queriendo 
abandonar la luneta para pres­
tarle auxilio a la pobre chica se­
cuestrada. La impaciencia multi­
plica los latidos del corazón · las 
sienes parece que rompen nues­
tros tejidos .. . un miedo infinito 
a que el héroe llegue demasiado 
tarde se va apoderando de nos­
otros y si Buck Jones no llega 
pront:b, lanzamos un grito incon­
tenible para avisarle del peligro 
y exigirle que torra . 

Después se escuchan los comen­
tarios : "¡ Bien hecho! ¡Perro! ... 
¡Mátalo, mira que tiene un cu­
chillo en la otra mano! . . . ¡ Cui­
dado que te ataca por la espal­
d_a ! . . . ¡ Qué buen golpe 1 • • • ¡ Eso 
s1 se llama manejar una pisto­
la!. .. Ya ese bandolero no le 
roba más a don Ignacio el hacen­
dado" . .. etc .. etc . 

Los padres o personas mayores 
con las cuales han venido los chi­
cos entusiastas, susurran por lo 
ba jo : " ¡Cállate, no hables tan 
alto! ... ¡Vamos, siéntate. que es­
torbas a la señora del frente"! . . . 
Pero la chiquillería no quiere , ni 
puede pensar en los vecinos que 
están a su vera: toda su atención. 
todo su poder de absorción está 
concentrado allí , en áquel pedazo 
de tela blanca donde se mueven 
sombras que nos hacen la ilusión 
de que acabarán por salió de la 
pantalla , para sentarse a nuestro 
lado, secarse el sudor e invitarnos 
a tomar un vaso de agua. 

No es de extrañar que al salir 
del teatro, los muchachos lleven 
la cabeza en alto . los ojos ardien­
tes, el pecho trémulo y se sientan 
un poco héroes . Llevan el sentido 
de la justicia en el corazón ; van 
sorprendidos por el hecho absolu­
to de que siempre, a despecho de 
las apariencias, el malvado en­
cuentra su castigo y el bueno la 
recompensa . Esa noche sueñan 
que son hombres, que tienen un 
caballo prodigioso como "Silver" 
y que ¡talopan a la conquista de 
un ideal. 

Algunos días más tarde recibi­
mos cartas, mucnas cartas Inge­
nuas y llenas de ansiedad, pidien­
do un autógrafo de Buck Jones, 
la estrella de la Universal, o de 
Tim McCoy, el hombre centella de 
los estudios de la Columbia. 

Gracias a una de estas cartas 
visitamos el set donde trabaja 
Tim McCoy. 

Le rogamos que nos cuente su 
historia para repetirla a los lec­
tores de CARTELES. Y Tim Mc­
Coy, con una sonrisa genial en los 
labios. nos va haciendo cuentos 
interesantes. seductores, de sus 
primeros años. 

Timoteo (Tim) McCoy nació en 

niños con 
JUGUETES 

Moderna am_etrallado­
ra automática. Otro• 
modelos desde $0.75 

MUCHOS 

JUGUETES 
EL MÁS VARIADO SURTIDO 

" 

la ciudad de Saginaw, en el Esta­
do d~ Michigan, y se educó, como 
buen católico. en el colegio de San 
Ignacio, en Chicago. Siendo muy 
niño sus padres se. trasladaron al 
Estado de Wyoming donde aun 
prevalecían las costumbres e in­
finita poesía salvaje del Oeste. 
Allí aprendió a vivir la azarosa 
existencia de la pradera, Cuando 

(Continuu en La Pág. 58 J 

Velocípedo con manubrio, 
niquelados. Di11tinto1 mo-· 

delos deade $2. 7~ 
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q TWENTY-FIRST LESSON ( Tuentiférst Léson) VIGÉSIMA PRIMERA LECCIÓN 

BARBER SHOP (Bárber shopJ BARBERÍA 

VOCABULARIO 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­

tiéndolas en alta voz. 

Inglés 

1 The barber 
Pronunciación Español 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas O, 
2, 3, hasta el 8 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pala­
bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nume­
ración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés 
todas las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

bárber el barbero 
2 The barber's chair 
3 The customer 

bárbers chéer la silla del, barbero 
cóstcnner el marchante, cliente 

4 The chin chin (1) el mentón 
5 The moustache 
6 The beard 

mostásh el bigote 
FRASES ÚTILES 

bíard la barba 
7 The side whiskers 
8 The razor blades 

bald 
baldness 
brush (to) 
a brush 
comb (to) 
dandruff 
dull 

sáid juískers 

réisor bléids 

bold 
bóldnes 
tu brosh 
e brosh 
tu cóum 
dándrof 
dol 

las patillas 
las hojas de afeitar 

calvo 
calvicie 
cepillar 
un cepillo, brocha 
peinar 
caspa 
amellado-a 

1 Do you want me to go? 
Shall I go? 
Do yot¡ want that I go? 

2 Do you want me to come? 
Shall I come? 
Do you want that I come? 

¿Quiere usted que yo vaya? 
¿ Usted quiere que yo vaya? 

¿ Quiere usted que yo venga? 
¿ Usted quiere que yo venga? 

lather 
linguist 
massage 
oil 
pomade 
practicing 
remedy 

láder 
língüist 
masádch 
óil 

(2) jabonadura 
3 Do you want me to tell? 

Shall I tell? 
¿Quiere usted que yo diga? 
¿ Usted quiere que yo diga? 

sha ving paste 
strop 
shave (to) 
shout (to) 
while 

poméid 
práktising 
rémedi 
shéiving péist 
strop 
tu shéiv 
tu sháut 
juáil 

(1 ) La ch deberá pronunciarse fuerte. 

poliglota 
masaje 
aceite 
pomada 
practicando 
remedio 
pasta de afeitar 
asentador de navajas 
afei ta r 
gritar 
mientras que 

Do you want that I tell? 

4 Do you want me to write? 
Shall I write? 
Do, you want that I write? 

5 Do you want me to buy? 
Shall I buy? 
Do you want that I buy? 

6 Do you wan t me to bring? 
Shall I bring? 

¿Quiere usted que yo escriba? 
"¿ Usted quiere que yo escriba? 

¿Quiere usted que yo compre? 
¿ Usted quiere que yo compre? 

¿Quiere usted que yo traiga? 
¿ Usted quiere que yo traiga? 

(2) La th se pronuncia como en la palabra the. Do you want that I bring? 

----EJERCICIOS----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesartas. 

A 

I l. This seems to be a good barber shop. 
2. We were told (1) that the head barber (2) 
is a linguist but we are practicing our Eng­
lish. 3. There are many customers so we ha ve 
to wait for our turn (3) . When the bar­
her finishes with one customer, he sho1,1ts 
"NEXT" and then the one whose turn it is 
goes to the barber's chair. 

II l. What do you wish done? 2. I should 
like a hair cut and also a close shave (4). 
3. Do you wish me to use oil or a pomade? 
4. I ·prefer a good oil. 5. We have a very 
good remedy for baldness, would you like 
to try it? Well, I'm not very ba.ld yet. 6. If 
you have anything good for dandruff, you 
may use it. 

m l. Sorne customers say : "Cut my hair 
short", while others say, "Dp not cut it very 
short; rather long" (5). 2. Comb and brush 
my hair well, please do not hurry, take your 

CARTELES 

time (6). 3. Part my hair (7) uh the side 
or in the center. 4. Do you sell shaving 
paste? Only, to our regular customers (8). 
5. How much do you charge for a massage? 
We charge from $1.00 up as there are dif­
ferent kinds. 6. Does it take long (9) to 
have a massage? No, not very long. 

IV l. The barber sharpens the razor wlth 
the strop; but this razor was dull , so that 
when the barber shaved my chin it · hurt. 
2. There are tnany kinds of razors and razor 
blades. 3. The barber puts lather on the 
face with a brush and then he shaves. 4. A 
Vandyke beard (10) or side whiskers are 
not worn now but many men have a mous­
tache (11). 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Is this a good barber shop? 2. Is the 
head barber a linguist. 3. Why do you have 
to wai t for your turn? 4. How do yo u kr ow 
when the barber has finished with a cus­
tomer? 

II l. What did the barber ask? 2. What 
did you answer? 3. Which is better, oil or a 
pomade? 4. What did the barber use for 
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you? 5. Wha t did he suggest for baldness? 
6. Are there a lso remedies for dandruff? 

III l. Do ali the customers have their 
hair cut in the same manner ? 2. What did 
you tell the barber? 3. How did Richard 
wish the barber to part hi s hair ? 4. Does 
this barber shop sell sha ving paste·? 5. Do 
they charge much for a massage? 6. How 
long does it take to have it done? 

fv l. With what does the barber sharpen 
the razor? 2. Is there a va ri ety of razors 
and razor blades? 3. With wha t does the 
barber put the lather? 4. Has George a mous­
tache? 

Nota .-Richard (ríchard , Ricardo ). George 
(dchorch , Jorge). 

La ch deberá pronunciarse fuerte . 

e 

Traducción de las frases de la Vigésima 
Lección. 

I l. Usamos distintos objetos para eser!· 
bir. 2. El lápiz y la pluma es lo que más 
usamos. 3. Los que están empleados como 
mecanógrafos o taquígrafos usan la máqui­
na de escribir. 4. El taquígrafo toma el dic­
tado en taquigrafía y entonces lo tran,rribe 
en la máquina de escribir. 



II l. Hay también phuna fuente y lapi­
ceros. 2. Llenamos la pluma fuente con tinta 
y para el lapicero usamos creyones finos pa­
ra lápices. 3. Muchas personas tienen buena 
letra, de manera que lo que -escriben es le­
gible, pero otras garabatean y lo que escri­
ben es ilegible. 4. Podemos comprar papel 
para escribir y sobres por cajas, y en ciertos 
Jugares podemos conseguir un pliego de pa­
pel y un sobre, si es_ todo lo que nos hace 
falta . 

III l. Cuando esc ribimos a manuscrito no 
usamos papel carbón. 2. Un papel secante 
es una necesidad para los que prefieren es­
cribir con pluma y tinta . 3. A veces tenemos 
que sellar el sobre con un poco de mucílago 
0 cola. 4. Para una carta, una nota , una 
invitación o cualquier documento, buena ca­
ligrafía es necesaria . 5. Sacamos la punta a 
un lápiz con sacapuntas. 6. Si deseamos bo­
rrar cualquier cosa que hemos escrito usa­
mos una goma de borrar. 

Respuestas a las pr eguntas de la Vigésima 
Lección: 

I l. There are different objecti; that we 
use for writing7 2. The pencil and the pen. 
3. They use a typewriter . 4. In shorthand. 

II l. Yes , a good one . 2. For the foun tain 
pen we use ink and for the mechanical pen­
en thin leads. 3. When a person has a good 
h~dwriting, what he wri tes js legible , but 
when he scribbles , what he writes is · illegi­
ble. 4. This can be bough t in certain places. 

III l. In the Bookstore . 2. It is useful for 
those who wri te with pen and ink. 3. Wlth 
mucllage or glue. -4. It is necessary. 5. Wlth 
a pencil sharpener. 6. With a rubber or an 
~raser. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el ~tu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus p-reguntas correspondientes. Entonces, 
en la l i breta, bajo las preguntas '!/a escritas 
según las instrucciones dadas : 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el cen tro de la hoja, escriba "TWEN­
TY-FIRST LESSON". 

39 Escriba lcu, contestaciones correspon­
d ientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas r espuestas se insertarán en lo. 
próxima. 

NOTAS 

i We were tolf! (ui uée, told ). Se nos dijo. 

2 The head barber r di j ed bdrber ). El primer 
barbero. 

3 Whose turn is it? (jus tern is it ) . ¿A quién 
le toca el turno? ¿De quién es el turno? 
¿A quién le toca? 

It is my turn. Me toca a mí, tócame a mí. 
It is your turn . A usted le tocá, tócale a 

usted. 

It is his turn . A él le toca , tócale a él. 

It is her turn . A ella le toca, tócale a ella , 
It :s our turn . A nosotros nos toca, tócanos 

a nosotros. 

It is your turn . A ustedes les toca, tócales a 
ustedes. 
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It is thelr turn. A ellos les toca, tócales a 
ellos. 

4 A hair cut ( e jéer cotJ . Un pelado. 

A close shave (e clóus shétvJ que ·me des- . 
cañone bien. 

5 Cut my hair short (cot mái jéer shart} ... 
Un pelado bajo. Do not cut it very short; 
rather long ( dlU not cot it véri short; rd­
der long J. Un pelado· alto. 

6 Take your time (téik iúr tátmJ . Tenga cal­
ma (literalmente: tome su tiempo). 

7 Part my hair (part mái jéer) . Haga la 
raya . 

8 Regular customers (rég-iular cóstomers). 
Marchantes fijos , clientes fijos . Steady 
customers (stédi cóstomers). Marchantes 
fijos . clientes fijos . 

9 Does it take long? (dos it téik long) . ¿Se 
demora mucho? ¿Se tarda mucho? 

How long does it take? ¿Cuánto tiempo se 
demora? ¿Cuánto tiempo se _tarda? 

It takes long. Se demora mucho. Se tar­
da mucho. 

It does not take long. No se demora mu­
cho. No se tarda mucho. 

It takes half an hour. Se demora media 
hora. Se tarda media hora. 

10 A Vandyke beard (e vandáik bíard). Una 
barba puntiagl!da. 

11 Moustache se puede escribir también 
"mustache" rmostásh). 

CARTELU 



[~ ea ;úwyu UJ. ,H¡Jma: 

Áiic/ie/ fa ªtuÍa ... 
De todo ser h~ano se exhala un per• 

fume propio que lo hace inconfundible. 
Esencias y lociones lo intensifican ·. o 
combinan; pero el resultado, en cada 
persona, es siempre peculiar . .. 

En cada boca de mujer hay un color 
y una fragancia personal; el Creyón 
MICHEL no los mixtifica, sino los 
acentúa bella y armónicamente, ha­
blando u:, lenguaje embriagador a los 
sentidos. 

No afee su bello rostro con una mala 
pintura: use los productos que no des­
n a turalizan sino realzan sus encantos 
naturales, quiere decir los productos 
MICHEL: Arrebol, Polvos, sueltos y 
compactos, Cosmético y Sombra para 
los Ojos. 

actor en la película "El Carro­
mato" (The Covered Wagon), allá 
por el año de 1923. 

Su pistola vomitó fuego en mu­
chos dramas del Oeste ; su repu­
tación como vaquero de dotes ex­
cepcionales lo llevó al estrellato 
y actualmente es una de las figu­
ras más prestigiosas del elenco de 
la Columbia. donde acaba d~ oro­
ducir películas de jmportanc1a ta­
les como "Ciclón Tejano" y olras. 
. Hablando de la habiÜdad inve­
rosímil que posee Tim McCoy pa­
ra manejar •_¡ ¡·, revólver, glosare­
mos las palabras de nuestro in­
teligente compañero Fernc1:ndo T. 
Tamayo, director de Pub!1c1dad de 
la Columbia, actor, alla en sus 
mocedades, y que escribe actual­
mente con el pseudónimo de 
"Tom Aya" : "Allá por el año .de 
1913-dice Ta mayo - formaba 
parte del elenco de una modesta 
empresa que rodaba películas en 
el Oeste del Colorado, bajo la di­
rección del gran viejo del teatro 
y del naciente cinema, Otis B. 
Thayer. El jefe de los cow-lX}ys 
era un hombre avanzado en anos 
que había pasado gran parte d'\ 
su existencia fuera de la ley po, 
un drama sangriento en el cual 
su pistola, para defender su pro­
pia vida , tuvo que aguJerear la 
piel de un contrincante. George, 
que era el nombre de aquel hom­
bre era también un experto en lo 
que' se conoce en el Oeste por 
"abanicar" con el revólver, y mu­
chas veces nos dió pruebas de su 
inaestria poniendo las seis .balas 
de su antiguo Colt en una lata 
de comestibles arrojada al suelo. 
Los expertos pistoleros de aquella 
época lo primero que hacían al 
comprar un revólver era limarle 
la pieza que retiene el martillo . 
Para dispararlo no usaban el ga­
tillo. Levantaban el disparador 
con el pulgar, dejándolo caer .. . 
Al sacar el revólver de la funda 
ya salía montado y se ganaba el 
segundo que se perdía en poner el 
índice en el gatillo. Por eso se 
perfeccionó en el Oeste el estilo 
de "disparar del cuadril".,- que 
usaron con mortal eficacia los 
villanos. Para "abanicar" hay que 

, usar ambas manos. Con la palma 
de la mano libre se hace funcio­
nar el martillo trayéndolo hacia 
atrás y soltándolo con un movi­
miento repetido y rápido ; tan rá­
pido que supera al de un revólver 
automático. Los pistoleros de 

único distribuidor en cuba :~~:~~~- época eran verdªderos 

Apartad~0
6~iAvo E. MUS~~~- cuba. Quedan aún, por aque!Jas re-

glones, algunos expertos del re-
M 1 e HE L e os ME TI es, IN c. vólver, aunque George, el viejo 

NEW YORK cow-boy, ya no existe. El coronel 
Sintonice todos los domingos la Hora 

MICHEL,. de 2.00 a 2.30, por la C. M. Q. 
en~~ ~~tener una muestra d~l crey6n 
envíe diez centavos en sellos de correos 
o del timbre. No es necesario recortar 
este anuncio 

McCoy, educado en la tradición 
del Oeste es uno de los actuales 
"artistas del revólver", de los po­
cos que han logrado dominar la 
difícil suerte de "abanicar". Le 
pedimos repetidas veces que nos 
diera una demostración de su ha-

En e L @este... ~i~d~f :a~~~elªrfiºm ti~t~/ n~~ 
(Continuación de la Pág. 55 J 

la guerra dejo sentir sus sacu­
didas, el joven ingresó como.coro­
nel de caballería en el Ejercito. 
Probó la fuerza de su brazo y la 
nobleza de su corazón en más de 
un encuentro victorioso y salló de 
la contienda con heridas glorio­
sas y medallas que pregonaban su 
indómito valor. Había vivido cer­
ca. en comunión espiritual con las 
tribus de los pieles rojas y gra­
cias a este acercamiento y amis­
tad ingresó en los dominios del 
cinernatógrafo. Primero llei;ó a 
.Hollywood· como jefe de los indios 
que iban a prestar su concurso en 

tr~~~:~~i~~sp:: :: 1%5i:.~:: 
de la pantalla y debutó como 

CARTE'LEI 

envió una breve nota en la que 
decía: "Fíjese cómo despacho a 
uno de mis enemigos en la pelícu­
la "El Jinete Huracán", de la Co­
lumbia, y dígame si el "abanicar" 
resulta o no realista . . . Efecti­
vamente, la demostración de la 
manera de usar el revólver es per­
fecta; pero hay que ver _el blanco : 
una latícii vacía, por.ejemplo, que 
salta y· rueda Impelida por el cer­
tero Impacto de cada bala". 

. Muéhas· pigtna.s· podriaino; es: 
cribir sobre el arte de esos..:.tudos 
hombres del lejano Oeste, que se 
juegan la vida para sostener una 
causa justa y noble. Pero el es-

Efe~º 1:~t~~~ffos·. · ~i:;;;~~º:m~ 
esas películas vigorosas donde 

suenan los cascos de los caballos 
Y. repercute el fragor de los Uros 
que multiplica el eco en la dis­
tancia, tienen aún muchas. sor­
presas en las próximas pellculas 
de Tim McCoy, Buck Jones, Hoot 
Gibson y otros tantos héroes de 
las cabalgatas. 

y el ejército de los vaqueros 
acaba de aumentar con una ti­
gura prestigiosa en el cinema: la 
de Richard Dix. actor de la casa 
R. K. o. Radio, que actualTente 
filma una película titulada West 

ofi!ed~:~º;~•-del Oeste jamás de­
jarán de ·existir en la pantal;a. 
Porque cadn nueva generaclon 
encontrará en ellos una fuerza 
renovadora; una escuela saluda­
ble de valor, coraje y lealtad ; Y 
en cuanto a los adultos, si hemos 
de creer que cada hombre bar­
budo no es, en su inter_lor, sino 
un niño grande, esas pehcul3:s de 
acción bravía y sugestiva seran el 
nexo divino que una sus serieda-

i;~p~~~ f;;;~~~~ Ji~y!:. t1rni~ 
s. ;~art, Tom Mix, H~rry Carey, 
serc.n nombre reverenciados siem­
pre ... 

·_¿ l S en;t -i, do .. 
(Conti.nu,ación de la Pág. 16. J 

sembrado desinterés. No han te­
nido espíritu de nación. Familia 
aparte dentro de la vida nacional , 
se han servido a veces todas las 
porciones del banquete. o se han 
despedazado en ocasiones para 
gozar solos del festín , sin preocu­
parse de que ·arrancaban la carne 
viva. de que daban muerte a la 
patria de todos. y sin pensar que 
el gobierno es alternativamente 
deber de unos y de otros , y jamás 
satisfacción o riqueza de la mi­
noría . 

Por eso uno de nuestros males 
es haber pedido a los hechos más 
de lo que ellos podían dar, pues 
que eran fraguados con tan do­
losos elementos. La única conse­
cuencia posible era la que estamos 
padeciendo. 

Detenerse siempre es oportuno, 
cuando hay fuerzas interiores 
que nutran el organismo, cuando 
el pasado está siempre asequible 
como fecundo ejemplario. Y no 
hay entonces que ensayar teorías 
exóticas, sin que por lo menos ha­
yamos tenido ocasión de conocer 
cómo funcionaría la verdadera 
República justa y cordial que 
mantuvo el entusiasmo de varias 
generaciones. No es posible decir 
que en ella, mientras no fracase, 
faltará sitio para las reivindica­
clones humanas. tan radicales 
como pueda aceptarlas el derecho, 
ni que por otra parte olvide la 

Delicias de la Mesa 
El llejor Ubro de Coc11111 
Editado por la Srta. Reyes Gavil4n 

30,000 ejemplare. vendido, 
10,000 per:,onas encantadas 

En este libro encontrará la ·rorma 
de preparar el pavo y el lechón, des­
de que se les mata. Lechonclto re­
lleno. Lomo de puerco a la Empe­
ratriz. Puerco ahumado. Queso de 
Puerco. Muslos de pavo a la parri­
lla. Pavo relleno. Pavo asado. Mon­
terla. En dulces. torta de mazapán 
y queso de almendra. Turrón de 
yemas. Turrón de Alicante. MagnJ. 
!leas ensaladas y exquisitos ponches 
y cockta il s. 

Pldalo en todas las llbrerlas al pre­
cio de $2.50 el ejemplar. SI su libre­
ro no lo tiene. remita su Importe 
por giro postal a la Srta. Reyes Ga­
vilán . 17 N•1 423 entre 4 y 6, Vedado, 
La Habana. y recibirá un eJemplar. 

serenidad necesaria en un pala 
de inmigración, llamado, por ser 
una isla situada en el crucero de 
los mundos, a convertirse en lugar 
de acuerdos Internacionales y en 
f~~~0

ac~~~~:sd~efªf;m~~~i;_ra
nd

ea 
Recuperar el sentido de nuestra 

historia es lo que .requiere nuestra 
vida. y tratar de hacer · que los 
acontecimientos se Impregnen de 
la honda significación de aouel 
sentido. Para ello hemos de for­
jarlos con la aportación de todo 
nuestro esfuerzo. de toda nuestra 
previsión, de todo nuestro sacr!­
ficlo . 

Los JP anta lones_ 
(Continuación de ln. Pág. 15 ) 

Je;rº;ª¿ai-ecf I~~~J~r~: · i-épenu~ 
namente de todo, y se dejo caer 
en una butaca. 

-Tal vez-argüí-yo pudiera 
ayudarte. Conozco infinidad de 
recursos para manejar a Sylvia. 
No olvides que he vivido con ella 
más tiempo que tú. 

-Pudiera ser-admitió Jerry, 
mirándome en una forma que de­
jaba adivinar su poca fe en el 
éxito de mi gestión. Y. cambian­
do de tono, prosiguió: 

-Esto no hubiera ocurrido a 
no ser por Crawford Dunn. ¿No 
sabes tú lo que yo pienso de los 
Crawford Dunn? 

-Si vuelves a decírmelo, creo 
que me voy a enfermar-atajé, 
procurando librarme de oír cosas 
no gratas. 

Jerry siente por los CraW:ord 
Dunn una antipatía incurable. 

Cuando visite MI AMI 
estará como en su casa 

en este hotel. 
Nueatro departamento Jatlnoamerl• 
cano le brindará un servicio especial. 

Todo el confort moderno a 
precios reducidos. 

Babltac16n con bailo privado 
desde ,2.50 diarios. 

Pida precios semanales 1 
por meses. 

Mr. FR.ANK S. HENRY 
Manager. 



por supuesto que, no siendo natl- , 
vo de Flladeltla, a Jerry no le cabe 

~~p!.~~~e~: g~:wro:iuriu~~ ~~= 
yan vivido siempre en Filadelfia, 
recibir una Invitación de Craw­
tord Duñn sea un honor. y un 
deber social aceptarla. En reali­
dad. Jerry es un despreocupado 
en lo que a deberes sociales con­
cierne. Recuerdo haberle oído de­
cir que, según sus cálculos. Invi­
tar a personas cuyo trato nos ' 
desagrada es, matemáticamente, 
igual a recibir Invitaciones para 
fiestas a las que no deseamos 
asistir. -

Peró lo que habla acabado de 
sacar de quicio a Jerry era el 
hospital de los Crawford Dunn, 
es decir, el hospital fundado por 
Crs.wford Dunn, padre. y de cuya 
Junta de Administración era pre­
sidente · el Inevitable Crawford 
Dunn. 

al ~i:'s s~:~~~;:i~~on iif:!11::n~~ 
atfclonados a beneficio ·del suso­
dlch9 hospital, Sylvia había ase-

~dote~J~asev~~~~d~~o D~~t q~~ 
tomar parte en las mismas. Y de 
aquí habían surgido las desa ve­
nencias que amargaron a Jerry 
la comida. 

Al principio, él procuró disua­
dir a Sylvia de su p1'>pósito, su­
plicándole humildemente que lo 
eximiera de aquella prestación 
histriónica; pero así como vló 
que sus ruegos no merecían la 
menor atención. reaccionó enér­
.gicamente. y afirmó que Craw­
ford Dunn era U!1 enano, y que 
en su cara parec1a haberse pas­
ma:do un bostezo, etc., etc . Em­
prendlóla a renglón seguido con 
el mayordomo de los Dunn, y re­
cordó con asco sus maneras ce­
remoniosas y su tendencia a can­
tar cuando se emborracha Y to­
mándola de nuevo c◊-n los ·ilustres 

f:~ª~~e:uie~p~~~r~~f ~n!~é t~:= 
flaló el hecho de que en' todas 
las familias hay algún Individuo 
que "hace el resumen", como de-

UNA NOCHE BASTA 
Par, probar 1, cAcaci1 de 

este Famoso laxante. 

cat fa ;f :aª~~ t!t!~~!i1!~ 
=g::~4:a~e ~~i¿~J;:r;en': 
eficaz. No requiere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, cu la nocla. CI la 
"'4iiana. 

Las Plldoras de Brandreth están 

2. uestas de seis preciosos in-
1entes vegetales, cada uno de 

(?' éuales _procede de un lugar dis­
tinto. ¡ Seis naciones, seis climas. 

i :e~~::i1: :i~:~~~ ~~f~:ren 
No irritan. Obran de una rnane­

r!'- suave. Y como ejercen su ac­
ción fmicamente sobre el intestino 
g_rueso, pueden tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
af~~n la . di~esti6n. Además, no 
envician m pierden su eficacia, y 
r.d~~tanto no hay que aumentar 

4 J No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 

1 Popularizado en más de 70 paises 1 

pl~ ~tbeÍ!'s.1Dé\!'s t;~ he;:: 
para producir su efecto, y no vol-

' ~vi::~ rc!:i~a~i~e~:Sr:: 
macias. 

"ETIQUETA", así se denominan 
los Impertinentes y Espejuelos 
(de vestir ). LOTES de espejue­
los •finos en liquidación. Exa­
men de la vista . Y despacho de 
recetas de los señores Oculistas. 

CÍA. DE ÓPTICA 
"LA GAFlTA MODERNA" 

NEPTUNO No. 180 

clmos corrientemente, y sostuvo 
que Crawford Dunn había tenldÓ 
el privilegio de reunir en sí todas 
las malas cualidades diseminadas 
a través de su árbol genealógico. 
Y que como si esto fuese poco ha­
bía acabado de remachar el c'iavo 
casándose con Mrs. Dunn. En fin: 
que la comida resultó de lo más 
amena que Imaginarse pueda. 

* 
det~~~\sl~ e~~~d~ 1e~st~~~f[;f 
la Invitación para esta malhada~ 
da fiesta llegó hará un mes, 
aproximadamente - fué diciendo 
Jerry con lentitud;-una de esas 
noches lluviosas en que me sien­
to-o me sentía, mejor dicha­
encantado de tener un hogar. Ha­
bíamos tenido una gran comida. 
Yo estaba tan repleto. que el cuer­
po no me pedía otra cosa que 
roncar horizontalmente. y en esto 
estaba. cuando oí que Sylvia me 
decía: 

-Darling, los Crawford Dunn 
están organizando un party mo­
numental. 

Ahora que caigo en ello, com­
prendo que yo debí de estar com­
pletamente dormido, porque al 
principio no me di cuenta de que 
el entusiasmo de Sylvia ocultaba 
alguna n o t I c i a desagradable, 
cuando con sólo oír el nombre dé 
Crawford Dunn debiera habér­
melo sospechado. Continué, pues, 
en mi modorra, hasta que Sylvia. 
me explicó: 

-Se trata de un baile de tra­
jes : ¿no te parece delicioso? 

Esto me puso en pie de un salto. 
-Sylvla-le contesté :-tú sabes 

cómo me caen los Crawford Dunn. 
¡No cuentes conmigo! 

Sylvla se sonrió, con esa sonri­
sa dulce que ella tiene para cuan­
do está resuelta a no detenerse 
ante nada. Estaba. además, ves­
tida de azul, y lucía. . . ¡bueno! ... 
no puedo describirla, ¡perq estaba 
irresistible! . .. 

-He pensado que sería una de­
licia ir juntos, disfrazados de algo. 
Según me dijo Margot, hay un 
premio para el disfraz más origi­
nal. Tú no me querrás creer, pero 
me he pasado la noche entera de­
vanándome los sesos .. . 

-Sólo una palabra-la Inte­
rrumpí- : ¡ los bailes de disfraz 
me caen tan pesados como los 
Crawford Dunn ! 

-Tú lucirás divino de español­
prosiguió, haciéndose la desenten­
dlda;-pero es un disfraz dema­
siado corriente. Yo quisiera para. 
ti algo extra .. . 

-¡Ya lo tengo!-exclamé.-¡ya 
estoy extraordinariamente moli­
do con todos tus proyectos! ¡Has 
tenido una idea digna de los 
Crawford Dunn! ... ¿Y es preciso 
que yo también vaya? 

-Es preciso que vayamos-me 
contestó Sylvia, con ese tono que, 
empleado por ella, significa: "Es 
un deber social". 

Ante esto, comprendí que todos 
los argumentos serían inútiles. 
¿No viste cómo se puso esta no­
che, cuando traté de razonar con 
ella acerca del beneficio? 

-Sí-le contesté;-y también 
he visto a mi padre tratando de 

f;;º~r~~rce~n e~i :Ri~d~~-c~;r~~o u~~ 
tedes los hombres. 

-Y ahora-finalizó Jerry, con 
Indignada energía-que te cons­
te: ¡yo no voy a trabajar en el 
beneficio! ¡Esa es mi última pa­
labra! .. . 

-Bueno y ¿por qué no le ha­
blas a Sylvia con esa misma de­
cisión? Créeme, Jerry: con una 
mujer no hay razonamiento posi­
ble. Cada vez que Davy empieza 
a razonar conmigo. yo me dis­
traigo y pienso en Chi. 

Jerry se echó hacia atrás el ca­
bello. 

-Puede que tengas razón. ¡Que 
me lleve el diablo si me había 
Imaginado atie las mujeres fue­
sen así! . . . Pero ¡maldita sea mi 
suerte! ... No ha querido com­
prender que me da miedo 1.pare­
cer en las tablas, ni que estoy 
trabajando como un mulo .. . ¡Si 
Sylvia se compadeciera de mí! ... 

Pacientemente, procuré sacarlo 
de su error: 
-0 tú desconoces en absoluto 

lo que es una esposa,-le dije,--0 
tú nunca esperarías que una de 
ellas se compadeciera de su ma­
rido porque i,iene demasiado tra­
bajo, o porque no tiene deseos de 
hacer alguna cosa. Si tú quieres 
inspirarle compasión, es necesa­
rio que te quedes ciego, que te 
rompas la columna vertebral, al­
go, en fin. que merezca salir en 
la primera plana de los periódi­
cos. 

-Sabes demasiado para tu 
edad-reconoció Jerry_ dirigiéndo­
me una mirada casi respetuosa. Y, 
volviendo a su tema, continuó : 

-Como te Iba diciendo, Sylvia 
siguió con su disco de que ir al 
baile de los Crawford Dunn era 
un deber social, y yo le di cuerda 
preguntándole qué disfraz me te­
nía reservado a mi. Se me acercó 

@t 
~sea 

Agua de Colonia 
Para los admiradores de 
una Colonia perfumada 

Representantes : 
FRÍAS & CUB!RA 

Re&), 170, Marlanao.-F0-9228. 

complacida,, me besó y empezó a 
peinarme con los dedos, mientras 
me explicaba: 

-He escogido algo sublime pa­
ra nosotros; algo que te quedará 
admirablemente a ti: ¡Iremos de 
Sansón y Dallla ! 

Tengo que admitir que la reve­
lación me sorprendió agradable­
mente. Es verdad aue la idea ·no 

. me entusiasmaba del todo; pero, 
aun con eso, era la más apropia­
da que a Sylvia hubiera podido 
ocurrírsele . . . . 

Después de . esto, me olvidé com­
pletamente del asunto y me fuí a · 
Chlcago. A mi regreso. todos ha­
blaban de una comedia que, se­
gún parece, está escribiendo el 
mismo Crawford Dunn, con el 
propósito de emular las mejores 
creaciones de Ziegfeld. 

Sylvia. Jane Elson y Cora Mll-

~~~l~~n d!l v~~;ép~;fª~!ª:ir iJ. 

Interesa a las Señoras 
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LA LECHE INNOXA. a 
base de lanolina, ha sido par , 
ticularmente .creada para la 
"Toilette" de la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas . 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa, 
ra ciertos cutis de naturale­
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con, 
vencerse de todo su valor . 

DEPOSITARlOS GENERALES: 

UAULY. SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 HABANA 

INNOXA está a la venta en las principales Tiendas. y Droguerias 

CARTELES. 



*-----

La Browoie Junior-Económica, 
fuerte, segura. La prefieren los 
Reyes pan "el rey de la casa." 

Brownie Six-20-Hermana 
mayor de la ancerior; fuente 

de recreo sano y ameno 
para los jovenzuelos. 

• 
. 

. 

Kodak Vollenda-Diminuta, com• 
pleta y precisa. la Vollenda es una 
Joya para .. fotos·• superiores. 

-
-

. 

, · 

. 

Kodak Six-20--Elegantc, práctica, 
segura: una verdadera Kodak mo­
derna, para ELLA ... o para uno 
mismo. ¿Porqué no? 

Kodak Tris-Tras (Ji.fh,}­
Tris, se abre: tras, ya está 
la "foto." Segura y 
rápida, ha de gustar 
ea un tris -tras. 

"Wase 
donde 

LA SELECCIÓN DE 

vea el letrero 
REGALOS 

se Kodak 
LA sorpresa "regia," el rey de los rega­
los para Reyes, lo constituye una Kodak. 
Como magos que son, los Reyes saben 
que una cámara es el mejor regalo para 

los pequeños. Y el hombre precavido 
se regala algo de vez en cuando, ¿por 
qué no? Una Kodak o un Cine-Kodak 
es fuente de placer para todo el año. 

KODAK CUBANA, Ltd. Apartado 1349 Habana. 

clera de figurante, con una ar­
madura medioeval, un escudo y 
una lanza, arreos de guerra que, 
según les manifestó Sy!via, me 
éncan taban extraordinanamen te. 
-¿Cómo iba yo a imaginarm_e que 
ella, m1 legítima esposa, senl;l ca­
paz de enrolarme en semeJante 
áventura? 

¡.,es dije que yo no tenía fuer­
zas ni para llevar la lanza. Les 
·referí . que, es tan" J en la escuela, 
me encargué una vez de un _Pa­
pel semejante y, con lo nervioso 

CARTELES 

que me puse, di un resbalón y 
herí ·a1 protagonista. ¡Todo fué 
inútil! 

Con la resignación que tenemos 
para los hechos consumados, de­
jé de hacer gestiones para evitar 
lo que era inevitable. y no volví 
a ·acor ... arme de los Crawford 
Dunn, hasta que Sy!via los men­
cionó en la mesa. Fué en el mo­
mentp de servirme el café. Sylvia 
estaba de verde, con la frente co­
ronada de rizos. Un algo fascina­
dor había en ella ... A . Sylvia le 
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sienta el verde maravillosamente 
¿no te has fijado? ' 

Ac_abé de tomar mi café, y 
~ft~~! _ ~e sonrió amablemente. 

-Esta noche es el party en ca­
sa de los Crawford Dunn, Jerry. 
Me parece que va a quedar de lo 
más divertido.-Y me miró con 
esa mirada dulce y embrujada 
con que consigue siempre de mí 
todo lo que quiere. 

-¿Y qué hay de difraces?-in­
dagué.-¿Está todo listo? 

' Por su rostro pasó una sombra. 
-¿No te lo he contado? De ve­

ras, Jerry : nunca he estado tan 
contrariada en mi vida . . . No hay 
quien me haga creer qpe a Cora. 
no le arrastra la len~ua . . . Flgú­
ra te, que cuando fui a casa de 
Factor a buscar la p~luca para tt, 

:;g:i~~tle~iaen 
1
:e y~i~!bf:

1
~~ 

vado Jane para Cameron, que va 
a Ir de Sansón. Me dió tal inco­
modidad, que apenas pude aguan­
tarme hasta ver a Cora para de­
cirle todo lo que pensaba de ell& 
por haber publicado un secr.•to 
que le confié dentro de la más 
estricta reserva . Por supuesto: me 
dijo que ella no se lo habia di­
cho a nadie; pero. 4quién Iba a 
ser sino ella? Ademas, que Cora 
siempre ha sido una chismosa . .. 

-¿ Y qué te parecería-sugerí­
que yo representara a Sansón des­
pués que le cortaron el cabello? 

-No sería divertldO-<iesaprobó 
Sylvia.-No me gusta así. 

-Bueno, al fin y al cabo-<lije, 
despreocupándome del disfraz-­
esta fiesta es asunto tuyo, así que 
a tu cargo dejo conseguirme el 
traje. 

* La próxima ·,ez que volví a 
acordarme de los Crawford Dunn, 
fué cuando, después de comer, 
subí la escalera, encantado. de la 
vida. 

Sylvia había subido primero, 
¿ te acuerdas? ¡Estaba arrebata­
dora! . . . Pero esto no tengo que 
contártelo, porque estoy seguro 
de que tú la viste a ella, como vis­
te todo lo que ocurrió allí hasta 

· que yo me acordé de cerrar la 
puerta .. . 

(Traté de hacerme la ofendida, 
por aquella Indirecta que Jerry 
dedicaba a mi falta de discreción, 
pero él no me hizo caso y con­
tinuó) : 

. . . así es que tú sabes qué 
cariz habían tomado los aconte­
cimientos cuando yo entré en el 
baño dejando mis cosas sobre la 
cama. Cuando salí, Sylvia y los 
pantalones habían desaparecido. 
Pensé. como era lógico pensar, que 
ella habría decidido ceder, y que 
estaría entregada a las labores 
propias de una esposa, quitándo­
le alguna mancha o pegándole 
algún botón a los pantalones. 

-¡Sylvia!-llamé.-¿Qué '¡)asa 
con mis pantalones? 

-¿Me necesitabas para algo?­
preguntó, con una sonrisa iróni­
camente dulce, entrando con las 
manos vacías. 

-Lo que necesito son mis pan­
talones . ¿Dónde están? 

-Tú eres el que se pone l~s 
pantalones en esta casa, querid1-
sim0-me contestó con la misma 
sonrisa de antes;-pero lo que es 
esta noche. ¡ tú no te pones los 
pantalones! Los he escondido, Y 
¡trabajo te doy para que los en-
cuentres ... ! j 
ba~~-P}i·1!~Y:~tºa ,e~ ~;at~!;; ~ 
como si nunca antes la hubiera 
visto. ¡Jamás me habría imagina­
do que tuviese tal carácter! 

Me vestí completamente, excep-

~~ó~ u~~~~aH~;/~s q~~n ~~~;re1di!: 
timo botón conservé la esperan-. 
za de que 'sylvia recapacitara Y 
me devolviera los pantalones; pe­
ro yo no conocía aún a Sylvia. 
Bonita afirmación, para hacerla 
respecto de una mujer. con la q_ue 
estoy casado hace más de un ano, 
pero es lo cierto que ningún hom­
bre llega a conocer a su mujer Ja­
más . . . ¿ Quién va .a su~oner 
cuando se casa, que no está le­
jano el día en que aquella novia 
tan dulce y angelical lo llam!' {i;. 
dículo , y le diga que ni mue 
quiere estar con él? . . . 



-con 
Forhan's 

La luz que nos 
fascina no siem­
pre está en el par­
padear de unos 
lindos ojos. Con 
frecuencia, y más 
a menudo d e lo 
que muchas mu­
jeres se ima~inan, 
la fascinación es­
triba en el brillo 
de una dentadura 
inmaculada. Aún 
las frases más in­
dnuantes d e una 
dama pierden la 
,·irtud de su atracción si sus 
labios r evelan di entes man­
chados y opacos. Así también 
hay mujeres que retienen al 
hombre qu e aman con el he-
chizo de la bios rojos y dientes 
de perlas. 

Un d ent ífrico de confianza como 

~~~~:~! ~~~~r;~~i;::2;:,1a::,t 
aua encantos y atrnctivos sino que 
!~ !:i!!?.ensable para conser vars.:.s_ 1
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Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

El timbre sonaba. insistente­
mente, y creo que pasó algún 
tiempo sin que lo advirtiéramos, 
parque cuando abrí la puerta, me 
encontré frente a un caballero 
cruzado, de no muy buen talan­
te : era Davy. Pero yo también es­
taba un poco molesta con él, 
porque había venido demasiado 
tarde. 

-¡Al fin, Lochinvar!-exclamé 
~~~t~~nte-¡ ya era hora, hom-

-¿ Y cómo te tardaste tanto 
en abrirme, si tenías tanta prisa? 

Paróse Davy, y me contempló 
atentamente. Su cólera se trans-

formó al fin en una sonrisa de 
jocunda admiración, ante la cual 
mi enojo se disipó también. 

-Oyeme-ánqu1rtó - ¿y quién 
eres tú? 

-"Salomé en sus siete velos"­
declaré con un mohm de coque-
tería . · 

-¡Co-lo-sal! -exclamó entu­
siasmado.-¿ Y cuándo empiezas 
a quitártelos ... ? · 

-¡Hola, Davy! - interrumpió 
Jerry desde la puerta.-¿Vas a 
llevar a Maudie al baile? 

Davy fijó su vista en Jerry. Sus 
ojos se agrandaron desmesurada­
mente , y su rostro expresó asom­
bro y horror. 

-¡Aviados estamos!-exclamó. 
-¡Vas a asustar a la concurren-
cia, J erry! ¿Representas acaso el 
marido mártir. cuya esposa no le 
deja ponerse los pantalones? 

<No necesito decir que Jerry 
enrojeció). · . 

-¡Estamos de buenas, Jerry!­
lnterrumpí.-¡Tengo una idea! 

-¿ Y ese milagro?-preguntó, 
descreído, Davy. 

Juzgué prudente no darme por 
aludida, y comencé a exponer mi 
plan : · 

-Escucha, Jerry--d.ije.r-Sylvia 
tiene la cabeza muy dura ; pero tú 
acabas de oír lo que pensó Davy 
de tu indumentaria : lo mismo 
exactamente se me había ocurri­
do ya a mí ; ¿por qué , pues. no 
vas despreocupadamente al baile 
sin tus pantalones? Por lo que co­
nozco a Sylvia, puedo asegurarte 
que Jamás se ·curaría del susto .. . 

-¡Es que yo tampoco me cu­
raría !-alegó Jerry. 

Pero al fin lo persuadí, hacién­
dole ver que representaría un 
papel muy desairadó quedárrdose 
en casa, cuando la Providencia le 
deparaba aquella oportunidad de 
demostrarle a Sylvia que, ¡aun 
sin pantalones, él era quien lleva­
ba los pantalones en su casa! 

Fué necesaria toda mi elocuen­
cia , y aun con eso, tuvimos ma­
terialmente que usar de la fuerza 
para introducir a Jerry en la má­
quina , sacarlo de ésta y obligarlo 
a entrar en la casa de Crawford 
Dunn, después de lo cual le resul­
tó Imposible volverse y echar. a 
correr. 

Yo supongo que nosotros fuimos 
de los últimos en llegar, porque 
cuando entramos la orquesta es­
taba tocando, y a su compás los 
invitados, vestidos con mil dis­
fraces fantásticos. bailaban en el 
living , previamente desprovisto de 
sus muebles. Los Crawford Dunn 
estaban disfrazados de conejos. 
¡Imagínense qué horror! 

Así que entramos, Davy y yo 
acosando a Jerry a lo largo de la 
pared, se calló la música, y los 
bailadores empezaron a chacha­
rear, como es costumbre entre 
pieza y pieza, hasta que, de 
pronto, algunos de ellos nos vie­
ron. 

. . . la comodidad es lo principal. 
Use sólo Talco Mennen que ade­
más de ser puro y boratado es me­
dicamentado. Absorbe la humedad. 
Calma las irritaciones y forma una 
capa protectora que proporciona 
saludable comodidad. i No use otro! 

Contuve la resp1ractón, como 
quien espera una catástrofe, por­
que los que habían visto a .Jerry 
comenzaron a tocarse con los co­
dos hasta que, advertidos todos, 
el silencio invadió el salón : Jerry 
había interrumpido la fiesta. ¡Y 
había que ver la cara que puso 
Sylvla! ¡Yo no recuerdo haber 
visto nunca tantas expresiones 
juntas en una sola cara! ... 

ArremolJnáronse los invitados a 
nuestro derredor, con la curiosi­
dad de saber qué representaba 
Jerry. ¡Y eran de oír las cosas 
que el traje de Jerry sugirió! Ca­
meron Elson--<¡ue en su papel de 
Sansón me trajo a la memoria el 
perro lanudo de casa-dijo que 
Jerry encarnaba el espíritu de la 
N. R. A.; Mrs. Dunn pensó que re­
presentaba un sabio distraído; al­
guien indicó que Davy y yo sim­
bolizábamos la Fe y la Esperanza, 
y Jerry, la Caridad, que da sus 
propios vestidos a los menestero­
sos. 

Jerry, que a todas éstas parecía 
muy complacido, tomó entonces 
la palabra y explicó que él era, 
en realidad, un pobre marido a 
quien su esposa no dejaba ponerse 
los pantalones. 

Todos aplaudieron con palma­
das y exclamaciones-especial­
mente los hombres,-sin sospe­
char que las palabras de Jerry 
tenían un doble sentido,-excep­
to Sylvia, que lo comprendió per­
fectamente . Sin embargo, cuando 
los concurrentes comenzaron a 
darle bromas, en sus ojos brilla­
ba una mirada de admiración por 
su, héroe. Por un momento tuve, 
pues, la satisfacción inmensa de 
pensar que ambos me estarían 
profundamente agradecidos, por 
haber salvado -su felicidad del 
naufragio que la amenazaba. 

A continuación Jane Elson y 
Cora Miller se apoderaron de Jer­
-J:y, y no lo hubieran soltado ni 
para hacer una pregunta. Se tra­
taba nuevamente de persuadirlo 
a que hiciera de comparsa en la 
comedla; y aun el mismo Mr. 
Dunn puso su piedrecita para lo­
grarlo. 

Jerry fué acorralado y acosa­
do sin piedad, y se defendió con 
el heroísmo de la desesperación. 
Se olvidó de todas las observacio­
nes que yo le había hecho, refe­
rentes a la compasión de las 
mujeres, Y. con acento suplican­
te, alegó que tenía demasiado 
trabajo, que se ponía muy ner­
vioso en escena, y otras excusas 
semejantes, que a nadie conven­
cieron. 

. Ante aquella negativa pertinaz, 
la mirada de admiración por su 
héroe desapareció de los ojos de 
Sylvia que , con acento cortante, 
declaró que no merecía la pena 
hablar más del asunto, y que Jer­
ry haría el papel que · ella le in­
dicase . 

Yo estaba desesperada. Com­
prendí que algo tenía que hacer 
en defensa de la armonía--0tra 
vez en quiebra-de a_quel matri­
monio, y con _mi voz más fasci­
nadora Increpe a Jerry : 

-Debiera darte pena, Jerry, ser 
tan tímido. El verdadero motivo 
de que Jerry esté dando estas dis­
culpas pueriles es, señores, que él 
no quiere hacer de extra, sino de 
protagonista. 

-¡Oh! ¡Sería admirable!--di­
jeron a una Jane Elson y Cora 
Miller. 

Los acontecimientos narrados 
habían hecho perder su ecuani­
midad a la concurrencia: y no 
faltó quien sugiriera que se in­
tercalase en la comedia un papel 
adicional de "marido víctima", pa­
ra que Jerry lo desempeñase tal 
y como estaba. La idea entusias­
mó a todos, excepto a Mr. Dunn: 

Yo he descub ierto un Polvo para Is C11r11 
qud se sostiene más tiempo que ningún otro 
librándonos del constante retoque sin que 
nuestra nariz tenga ese feo aspecto brilloso 
éste Polvo es Me/lo-Glo. 

USTED PUEDE TENEr{ 

UN CUTIS ADORABLE 
Bellas mujeres de todas partes están 

encantedas con el nuevo, maravilloso 
MELLO-GLO. Los Polvos que :¡e sos­
tienen más tiempo. Póngase/os por 
la mañana y sin constantes retoques 
su cara resplandecerá con un glorioso 
y juvenil reflejo. La transpiración no 
los altera y su nariz n.o lucirá brillosa. 
No abren los poros y cubren perfec­
tamente pequeñas arrugas y /!neas 
del cutis. Pruebe MELLO-GLO hoy y 
juzgue usted misma. De ve_nta en las 
mejores perfumer/as. Tres tamaños: 
$1.20, rocts. y 15cts. 

~ 
~ 
el filántropo artista, ante aquella 
hipotética profanación de su obra. 
maestra, puso una cara tan serta, 
que daba risa . .. 

* Fuíme al cuarto de señoras a 
empolvarme la nariz, con aire de 
sereno orgullo. Tenía la satisfac­
ción de haber dejado a Sylvia y 
a Jerry comiendo en un plato, y, 
aunque. habitualmente soy una 
persona modesta. no podía menos 
de sentirme halagada por el éxi­
tci de mi actuación, que, ante mí 
misma y ante los demás, me acre­
ditaba de habilidosa y discreta. 

Por consiguiente; ustedes se po­
drán imaginar cuál sería mi sor­
presa cuando Sylvia y Jerry se 
precipitaron en el cuarto, para 
abrumarme, prácticamente, con 
sus invectivas y dicterios. Sylvia 
me dijo que yo había insultado a 
Mr. Crawford Dunn en su misma 
casa, y que ella se moriría de ver­
güenza, y que lo mismo debiera 
hacer yo (como si a mí me im­
portara algo Mr. Crawford Dunn). 
Y Jerry, aunque parezc~. increí­
ble, me dijo que yo era una chi­
quilla entremetida, y que lo único 
que me iba a agradecer era que 
no me metiera más en sus asun-

(Ccntinúa en la Pág. 65 ) 



"Y a V d. está Conectada!" 
Sonriente, el instalador se despide. Ha sido cortés, cuidadoso, 

rápido. Sabía de antemano donde debía colocar el teléfono, en forma 
de que nada fuera dañado. Y ahora: "ya usted está conectada!" 

Hace pocos días, la instalación de un teléfono en esta casa, era 
sólo una idea. El esposo lo trató con la esposa, y decidieron llevarlo 
a la_ práctica. Ahora, el teléfono es una realidad-una vital impor• 
tanc,a para la familia que aquí vive. 

Por la noche, la mamá podrá visitar a sus amistades, hablar con 
parientes a millas de distancia , llamar al médico si es necesario. 

Un nuevo vecino ha sido conectado a miles de otras casas equi­
padas con teléfono, que hacen de todo el país un solo vecindario. 
Otro hogar ha sido dotado de la seguridad y conveniencia que ofrece 
el servicio telefónico. 

Un regalo de PascU4S que la 
familia diJfrutará todo el año. 

ObJequie a suJ familiares con el confort y 
con -,,eniencia que ofrece el ur-,,icio telefónico, 

NADA DA TANTO POR TAN POCO 

CUBAN TELEPHONE COMPANY 

El Pescado1: .. 
y amable que venía a darnos - lá 
bienvenida a nado, y sintiéndose 
en el a,gua como en su propio 
elemento. parloteaban sonrientes, 
agarrándose de la borda para 
restregarse las narices, según es 
costumbre en ellos. 

Su color no era tan claro e;omo 
el de Ro, pero sus facciones eran 
Igualmente finas. observándose la 
total ausencia del pelo encrespado 
y las narices chatas y gruesas 
típicas de los melaneslos, que tan 
repelentes lucen a la generalidad 
de los hombres blancos. vistos de 
cerca. El idioma que hablaban, 
asimismo. aunque se diferencia­
ba algo del tahltiano. tenía mu­
chos vocablos semejantes, de suer­
te aue Ro pudo entenderlo in­
mediatamente. Para entrar en re­
laciones con ellos, no obstante, no 
hubiera sido necesario saber una 
sola palabra de su Idioma, porque 
la elocuencia de sus ojos y de to­
dos sus actos dejaba traslucir 
claramente sus pensamientos. 

Me quedé contemplando aque­
llas gentes, simpáticas y acoge­
doras, y experimenté la sensación 
de que también yo me volvía todo 
sonrisas. 

-Esto es un pueblo feliz , no 
cabe duda,-me dije. Y una sen­
sación acariciadora, semejante a 
la que experimenta uno cuando 
se hunde en las azules ondas. 
caracoleó en mi cerebro, hacién­
dome sentir compenetrado con la 
sinceridad afectuosa y el Infantil 
regocijo de aquellas gentes. Y me 
entregué íntegro a aquella _ vida 
con idéntica contlanza y sat1sfac-

cl~émamos hacia la costa. Presto, 
infinidad de brazos complacien­
tes alzaron las canoas y las colo­
caron sobre la arena de la playa. 
Habían Ido llegando otros y todos 
hablaban y reían con la mayor 
animación, sin que se pudiese 
discernir entre ellos jefe alguno, 
Todo el mundo _parecía ostentar la 
misma categona social y daban 
muestras de singular desenvoltu­
ra Les invitamos a participar de 
las bebidas que habíamos traído Y 
a pesar de que éstas agradaron su 
paladar, ni en aquel instan~. ni 
en momento alguno, les vimos 
echar mano de las botellas ni 
beber con exceso. La perfecta na-

(Cantinuación de la Pág. 48: J 

turalldad de sus modales en ex­
tremo corteses, hacía obvias 
todas las reglas de urbanidad. 
Era evidente que la idea de em­
briagarse, ni aun ligeramente, Ja­
más cruzaba por sus mentes. Des­
de el primer Instante me sentí 
tan a gusto entre estos naturales 
de las islas, como si hubiese cre­
cido en aquel lugar. 

Los tambores comenzaron a re­
tumbar. ¡Qué ritmo tan distinto al 
de aquella orgía macabra de Ma~ 
laíta ! Los bailes no guardaban 
semejanza alguna con los que 
hasta entonces había visto . No era 
necesario que nadie le invitase 
a uno a ballar : la música de aque­
lla primera pieza en que toma­
ban parte los hombres. lo arras­
traba a uno involuntariamente. 
· Las muchachas, tímidas pero 
contentísimas y animadas con la 
llegada de los hombres blancos, 
hacían corro en derredor nuestro. 
Eso que nosotros llamamos reca­
to, evidentemente no es más que 
un falso pudor creado por los 
convencionalismos sociales : estas 
mujeres estaban casi desnudas, 
pero no se sentían más avergon­
zadas de mostrar sus pechos fir­
mes y redondos, que una mujer 
parisina al lucir un vestido de 
noche , ccn la esoalda completa­
mente desnuda . Y debo advertir­
les que hasta aquellas cuyos ros­
tros no eran del todo bellos, tenían 
unos cuerpos tan esculturales, 
que al ple de ellas la mayor parte 
de las mu.1eres del mundo civili­
zado lucirían marchitas, defor­
mes y ridículas. Dedicadas a una 
vida activa al aire libre la mavor 
parte del tiempo, nadando du· 
rante horas enteras todos los días, 
su cuerpo era esbelto, pleno de 
vigor, de una hermosura plástica. 
Sus gestos y movimientos eran 
tan elocuentes como la palabra 
misma, pues sus músculos res­
pondían de manera perfecta e ln­
tuit;va , a ritmo con las emociones 
y pensamientos que cruzaban por 
su cerebro. 

En comparación con la elocuen­
cia de aquello, las palabras resul­
taban vacuas de sentido. Tengo la 
más absoluta certeza de que jamás 
me encontré .en medio de una 
multitud de extraños. donde me 
sintiese tan seguro, desde el prl-

mer Instante, de que lo entendia 

~~de
0
st~f eseenf i~ t~g~P;~~t(aiou~~~ 

los seres humanos que había en 
mi derredor. 

También, en un círculo mayor, 
y de manera más perfecta, los ha­
bitantes de esta aldea tenían en 
todo el mismo espíritu de com­
penetración que nosotros cuatro : 
Allí no había jefe, ni director , nl 
maestro de ceremonias , cualquiera 
podía sugerir algo-generalmente 
con el ejemplo~ inmediatamen­
te todo el mundo hacía lo mismo, 
ya fuese una canción. algún baile 
típico o -:ualquler otra cosa que 
se le ocurriese. Experimentaba la 
sensación de haber hallado por 
fin al[?o que hasta entonces había 
buscado en vano en la vida de 
sociedad. La tarde dorada trans­
curría muy amablemente, brin­
dándome a cada instante nuevas 
y agradables sensaciones. 

Una docena de estas mucha­
chas más jóvenes se adelantaron 
ahora . agrupándonos el resto de 

nosotros alrededor de ellas. Era 
evidente que ib:m a brindarnos 
alflún espectáculo típico . En el 
último Instante apareció otra, sa­
liendo de un grupo de mujeres 
de más edad. Desde el Instante 
en que la vi no tuve ojos más que 
para ella. 

Era una verdadera hermosura. 
Sus brazos y piernas, tersos y bien 
formados , parecían hechos a cin­
cel; sus facciones eran mucho 
má~ finas que las de las otras: y 
tema los ojos inmensos, negros 
y sensuales típicos de su raza. 
Cada uno de sus movimientos era 
una caricia exouislta . 

Al avanzar, dirigió una mirada 
relampagueante. pero discreta, 
hacia nosotros. Y tene;o la seguri­
dad de oue le bastó para com­
prender los sentimientos que me 
había Inspirado. 

* . 
En el próximo número nos se­

quirá relatando Víctor sus impre­
siones· en ln I sla del Amor, la ma­
ravillosa Sikiana . 

POR LA PRIMERA VEZ EN CUBA 

40 anos de ~xito han popularizado 
EN EL MUNDO ENTERO 

1a MADERA SAGRADA de 1a INDIA 
EL ÁRBOL QUE NUNCA MUERE 

lHAY QUE CREER EN LOS MILAGROS? 

OFREWO -100.000 FRANCOS 

LA. MADERA SAGRADA. os guiará. 

L.4. MADERA SAGR.4.D.4. os protegerá. 

l,POR QUf;? 

¿CÓMO? 

BONO 
Servicio 

A-32 

A SEPARAR 

~~•~t:~;tvf :~f.~~~~~:::~;:;~;c¿~~f~ :bI1}:od~~~ 1~c?Fi;. dg~~:~~u~d1;:i't~•i 
tali Rmá.n ra~10-activo ex tre madamente po tente que no de~ confundirse con tu numl. ... 
rosa i. fant as1as creada .. por la imag inación. 

Para co~ ~.c·Kuirlo_ ~scriba a l Prolet10r VA■llE-B"STA.. M, rue Centrale, 

~:d:n, d~r~~c~aa l~~rr;~~,1:ec~-~I~~• que le enviará fotografías, informe,, folletos, ele,, 

Oni~o concesi onario para tod o el mundo. 
Gabinete fundado en 1891;. 

Ase/~::ra 4e-:_e ;~e':l.':o:~•t Hilada deltldameate. Bl fraaaaeo a 
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Los Pantalones ... 
(Continuación de la Pág. 61 J 

:e:s ~!11:r:.~ :~leasafi1:8d1rc
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aquello babia sido un "pape,a­
so". . . y ambos se fueron, al fin, 
dejándome destrozada, espiritual­
mente, se entiende. 

·Estaba. dudando si arrojarme 

Fecfc1¿~ ~n:cro~ ~fi~~- ~~!~~ounoi 
una voz tamlllar : 

-¡Arriba. Dorothy Dlx! - Era 
Da\ly, asomándose indiscretamen­
te a ·1a puerta . del cuarto de se­
f\oras, profanado momentos an­
t.es por la presencia de J erry. Y, 
con acento zumbón, añadió: 

~¡Tienes toda la discreción de 
una mujer hecha y derecha! ¡ Creo 
que debieras casarte ya! ... 

-iLo que yo debiera hacer es 
rev.entar como un petardo!-le 
contesté con rabla;-pero .. . ¡no 
merece la pena! ... Eso sí: cuan­
do vuelvan a tener lios, los arre­
blan ellos s1 quieren . . . ¡ Conmigo 
que no cuenten más! .. . 

Felicidad ... ~ 
(Continuación de la PáQ. 8 J 

de dos nlfias, una de diez años, 
la hermanita de seis, las dos 
criadas en la m~ grande mise­
ria, carentes de todo lo material 

~:c~:d;e~!c~~i:niiªhf;f:acdi 
alimento indispensable, y sin em­
bargo son dos niñas radiantes, 
·rostros claros, sonrientes; carac­
teres amables, expansivos, felices, 
en una palabra. La clave del enig­
ma la tuve cuando conocí a la 
ma!fre, que es igualita a ellas, y 
a ellas se acerca siempre, pof 
mucha hambre que tenga, son­
riente, confidencial, consoladora 

En el regazo de la madre, en 
los brazos del padre, el niño debe 
hallar siempre seguridad y fir­
meza, amor y consolación, que 
rompan sus angustias, sus ansie­
dades, sus miedos, sus dudas. 

Salud tf .. 
. (Continuación de la Pág. 53 J 
ella no puede decirse que esté ver­
daderamente cumplida la misión 
de lo femenino . Ni exclusivamen­
te al fenómeno mensual que to­
das las lectoras conocen tan bien . 
Feminidad es todo .: so. y más que 
eso. Es la arquitectura correcta 
correspondiente a la mujer La 
proporción predominante de· las 
caderas sobre la cavidad torácica . 
El dibujo de las facciones con ras­
gos más delicados. La ausencia de 

!~~~~a~~f:~~~0~ab~o. f~~u~:111¿ 
de la mirada. la distribución gra­
ciosa de los elementos grasos que 
hacen más leve y menos recia la 
figura. Feminldad es todo. Es has­
ta. la manera distinta de apreciar 
los problemas y la respuesta di-

Aguila y San Rafael 

UMpU,. 
ESTA MARCA 

' EN EL BULBO 

'~~~ 
~~º'{ 
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No busque la "economia" de unos pocos centavos com­
prando bombillos eléctricos "baratos". Cerci6rese de que 
sean ''ED I SON-MAZDA '' si desea obtener el valor 
integro de la corriente consumida. 

SINONIMO 
DE CALIDAD 
Y ECONOMIA 

• Para la calidad 
no hay auatitutM 

BOMBILLOS ~~EDISON-MAZDA" 
Fabricados por la General Electric 

GENERALf)ELECTRIC 
Martí No . 102 
Pina r del Río 

ferente según los estímulos. Una 
mujer muv femenina. si es médi­
co. llevará una comprensión y 
manera de encarar los problemas 
científicos con el elemento de ter­
nura aue es característico de su 
sexo. SI es escritora, sus versos y 
su prosa Irán impregnados de un 
acento que denuncia su filiación 
femenina. SI es comerciante, si es 
Industrial. si es obrera, en todos 
los aspectos de su vida. en fin , la 
feminidad de la mujer pone su 
nota de dulzura que hace com­
pleta y perfecta la labor, de acuer­
do con la serena energía del gesto 
y de la actuación varonil . 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA" 

355 .-Q. C .. Manguito. - Agradecida a 
sus buenos deseos. Tome por espacio de 

COMPANY OF CUBA 
Edificio " La Metropolitana" 

Haba n a 

dos meses alguna preparación a bue de 
creosota o de guayaco!. con eso áie pon­
dril completamente bien. 

356.-F. P., La Habana.-Los trastornos 
de su hija son de la pubertad. Déle ba-
11os de mar. Hágale comer una vez al 
dla hlgado , sobre todo casi crudo y déle 
frutas en ayunas. Después de la alimen­
tación comente tres vasos de leche se­
guidos de una mezcla formada por una 
cucharada de aceite de hlgado de baca­
lao y una yema de huevo . Para su hijo 
no puedo Indicarle nada porque me de­
dico exclusivamente al sexo remenlno . 

357.-Srta. CAMPESINA, Guantdnamo. 
-Su piel necesita un lubricante . No use 
agua ni Jabón en Invierno, sólo en ve­
rano. TO<las las noches la crema si­
guiente : 

R/. 
Lanollna .. .. . 
Aceite de almendra . 
'rlntura de benJul 

H . S . A.-Uso externo. 

30 gramos 
10 
s 

Estrada Palma (Alta) No. 2 
Santia¡,:o de Cubil 

358.-ALMA TRISTE, Bane,.-No. Pile­
de estar segura de que todo eatA DOI'• 
malmente . ¿Complacida? Muy contena 
de serle útil . . 

359.-SUSANITA, La Hab4na.-EBt&Ddo 
enferma del estómago de algún culda4o, 
no es conveniente que haga eJerclcloa 
activos. Esa grasa le desaparece con UD 
poco de masaJe. Remita su dirección y 
mis detalles para la Información que IO• 
licita. , 

360.-T. M . R., Ciego de Avtla, Cama­
gíley.-Póngase una !aJa. Alimentación 
ligera a base de vegetales (purés) . Ad­
mlnlstrese extracto de hlgado por vi& 
digestiva o en Inyecciones. Frutas en 
ayunas. La otra Indicación. en privado. 

361 .-.ESMERALDA. Central Tactlf6.­
Por correo recibirá la Información que 
solicita sobre las venas prominentes. 

362.--0. S., Cruc<!!.-D1sm1nuya el agua 
de bebida reduciéndola a dos V&IOS al' 
dla. CUa.tro dlas se~ldos de dieta de 
leche sola. Transcurridos éstos, dieta mi­
tigada: ensalada. legumbres, carne -
da. Al mes, escrlbame lndlclt.ndome el re­
sultado. 

Lo mejor para el cabello 
JABÓN LOPEZ 

Científicamente prepara• 
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
{J. fotografía de las novias 1 BE SOUC:ITAN AGENTES DEL INTEllloa 

INDUSTRIA, 129 HABANA,CUBA 

65 CARTElil 



(fL:· A MADRECITA•se riente tan feliz este fi_n de ailoÍ Ttene una 

J"" :nr;1
1!~n,::tit~:%a~0:

1
{::;!n~o~~r.:• q~e p~a e.re1!: 

más pruebas de cariño, 11 de que se guian por todo lo que les 
dtce en estas páginas queridas. 

¿Cuántas sorpresas nos reservará este prórlmo ailo 1935? 
Espero que -siga aumentando mt gran familia 11 que me sienta 

satisfecha, como hasta hay que, dándole un adtós cariñoso al 1934, 
ruego por que el próztmo año sea bueno para todoa. 

Te7Jgo muchos hijitos que vtven en el tntertor, qué me piden que · 
prolo_ngue ·el conted de _puntos hasta. fines de enero. Hasta hoy no !~=!~zt~ en concreto. Les prometo decirles algo fijo en el 

a i cg:;;::::~ · -f ;to:~:,&:r~~~ ~J!1;11
hJ~e~s se"¡~:~~ ~~i~~ 1i

1 ~~ 
rollo, es el d.e "Carmtta celebra. el &late. 
Año Nuevo". Daré la cámara al i;MILIA FER.NANDEZ. c. Jaronú.-Los 

trabajo mejor hecho. • ~
11

: 1~~~~..'!1\:t~v~8;;"~u~~-e it!~~ q~~ 
La niña premiada la semana pa- ganarte el dinero Infantil solucionando 

soda en el concurso de la Secctón los trabajitos que aparecen en la otra 
Recreativa ha sido Luctla Alvarez, pé.glna Y que cada uno tiene su número 
de Güines. Recibirá su premio en :=s P~~~~n:r sf~ ~~ ~~~;~i ~~~ª~~f1'. estos días. JOSE A. FER.RER .-Ya solucioné el 
fel~~n:uih~ef~;' :;sfa! :~:to de la equivocación de los nom-

dias. R.AFAEl TELLEZ BERTOT. - Cuando 

Y les repito a los que esperan = :: ~J.:!,n~de~frto:~:• q':,~er~~ 
ver sus trabajitos publicados, que que te envfe y 10 haré. Espera el próximo 
teng(!n paciencia.. No pueden ima- conteo de puntos. Hasta ahora no tienes 
gtnarse la enorme cantidad de co- derech,o al dinero ln!antu. Te faltan po­
laboractón atrasada que tengo y COA. Apúrate. . 
que no puede salir toda junta, por-

~/;:c::;\~~n1;::1h:: J!if:'t;::~ 
rldos niños para seguir queriéndo­
los mucho y dedicarles los tan dis­
cutidos_ bestt,os de miel esptrttual. 

<X>NTBBTANDO A. LOS Nffl08 

JUANA BOBA VALV.SRDY, Central Ja­
ronti.-Batu f'qulvocada en lo del dine­
ro Infantil. Dile a tu m,uni que te ex• 
pllq\lP Men lo del Avl-o Importante que 
se publica en esta misma pé.glna. 

BLANCA B. GUASCH.-Otra nena . bra• 
va porque no le dedico parrafltos l&J1IOII. 
Te envio un beeo; ¿estu contenta? 

EIIILIA TIIBNANDEZ P.SR.BZ, Jaronú. 
-Loe billetes que_ me enviaste no lllr­
ven. Lee el Avtao:• Importante. Envlame 

tu An:~~RIC~~¡- BARBETO.-Pre11ero 
que me envtee trabajitos en prosa. Ver­
- hechoe por loe nlAos, casi nunca 
pueden publlcanie. · 

JOB.Ir P. C&RBILLO.-Reclbl tua dlbU• 
joe. Sa!drin. :IIIP<toy contenta porqde seu 
de ~vo colabondor. Eres muy tntell• 
senw. BBpero que siempre me los en­
vtee. 

RAUl. G. GABCIA . Cucorro.-Tambl6n 
tu dlbuJo saldri. J:rea un buen hijito J 
te quiero J)Ot' .. sto. 

AR/HZ.DO HEBNAND.SZ YANES.-Tul 
dlbuJoa -no pueden salir porque tiene. 
que hacerloe m'8 claros. cuando tengas 
tua 100 puntoe puedes pedirme lo que 
quieres que te compre. que lo har6 con 
sumo lfUsto. _ 

ORLANDO COIIPANIONI. - Revisan§ 
tua trabajoe pan la SPcclón Recreativa, 
a ver at pueden l&llr. Siempre envlame­
loa. Nó te deeantmea porque se demo­
ren en -sa11r. 

ANA l.AB.(T.--Oomn l'nvlas tus cartas 
. está bien. SlgUe envlindolas. 

CACHITA ALV AREZ'.-Tus _ trabajos ea­
Un en turno. s-ra como nltia b\lena. 

11/GUEL ANGEL GALLASTEGU, OOi­
nu.-1:res muy car111.oao y aplicado. 1:11-
tu anotado en el libro de honor. Za­
pero siempre tu colaboración Igual que 
la de tu hermano. 

OLGA LLERA.-Para que ·no sigas bra­
va. te dedico un parraflto especial con 
un bel'O carUiOS'O. Tus trabajito• saldrin. 

TERESA M . DELGADO, Agua4a de Pa­
aaferoa.-Ruta que tengas · 100 puntos no 
puedes recibir tu dinero Infantil. CUan· 
do lo obtc!ngaa. me mandas a decir lo 

~~::
1
~~s 1: hi:;li:m/e~e 1/te~for h:~: 

f¡~,,:..~en o no tienen a quien con-

EMILIO CONTBER.AS MEJIAS. - I.a 
con•ra••lla puede oer un nombre corto 
cualquiera. uf como prlnclpe, luz. nené. 

et¡STO:LA VERA AMAR.O.-Lo de la ron­
trasetla e,iti arreglado. Tu hermanito 

•P~~i,.,:n~~~~L:ºEx~fc:1r:e d~~iÍ din.ero 

l'ADTrl re 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEIIANA.­
.Argella Pons. Morón; Digna 11:. Pe!!.a, San 
Oermll.n; A!rgella · Enrlquez. Ban Lula; 
Consuellto de la Torre. Blenlta 8'nchez, 
Santiago de Cuba; J,[t Beatriz Dlaz, Rol­
guln; Lewta P. Perry, 01¡,a Prada, Cal• 
barlén; Jorge Pemll.ndez. Sylvla Villa. 
Central l!!strella: Enrique Cirdenu, Man­
guito; Rllda Montero Rodriguez. Adonis 
O . Durin. Palma Soriano; Rllda Benl­
tez B.. Manzanillo; Ricardo D. ~•Vald611, 
Pedro Oarc!a B .• Camagüey; Manta Pran­
chl de Alfaro, Blenlta Batista. CamagüeJ; 
Ana CUrbelo; Alda A. Magdalena; 'hlma 
Rodrlguez; Sofla· Vives Lamo. Rlo Cauto; 
81110 Oaldo Reyes, Jatlbonlco; 11:llaa Or· 
tega, San Clistóbal; Adela Benita, Kan­
zanlllo; Oiga Mederoe. Clentuecoe; - Berl­
berto de la Teja; Concepción Sull.res; 
81\vla Pernindez cuervo; Bertlta Puen­
tea; Alberto V. Iznap, Trinidad; -Sml• 

~~~6W1~ ~=d~~la~~ 
dalena Morln; BBperanza Pernindez; 
Guido Aacan!o; Oenaro 8. y PuJol; Raúl 
Torrea Caballero, Santtaco de CUba; VI• 
taita Borgee. 

Envlenme loe hijitos nuevoe trabajltoa 
buenos y t,npn paciencia. para enton­
ces quererloe mucho. 

A VISO IMPORTANTE 

Todo nido que envle los pasatlempoe 
~-orrectos que se publican en la otra pá­
gina, se adJudlcarll. los puntos que cada 
trabajo lleva consignados al ple. 

Durante todo el mes de diciembre se 
les cuentan los puntos a cada uno. · 

A principios de enero se harll. el con­
teo general de puntos y los que teI13an 
100 alcanzarll.n $1.00 en dinero ln!antll . 

Por cada 100 puntos tienen $1.00. 
Con este dinero, los nlflos pueden com­

prar lo que quieran en la Jugueterla que 
se les lndlcarll. por este medio . 

Para los Juguetes que he repartido en 
este mes. pueden los nltios hacer sus 
compras en la casa RARRIS, de O'Rellly ' 
número 106. 

En el mes de noviembre he tenido 
muchos nll'los premiados con 100 puntos. 
Los nU'los del Interior tienen derecho 
también a tomar parte en este concureo, 
pero forzosamente han de enviarme su 
nombre. dirección y una contrasel!.a, aln 
cuyo requisito la Madrecita nq puede 
premiarlos. 

LAS VELAS DEL .ÁRBOL DE 
NAVIDAD 

El adorno de un árbol de Na­
vidad no ofrece grandes dificul­
tades, a excepción de la coloca­
ción de las velas en los extre­
mos de las ramas. Poniéndolas con 
alambres se doblan y manchan de 
cera el suelo, .y a veces ocasio­
nan más de un incendio. 

Aqul ten61a a CVmlta. que no eabe decidir qu6 matari para la cena de AM 

~.:v~~=l ~~n °cae;J~~~• n~ :¡:om~te~en::,e·1,:f/ d~,•~~~r~1c!'i.;f.'.!"~ 
lue~ recortarla.s. Después atravesé.Is un alfller en loe puntos negros marcadoe con 
el numero uno, Y lo sujetAla con un corcho o un trozo de goma, Jl&"' que no 1111 
salga. Y despu611 de esto hac61a rozaz- la base de la combinación y ver61a cómo IC,. 
animales huyen de .su amlta, y cómo ésta vacua en la elección. J:I nido o nlll 
que me envfe este trabajo mejor hecho, seri prerolado con la cúnara fotosrif!C 

con 1111 rollo. 

be evuanan estos inconvenien­
tes dando una vuelta a un alam­
bre según indica el presente di­
bujo. La ramita vertical ascen­
dente, una vez calentada, se in­
troduce por la parte de abajo 
de la vela y la rama grande ver­
tical se introducirá en la hen­
didura de una de las nueces :Y 
castañas que adornan el árbol. 
Hecho es't.o se pondrá el arco de 
la horquilla a caballo en el extre­
mo de un~ de las ramas y por mu­
cho que es~as se doblen, la vela 

~:~~~;~;~!o si~:~!e ;:~ic!l c:~ 
tana que restablece el equlllbrio. 

Es un pasatiempo tan senclllo 
como económico y muy a propó­
sito para los hogares modestos y 
para que se di~traigan las fami-

llas en los ~dea pre~tl'fOII 
que preceden a la tradicional No­
chebue.na o a cualquier otra fl~r 
ta de hogar, como santo de un -

fiop::aut~y~1;· realce se oueden 

adornar •1as velas c~n cucur~ch~~ 
o pantallas transparentes a~ fvi.: 
pe! de colores o de . ga~Ies ca­
tando, desde luego, en . de la na­
sos. que las os::llactones dorno y 
ma puedan c1lcanzar su ª 
producir un fuego. 
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